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    “A veces es inevitable sentir con miedo que el tiempo 
 
    puede borrar recuerdos, sensaciones e incluso rostros; 
 
    sin embargo, es el tiempo el que definitivamente 
 
    demuestra que, a veces, es imposible olvidar”. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    14 de enero de 2006 
 
    Luna 
 
    El aire gélido se introdujo en su cuerpo y un escalofrío lo recorrió. Esa noche tendría que dejar un buen rato los pies metidos en agua caliente, si no, no podría dormir… Enseguida se dio cuenta de que en cualquier caso no sería capaz de conciliar el sueño, estaba agotada. Los últimos días habían sido extremadamente largos pero al mismo tiempo se le habían quedado muy cortos. La agonía del final, el llanto, el adiós. No estaba preparada para tanto dolor. Le resultó muy duro despedirse de su padre, le había faltado tiempo, le quedó demasiado por decir. Cuando se enteró de que Ricardo estaba enfermo, no se le pasó por la cabeza que no fuese a superar la enfermedad. Él era un hombre muy fuerte, lo había demostrado en cada ocasión a lo largo de su vida, así que no vio motivos para creer que esta vez sería diferente. Sin embargo, el optimismo de Luna no se correspondió con la realidad. Poco a poco, la dolencia de su padre avanzó hasta que en algún momento la enfermedad se precipitó inexorable y se lo llevó por delante. Cuando Adrián la llamó por teléfono para darle la amarga noticia, Luna no reaccionó. No se lo esperaba, sencillamente no se lo quería creer. Tardó todavía un tiempo en asimilar lo que le estaba contando su hermano, en su fuero interno se formó la infantil esperanza de que si no la aceptaba como algo cierto, esa verdad se diluiría hasta desaparecer y su padre seguiría vivo. Reaccionó minutos después de colgar el teléfono, fue entonces cuando las lágrimas brotaron de golpe y un fuerte dolor se asentó en su corazón. Adrián le aconsejó que no entrase en la habitación para ver a Ricardo, que se quedase con la última imagen que tenía de él, aún enérgica y vital. Pero Luna desoyó sus palabras, necesitaba comprobar con sus propios ojos que su padre no volvería a estar a su lado, como siempre había permanecido antes. Tampoco podría perdonarse el dejarlo ir sin despedirse de él. No lo dudó y antes de que los servicios fúnebres se encargaran de los trámites, acudió desde A Coruña a la casa familiar, en Cambre, conduciendo el coche de forma mecánica. No fue consciente de sus paradas ante los semáforos en rojo, ni del momento en que salió de la ciudad. Llegó a casa de su padre con la mente en blanco para no pensar y con el corazón apretado para no sufrir. Su autocontrol se mantuvo durante el tiempo que duró el viaje y aún después, mientras abría la puerta del coche, pero se resquebrajó en cuanto su hermano la oyó llegar y salió a su encuentro. Adrián abrió la puerta sin que ella hubiese pulsado el timbre, sin pronunciar palabra la abrazó y Luna sintió cómo el dolor de antes hurgaba aún más en su interior. Sin posibilidad de liberarse del sufrimiento se deshizo suavemente del abrazo de su hermano y atravesando el pasillo entró en el dormitorio de su padre. 
 
    La imagen del cuerpo inerte se disfrazó de la apariencia de un hombre dormido, los ojos cerrados y la expresión de tranquilidad de su rostro no le quisieron indicar lo contrario. Luna se sentó a un lado de la cama y acercándose a él lo tomó de una mano, tuvo que obligarse a no ceder al impulso inicial de soltarla de golpe al percibir el tacto frío y la dura sensación de su extremidad desmayada. El desconcierto duró poco, fue sustituido por la necesidad de abrazarlo y apretar su cuerpo contra sí mientras amargas lágrimas mojaban su rostro de nuevo y leves gemidos se escapaban de sus labios. Se sentía culpable por no haber estado a su lado en los últimos momentos, si al menos hubiese sabido lo que iba a pasar no se habría separado de él, lo habría acompañado procurando sobrellevar el trance entreteniendo los dolorosos pensamientos con palabras cariñosas, asegurándole que todo iba a ir bien, a pesar de que la desdicha la llenase por dentro de soledad anticipada… Sin embargo, Ricardo se fue en silencio y sin previo aviso, se acostó temprano como cualquier otro día y ya no llegó a despertar saltándose así el acostumbrado desayuno con su hijo. De este modo lo encontró Adrián, sereno, como si la placidez de su sueño aún perdurase en su rostro, en paz. 
 
    Manteniéndose vigilante desde la puerta, Adrián observaba a Luna, dejó que se despidiese de él en un silencio roto por gemidos, hasta que poco a poco los sollozos languidecieron. Entonces apartó a su hermana suavemente del cuerpo sin vida de Ricardo y la abrazó de nuevo, consolándola, pero buscando también en el abrazo su propio consuelo. 
 
    Enseguida llegaron los preparativos del funeral, los papeleos, ese ajetreo inoportuno que, sin embargo, ayudaba a Luna a mantener la cabeza ocupada en algo útil. En su imaginación esas gestiones formaban parte de un trabajo, eran aspectos burocráticos e impersonales, firmas, decisiones…hasta que alguien pronunciaba el nombre del fallecido y ella levantaba la vista volviendo a la realidad. Su padre había dejado de ser. No había vuelta atrás. Esa tarde le costó decidir qué ropa vestir. Tendría que ser algo oscuro, discreto, pero que no fuese triste. Empezó a sacar prendas de su armario y ninguna le parecía oportuna, el mueble se vaciaba y la cama desaparecía de su vista cubierta de ropa desechada, hasta que fue vencida por la desesperación y desconsolada se sentó en el suelo, se abrazó las rodillas y comenzó a llorar. Estuvo así un buen rato, intentando expulsar la enorme tristeza que sentía sin notar ningún alivio, no se veía con fuerzas para enfrentarse a las horas que vendrían a continuación. La atenazaba la imagen de su padre con los ojos cerrados sin posibilidad de volver a abrirlos para mostrar en ellos toda esa vida que siempre habían reflejado. 
 
    Seguía sentada en el suelo cuando Adrián entró en la habitación y tras reconfortarla con un largo abrazo, la ayudó a levantarse y le ofreció uno de los vestidos de la cama para que se lo pusiese. Luna esbozó una triste sonrisa cerrando así su fuente de lágrimas y se cambió de ropa. No podían llegar tarde al entierro. 
 
    Se desplazaron hasta el pueblo en un silencio contenido. La calefacción y el leve sonido del motor del coche de Adrián arropaban a Luna que no tenía ganas de llegar. Ojalá el tiempo pasase de largo, pensaba, así no tendría que saludar y abrazar a toda la gente que asistiría al funeral. Y no quería ser desagradecida, sabía que también para ellos iba a ser un mal trago, pero tenía miedo de flojear y dar la nota, de no ser capaz de mantener el tipo y acabar siendo el centro de atención con sus lágrimas y desazón. 
 
    Llegaron antes de lo previsto y sin embargo, la cantidad de vehículos aparcados ya anunciaba la presencia de bastante gente. Al bajar del coche, Luna cogió aire y se aferró al brazo de su hermano. Juntos, uniendo sus fuerzas, avanzaron hacia la iglesia. Una vez dentro, cuando los murmullos fueron cesando para dejar paso a las palabras del párroco, Luna se serenó y dejó que su cabeza se alejase en el tiempo, retrocedió a sus apenas tres años cuando subida a hombros de su padre estiraba los brazos para intentar alcanzar el techo; uno de esos días, demasiado emocionada, había perdido el equilibrio cayéndose al suelo sin mayores consecuencias que el gran susto y un buen chichón en la cabeza. Desde entonces siempre se sentía envuelta por el pánico si se hallaba a una altura considerable sin notarse protegida por una buena barandilla. Su padre había intentado quitarle ese miedo cuando todavía era pequeña y sus pies apenas alcanzaban el número veintitrés. La subía a la balda que cubría el radiador de la cocina y se alejaba unos pasos sonriendo y diciendo: ¿ves cómo no pasa nada, pequeña? pero Luna no conseguía mantener el tipo por más que lo intentaba y su expresión enseguida mudaba de la incredulidad al miedo resignado pidiendo entre dientes que la bajasen de allí de una vez. También rememoró a su padre muchos años después, vestido con ropa vieja haciendo chapuzas en su apartamento. Desde que Luna se independizó, cada vez que necesitaba taladrar una pared, arreglar esa puerta que se atrancaba, tapar con masilla algún agujero antes oculto tras un antiguo cuadro o reparar cualquier desperfecto ocasionado por una torpeza, sólo necesitaba comentarlo cualquier día de visita en casa de sus padres y enseguida aparecía Ricardo para solucionarlo. Le gustaba verlo trabajar, con sus vaqueros gastados y su camiseta vieja que en algún tiempo había sido blanca, ropa caducada que Amparo, la madre de Luna, había tirado a la basura en más de una ocasión, pero que su padre había recuperado cada vez, optando luego por esconderla en el antiguo cuarto de Luna y haciendo un pacto de silencio con su hija para evitar nuevas posibles tentativas de deshacerse de esas prendas por parte de Amparo. Siempre había sido así, lo arreglaba prácticamente todo, incluso cuando ya estaba enfermo. Luna se secó una lágrima escapada. El discurso del cura se había terminado. Salieron al húmedo exterior, la iglesia de piedra estropeada por el tiempo y el triste cementerio se hallaban en un valle muy sombrío. El frío acariciaba los pies de los asistentes buscando resquicios por los que colarse y los transformaba en algo parecido a témpanos de hielo. Luna se situó al lado de su hermano frente a la imponente piedra gris que rezaba palabras de adiós a su padre y de nuevo dejó que su mente la ayudase a superar el mal rato. 
 
    Ya de niña la fascinaban las escenas que se desarrollaban en un entierro. Cuando acudía con su familia a pasar unos días al pueblo, a menudo Luna se escapaba hasta la iglesia sin que sus padres se enterasen y escondiéndose tras los muros espiaba desde un resquicio abierto en la piedra. Silenciosa e inmóvil, se evadía entonces de lo que decía el cura y se dedicaba a observar a la gente, escudriñaba cada rostro y cada gesto interpretándolos a su manera, percibía sus emociones controladas, las lágrimas fingidas, los sollozos sinceros… se sentía ajena al drama, una simple espectadora que captaba los detalles como si estuviese viendo una película y estudiando a sus personajes. Asistió al sepelio de sus abuelos maternos cuando era aún muy pequeña, su abuela se había ido antes de su lado, su abuelo sólo unos meses después, se había muerto de tristeza, decían muchos, y Luna, que no entendía que la tristeza pudiese tener el poder de hacer desaparecer a alguien, se esforzaba desde entonces por no manifestar su desconsuelo cuando éste acudía a ella y se obligaba a estar siempre contenta. Sus enfados enseguida se disipaban, todos decían que era una niña muy alegre, aunque nadie supo nunca que un inoportuno comentario pudo ayudar a ello. Luna nada había dicho cuando el miedo a desaparecer como su abuelo, la obligaba a pensar en cosas bonitas, tampoco contó ya nada cuando años después, entendió que a ella no le pasaría lo mismo, al menos no de momento. 
 
    Esa tarde, en el funeral, conocía a muchos de los asistentes, pero entre ellos se mezclaban caras anónimas. Su padre siempre había tenido don de gentes, de carácter abierto, humor ingenioso y atrayente personalidad, era muy directo al mostrar sus opiniones, aunque su extrema sinceridad nunca ofendía a nadie. Luna a menudo se sorprendía por la cantidad de gente que saludaba a su padre cuando iban juntos por la calle. Por eso había allí tantas personas a las que observaba procurando ser discreta. Casi todos los presentes estaban abrigados con gruesas prendas que sólo dejaban al descubierto sus rostros. La expresión abatida de algunos y la seriedad impenetrable de otros se grababan en el cerebro de Luna que luchaba por no pensar en nada más. Paseó su vista más allá, distinguiendo figuras que se agachaban para dejar flores en otras tumbas, visitantes anónimos que acudían como muestra de que no es posible olvidar, aunque el dolor se encoja con el paso del tiempo haciéndose más llevadero. 
 
    Pensaba en lo egoísta que era por ansiar que llegase ese momento en el que su pesar se hiciese soportable, cuando una sensación extraña hizo que se girase buscando el origen de un repentino malestar que consiguió turbarla. De pronto se sentía como si a su vez fuese acechada por otros ojos, aunque no supo distinguir cuales. Se estremeció y deseó que todo acabase cuanto antes. 
 
    El entierro duró más de una hora. Cuando los demás se fueron y el silencio se adueñó del lugar, Luna le dijo adiós a su padre por última vez. Dejó una hermosa rosa blanca sobre la fría piedra, posó otra del mismo color sobre la losa que descansaba al lado, la de su madre, y encogiéndose por el frío dentro de su abrigo se fue hacia el coche donde la esperaba Adrián que la dejaría en casa donde al fin podría desentumecer sus pies. 
 
    Su hermano siempre sería un apoyo para ella, pero en esos momentos se sentía muy sola. Ahora era oficialmente huérfana. Adrián le había sugerido que se fuese durante un tiempo a vivir con él, al menos hasta que doliese un poco menos, pero aunque ella sabía que sola en casa no le iba a resultar fácil frenar el ritmo de sus pensamientos, tampoco le parecía una buena idea irse con su hermano a la casa familiar. Cuanto antes se incorporase a su rutina diaria antes lograría sobreponerse al duro golpe. Para Adrián también sería difícil, se recordó Luna, desde que su madre había muerto hacía cuatro años, su hermano y su padre habían vivido solos en una casa quizá demasiado grande para los dos. Se las arreglaban bien, desayunaban siempre juntos siguiendo el mismo ritual: mientras Adrián iba a por los periódicos y el pan, su padre preparaba el café y el zumo con el sonido de la radio de fondo, luego ambos se sentaban cada uno en su sitio el uno frente al otro y mientras untaban de mermelada las tiernas rebanadas de pan fresco se contaban las novedades acaecidas desde el anterior desayuno o simplemente pasaban las hojas de los periódicos leyendo los titulares y parándose con mayor detenimiento en las noticias que más les llamaban la atención. El resto del día apenas se veían. Adrián trabajaba en una empresa de informática. Se encargaba de arreglar los ordenadores que en un continuo goteo llevaban a la tienda sus numerosos clientes. En un pequeño pero iluminado cuarto del local instalaba y desinstalaba programas, buscaba y eliminaba virus que ya habían hecho su labor infectando y dañando las máquinas, estudiaba los manuales de las últimas novedades informáticas… Otras veces cuando por la información del cliente le parecía que el problema tendría una rápida solución, era Adrián el que acudía a casa del interesado a arreglar el desperfecto. Así, precisamente, es como había conocido a Cristina, la chica con la que salía desde hacía unos meses. Adrián acudió a su piso una mañana posponiendo así varios arreglos urgentes ante las súplicas de una voz femenina que le aseguró por teléfono que recuperar el uso de su portátil era cuestión de vida o muerte. Cristina tenía que entregar al día siguiente un importante proyecto en su oficina y todos los borradores del mismo los tenía en el disco duro de su ordenador. Adrián consiguió recuperar la última sesión tras un par de horas de sudores intentando dar con el posible fallo. Finalmente no sólo logró arreglar el portátil, sino que se llevó consigo una buena propina y un post-it amarillo con el número de móvil de una guapísima Cristina que le ofreció una cena de agradecimiento en uno de los locales de la ciudad. Adrián aceptó presuroso la invitación mientras su corazón saltaba en su pecho henchido de contento. A esta primera cena le sucedieron varias citas más. Tras casi tres meses continuaban viéndose y su relación se consolidaba. A menudo se quedaba a dormir con ella en su piso, aunque siempre retornaba por la mañana a la casa familiar para desayunar con su padre. Cada mediodía, Adrián se tomaba un bocadillo en la tienda o una comida rápida en el bar de enfrente para no perder demasiado tiempo, así salía un poco antes por la tarde y aprovechaba para hacer recados pendientes y tomar un café con su hermana, quedar con Cristina o con sus amigos, o simplemente irse a casa a descansar. Por su parte Ricardo, banquero jubilado, se ocupaba de dejar arreglada la casa por las mañanas y dedicaba la mayoría de las tardes a su gran pasión: la fotografía. Armado con su cámara Réflex y un estuche de potentes objetivos se lanzaba a la ciudad y alrededores buscando hallar el instante digno de ser fotografiado, tenía una paciencia infinita, a menudo pensaba que así es como seguramente se sentiría un pescador en espera de atrapar una buena presa. Se sentaba en algún lugar escogido al azar y aplicaba todos los sentidos para conseguir detectar el momento perfecto. A veces se pasaba horas sin hacer ni una sola foto, pero cuando llegaba el instante ansiado era éste el que demandaba ser fotografiado por la experta mano de Ricardo que apenas tardaba un segundo en enfocar y disparar de forma certera. 
 
    Recordando todo esto, Luna pensó de nuevo en su hermano, deberían verse más a menudo, hacer más cosas juntos, sólo se tenían el uno al otro como familia, sus abuelos maternos habían fallecido cuando ellos apenas eran unos niños, a los paternos no llegaron a conocerlos y ninguno de sus padres había tenido hermanos. 
 
    En cuanto el coche se detuvo delante de su apartamento, Luna le aseguró a Adrián que estaría bien, se despidió con un cariñoso abrazo y ya desde el portal agitó la mano para que arrancase. Una vez en casa abrió el grifo de la bañera dejando que un fuerte chorro de agua caliente la fuese llenando y se desnudó con lentitud sintiendo que el cansancio acumulado durante los últimos angustiosos días le pesaba por dentro. Su imagen en el espejo fue desapareciendo por efecto del vapor que gradualmente lo empañaba y Luna deseó que su pena se eclipsase como su reflejo en el cristal, al menos durante un rato, necesitaba descansar la mente. Introdujo un pie en el agua con cuidado tanteando la temperatura que comprobó era agradable y se deslizó en la bañera cerrando los ojos, consiguiendo al fin desembarazarse del frío que había penetrado a través de su ropa durante el entierro. Se vació además de sus pesares sumiéndose en un estado de letargo que duró más de media hora, el tiempo que tardó el agua en pasar de cálida a tibia. Entonces se envolvió en la toalla y tras permanecer un rato abrazada a sí misma se vistió un pijama grueso y se fue a dormir. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Adrián 
 
    Cuando Adrián llegó a casa tras dejar a Luna en su apartamento se derrumbó agotado en el sofá. Desde que había salido esa mañana de Cambre para recoger a su hermana, se había sentido obligado a mantener el tipo forzando una entereza de la que carecía. Llevaba meses negándose ese desenlace aún siendo consciente del progresivo deterioro de la salud de su padre. Lo percibía cada mañana, mientras desayunaban juntos los silencios eran cada vez más largos por mucho que él intentase romperlos con cualquier pretexto. Desde hacía un tiempo, se escapaba del trabajo más a menudo y realizaba visitas furtivas a casa para observar como Ricardo ya no tenía ganas de moverse de allí para hacer fotografías. Hacía semanas que la cámara descansaba en su funda sobre el estante del salón, cubierta de un ligero polvillo que confirmaba su inactividad. Tras observar sin ser visto a Ricardo dormitando en el sillón, Adrián volvía con tristeza al trabajo enojándose con el destino que poco a poco le estaba arrebatando a su padre. 
 
    Llevaba apenas una hora acurrucado en el sofá cuando un mensaje en el móvil lo despertó de un mal sueño, echó un vistazo al reloj comprobando que aún era temprano y leyó el mensaje en el que Cristina le decía que llegaría a su casa en media hora, llevaría la cena y una película: Sin perdón. Al leer esto Adrián sonrió, los dos sentían fascinación por las películas de Clint Eastwood y ésa era una de sus preferidas. Se desperezó y se levantó para ir poniendo la mesa. Mentalmente agradeció a Cristina que no hubiese insistido en acompañarlo al entierro, le había explicado que prefería estar al lado de su hermana, pendiente de ella, pues sabía que lo necesitaría. Y Cristina lo comprendió al momento. 
 
    Mientras preparaba la mesa pequeña del centro del salón para poder comer a la vez que veían la película, Adrián se acordó de su madre. Amparo había sido una gran desconocida para él, pendiente de que a sus dos hijos nunca les faltase nada había velado por ellos manteniendo en cambio una distancia inusual en una madre. Atenta, amable, tajante cuando los instaba a cumplir con sus obligaciones, paciente, sabia a la hora de tomar decisiones que afectasen a su educación… había sido una buena madre, sin embargo, nunca fue realmente afectuosa con ellos. Sus abrazos eran suaves, débiles, jamás los besaba como lo hacían las demás madres con sus hijos y sus caricias siempre habían sido escapadas. Adrián no tenía dudas acerca de que Amparo los había querido, se lo decían sus ojos al mirarlos y la preocupación y los cuidados que les profesaba, pero siempre había echado de menos ese contacto físico que ella esquivaba. En una ocasión, cuando su madre ya no estaba, Adrián le preguntó a Ricardo el motivo de esa forma de actuar, pero cambió enseguida de tema al percibir como los chispeantes ojos negros de su padre perdían su brillo al ponerse tristes. Ricardo fue quien suplantó las muestras físicas de amor de Amparo repartiendo besos y abrazos a sus hijos a la menor oportunidad, incluso cuando estos se hicieron mayores. Y ahora, ya no podrían saber jamás el motivo de las barreras sentimentales impuestas por su madre, no quedaba quien pudiese explicárselo. Debería pasar más tiempo con Luna, pensó Adrián. Para ella tampoco sería fácil recuperarse del duro golpe. Últimamente le daba la impresión de que se refugiaba demasiado en el trabajo. Siempre encontraba excusas para salir tarde del despacho. Hacía un año que había roto con Sergio sorprendiéndolos a todos. Lo que desde fuera parecía sin lugar a dudas una relación sólida se había derrumbado dejando al descubierto un cúmulo de desdichados incidentes de los que Sergio no salía bien parado. El día en el que al fin Luna se desahogó, él y su padre pasaron horas escuchando como tras la falsa apariencia de estabilidad, a Luna le había tocado padecer los efectos del tan extendido virus de la infidelidad. Mientras, ella descargaba su tristeza, Sergio recogía sus pertenencias en el apartamento, dejando atrás un gran hueco en el armario, los estantes vacíos y una sensación de abandono en el corazón de Luna. Aquel día, Adrián se dio cuenta de que nada ofrecía garantías de durar para siempre. Una de sus mayores referencias acababa de desaparecer. 
 
    El sonido del timbre lo sacó de sus pensamientos, colocó las servilletas de papel sobre la mesa y se apresuró a abrir. La esbelta figura de una hermosa mujer se perfiló en el marco de la puerta, Adrián se tomó apenas unos segundos para observarla, su larga melena negra se enroscaba en rizos acaracolados que se agitaban gráciles a la vez que ella se giraba enérgica para acercar a la puerta las bolsas de plástico que traía. Por debajo de su abrigo de lana rojo se percibía un jersey de cuello cisne gris marengo, acompañado de una falda recta negra que él no conocía, pero intuía que con toda seguridad marcaba su perfecta figura. Finas medias transparentes cubrían sus piernas, para él las piernas más largas jamás vistas. Unos zapatos oscuros muy altos completaban su imagen. Era, en conjunto, una mujer que incitaba a ser observada cuando pasaba al lado de cualquiera, ya fuese hombre o mujer, sin que ella misma lo pretendiese. Adrián había notado en multitud de ocasiones como la gente se giraba a su paso sin que Cristina percibiese esa reacción, en esos momentos él no podía evitar el orgullo que sentía por estar saliendo con una mujer como ella y esa gran impresión que Cristina le causaba no hacía sino aumentar día a día. Todavía estaba maravillado de que alguien como ella fuese la que hubiese dado el primer paso para iniciar la relación. Una vez, le había preguntado qué es lo que había visto en él aquel afortunado día en el que se conocieron gracias a un virus informático, sonriendo Cristina le contestó con presteza: te vi a ti, ¿hace falta que diga algo más? Y él se sintió aún más cautivado por ella. 
 
    Adrián salió de su ensimismamiento cuando Cristina, acercándose, le dio un fuerte abrazo empujando a la vez la puerta con el pie para cerrarla. Permanecieron así un rato, sin decir nada. Luego, juntos, llevaron las bolsas a la cocina. Mientras colocaban en un par de fuentes las viandas, él le relató sus sensaciones durante el entierro de su padre. Le habló de la gran cantidad de gente que había querido despedirse de Ricardo, todos ajenos a la familia, pero muchos de ellos como si fuesen parte de ella, personas cariñosas que les ofrecieron a él y a su hermana todo su apoyo en lo que hiciese falta. Le comentó también que se habían acercado además numerosos desconocidos, algunos les daban referencias suyas a la vez que les ofrecían palabras de consuelo, otros, simplemente les decían un lo siento acompañando a sus palabras con un beso en la mejilla, un apretón de manos o un abrazo. De este último círculo Adrián recordó especialmente a una mujer menuda con un triste semblante que apenas susurró unas palabras inaudibles a la vez que le tomaba sus manos suavemente sin mirarlo a los ojos esquivando así la mirada de Adrián. La mujer se alejó enseguida acompañada de una leve cojera, pero con sorprendente rapidez, hacia un coche oscuro que la esperaba al principio del serpenteante camino que bajaba al cementerio. El breve instante que duró el encuentro le dejó a Adrián la vaga sensación de que su rostro le resultaba familiar, aunque no supo ubicarlo en ningún contexto. También recordó a un hombre de unos setenta años al que no reconoció en el momento, aunque sí cuando se presentó tras observar la cara de despiste de Adrián. Era Marcial, antiguo jefe de su padre. Durante doce años había sido director del banco en el que trabajó Ricardo, hasta que lo trasladaron de oficina por esa manía de los de arriba de mover al personal para que no se encariñasen con sus clientes. Su padre fue el único que consiguió escapar a esos cambios, no se supo nunca muy bien por qué, aunque hay quien dijo que varios clientes amenazaron con trasladar sus cuentas a otras entidades si Ricardo se iba. Adrián se alegró de ver a Marcial esa tarde pues había sido un buen amigo de su padre. 
 
    Tras relatarle a Cristina sus impresiones, y apurar juntos la cena con el sonido de la televisión de fondo, ambos se estiraron en el sofá dispuestos a acabar el triste día con una buena película. Adrián la rodeó con un brazo mientras ella descansaba sobre su pecho con el cuerpo muy pegado al suyo, con la otra mano Adrián acarició con suavidad la preciosa melena de Cristina mientras en la pantalla Clint hacía acto de presencia con sus buenísimas frases, un sucio sombrero de vaquero y su pistola aún sin desenfundar. No llegaron a ver ni la mitad de la película, en cuanto Cristina notó que a él se le cerraban los ojos, apagó la televisión y movió con delicadeza a Adrián a la vez que le decía que era el momento de irse a la cama a dormir. Ésa era la primera noche que pasarían juntos sin un despertador que lo devolviese a casa para desayunar con su padre, Adrián pensó con tristeza que no era algo que pudiese celebrar. Se quedaron dormidos enseguida, él fue el primero, Cristina sólo tardó unos minutos más, el tiempo suficiente para abrazarlo con ternura a la vez que le deseaba buenas noches. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Ella 
 
    Había sido un día agotador. Agotador y triste. En un principio tomó la decisión de no acudir al entierro, pero esa mañana se había echado atrás. Pensó que esta vez no se perdonaría la cobardía de mantener la distancia en un momento tan duro para los chicos, además, necesitaba despedirse de Ricardo. Le había pedido a Alfonso que la acercase en su coche. Le aseguró que sería discreta, que se mantendría en un segundo plano y que no se acercaría a ellos. Ricardo era muy querido, entre todas las personas que asistirían a la despedida ella pasaría desapercibida. Eso fue lo que pensaba mientras se vestía lentamente un grueso traje de lana que sabía le había gustado a Ricardo, lo llevaba puesto la última vez que habían comido juntos hacía sólo un mes, en aquel momento él le aseguró que con ese vestido tenía la apariencia de una mujer más joven, que la edad parecía haberse estancado en ella desde hacía un tiempo. Ella le había sonreído, después de tantos años Ricardo aún conseguía sorprenderla con sus atenciones. A pesar de todo lo que había ocurrido y de lo mal que se había portado con él, cada vez que se veían se mostraba atento y risueño, fingiendo que el pasado no había roto una parte irreparable de sus vidas, conseguía que cada encuentro a ella le supiese a poco y que cada vez anhelase verlo con más frecuencia. Pero Ricardo había sido muy claro en algo, no quería que sus hijos se llegasen a enterar de sus citas, así que estas tendrían lugar sólo una docena de veces al año, siempre en el mismo café, cada mes se pondrían al día de sus vidas procurando no mencionar el pasado. Lo sucedido antes no tenía solución, no había vuelta atrás, por eso no tenía sentido revivir oscuros fantasmas desaprovechando esas horas que pasaban juntos. En cambio, exprimían ese tiempo hablando del presente, de sus vidas separadas y a la vez conectadas por un finísimo pero fuerte hilo que emergía en cada uno de esos encuentros. Tras los cafés y la conversación, después de las risas y la despedida, ella siempre volvía a casa con sentimientos contradictorios, por un lado la embargaba la inmensa alegría por saberse perdonada, por haber recuperado un pedacito de esa vida que le había correspondido pero había rechazado sin dudar treinta y cinco años atrás. Por otro lado un vacío inmenso se adueñaba de su interior, aguantaba las lágrimas que pugnaban por salir y una sensación angustiosa de añorar algo desconocido y a la vez muy familiar la invadía. Después de cada encuentro tardaba días en recomponerse. 
 
    Ahora ya no habría más citas. Tras esos últimos cinco años intentando enmendar su relación con Ricardo esta vez era él quien desaparecía de su vida, pero no por cobardía como la de ella una vez, sino por una cruel jugada del destino que se lo había llevado antes de que ella pudiese contarle todo lo que había pasado. Sin que él llegase a conocer los verdaderos motivos de su huída, esos que la habían obligado a renunciar a lo más importante de su existencia. Mientras se vestía, se dijo que tan sólo se acercaría a decirle adiós en silencio, sin perturbar aquello que Ricardo tan bien había sabido construir en su ausencia. Quería despedirse del hombre que había sido tan generoso como para cambiar su vida por ella aún sabiendo que no era merecedora de tal gesto. Le diría adiós desde la distancia. Y eso hizo. Allí se mantuvo, alejada de la gente, observando la escena que transcurría en ese ambiente gris y pesaroso en el que unos y otros bajaban la vista hacia el lugar en el que Ricardo descansaría a partir de entonces. 
 
    A su mente acudieron imágenes de cuando eran jóvenes, del día en que tumbados en la playa, con el resto de los amigos de la pandilla chapoteando en el agua o paseando por la orilla, Ricardo la miró muy serio y le aseguró que él siempre estaría ahí para ella. Era el último verano que pasaban juntos días antes de que ella se tuviese que ir a Madrid a iniciar sus nuevos estudios. Sabía que se echarían mucho de menos, estaban tan unidos y se compenetraban tan bien… Sin embargo, en aquel momento se sorprendió con ese comentario tan emotivo y sincero. Aun siendo cariñoso en sus gestos, Ricardo no era muy dado a ese tipo de manifestaciones tan abiertas y ella se emocionó. Se fundieron en un abrazo que sellaba esa relación tan profunda que tenían. Nada daba a entender que sería la última muestra de afecto en mucho tiempo… También se acordó del día que la dejó plantada. Habían quedado para ir juntos al cine a ver una película romántica, consiguió convencerlo tras insistir lo indecible y aguardaba en casa a que la recogiese. Esperó todo lo que pudo hasta que fue consciente de que si no salía ya, no llegaría a tiempo de ver la película, así que se fue sola. Llegó a la puerta del cine aún con la esperanza de que Ricardo doblase la esquina corriendo y se disculpase por su tardanza, pero eso no ocurrió. Se pasó toda la película pensando en la excusa que él pondría cuando se viesen. No disfrutó de las imágenes, le dolía que se hubiese olvidado de ella de ese modo. A la salida del cine se lo encontró. Allí estaba él, compungido. Al verla se puso de rodillas en ademán de sincera disculpa, mientras ella echándose a reír le pedía que se levantase para que no les mirase más la gente. Ese día, Ricardo le dijo que se había entretenido jugando un partido de baloncesto con los amigos y se le pasó el tiempo sin que fuese consciente de que habían quedado. Le aseguró que aquello no volvería a ocurrir, y cumplió su palabra. 
 
    Volvió a la realidad cuando el entierro tocaba a su fin, desde donde estaba veía como los asistentes se acercaban a Luna y a Adrián para ofrecerles sus condolencias. Sabía que era el momento de irse, no obstante, en el último instante algo la impulsó a acercarse al chico. Sin pensárselo dos veces se sumó a quienes se aproximaban para darle el pésame y le tendió una mano, susurró un imperceptible lo siento y se escabulló rehuyendo sus ojos y dirigiendo con rapidez su cuerpo menudo hacia el coche en el que Alfonso la esperaba sin perder detalle de lo que sucedía. 
 
    -No te has acercado a Luna –le dijo él en un leve murmullo. 
 
    -No he sido capaz -respondió ella en voz baja-, ni siquiera he mirado a los ojos al chico, no debería haber venido. 
 
    -Sabes que no te hubieses perdonado lo contrario –sentenció Alfonso-. Te fuiste una vez y no han bastado treinta años para que te liberases de ese peso, ni siquiera estos últimos años sabiéndote perdonada te han ayudado. Tenías que venir hoy. Lo sabes. 
 
    Ella asintió levemente con la cabeza sabiendo que Alfonso tenía razón. Ricardo la había perdonado pero eso no le bastaba, de alguna forma había mantenido la esperanza de acabar recuperando su vida, o al menos una pequeña parte de ella, pero la muerte de Ricardo truncó ese anhelo sin que se viese cumplido. 
 
    Alfonso arrancó el coche para irse de allí antes de que los demás asistentes lo hiciesen. Ella fijó la vista en la carretera mientras se alejaban del cementerio. Sabía que no tenía que haberse acercado al chico, pero éste no la conocía, de eso estaba segura. Lo de Luna era otra cosa, la última vez que se habían visto en persona era una niña muy pequeña, no creía que sus recuerdos se pudiesen remontar a una edad tan temprana, pero sabía que había sido una chiquilla muy avispada, sus profundos ojos negros se fijaban en todo cuanto sucedía a su alrededor como si lo estuviesen grabando, no preguntaba, pero recababa información camuflándose en una actitud de fingido desinterés que a ella no le pasaba desapercibida. Se enteraba de todo, se dijo, menos quizá de lo más importante. Por eso no se había acercado a ella, sólo la había acechado desde la distancia, girándose a tiempo para ocultar su rostro cuando percibió que Luna se sentía observada. Esos hermanos jamás sabrán nada, se dijo convencida, en otro caso estaba segura de que Ricardo no se lo habría perdonado. Cuando llegó a casa, tras despedirse de Alfonso agradeciéndole con un gesto mudo que la hubiese acompañado esa tarde, se tumbó en el viejo sofá del salón sin siquiera quitarse los zapatos. Tenía el frío metido en el cuerpo y sin embargo su corazón ardía. Allí permaneció largas horas saltando con su pensamiento sobre las distintas etapas de su vida. 
 
    De pequeña había sido muy feliz. También en la adolescencia, hasta que se fue a estudiar a Madrid y comenzó su drama. Y ya nada volvió a ser lo mismo. Se metió en un agujero cada vez más profundo y no supo escapar a tiempo, ella sola se apartó de lo que más había querido hasta entonces y no permitió que nadie se lo impidiese. Ricardo intentó ayudarla, y en cambio ella se alejó de él. La ayudó igualmente después, a pesar de lo inmerecido que ella se lo tenía, a pesar de que no se dignó a darle las oportunas explicaciones en persona aún a sabiendas de que su vida iba a cambiar rotundamente por las acciones que ella no le quiso explicar. Pero al final, después de tantos años, ella había vuelto y él la había perdonado. Fue un reencuentro que duró demasiado poco, apenas cinco años que no podían compensar ni en una mísera parte los treinta que se había mantenido alejada. 
 
    De repente se sintió más sola que nunca. Así la recibió una larga noche en la que, como en tantas otras anteriormente, le costó conciliar el sueño. Cuando al fin sus ojos se cerraron cansados, una sucesión de imágenes acudieron a su mente provocándole la misma pesadilla de tantas noches que inevitablemente acababa haciéndola despertar envuelta en sudor y lágrimas. En el sueño arrastraba su dañada pierna por un estrecho pasillo, a medida que avanzaba el final parecía alejarse, un ruido la hacía volverse y se encontraba con ese hombre, sonriendo de manera grotesca, acercándose a ella a la vez que señalaba su cuello en un gesto amenazante que no dejaba dudas acerca de su intención. Se despertaba siempre en el preciso instante en que él la alcanzaba, justo cuando empezaba a apretar con fuerza su frágil garganta.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    21 de marzo de 2006 
 
    Luna 
 
    Tras la aparatosa caída sufrida semanas atrás, Luna se resentía del hombro, así que decidió pedir cita en una clínica de rehabilitación. Le encontraron un hueco con Silvia, una de las terapeutas más jovencitas. Silvia era una chica guapa, de baja estatura y cuerpo menudo que resultó tener unas dotes insospechadas para machacar la espalda de Luna con sus pequeñas manos. Trabajaba presionando y apretando su cuerpo y alternaba largos silencios en los que parecía concentrarse en lo que hacía con alegres charlas acerca de lo que surgiese en cada sesión. Al principio mantenían conversaciones intrascendentes pero con el paso del tiempo estas se fueron convirtiendo en diálogos más serios y personales. Silvia le habló de su hija de dos años, a la que cuidaba y educaba ella sola haciendo malabares con el horario de trabajo para conseguir llevarla a la guardería y recogerla cada día, su pareja se había ido en cuanto se enteró del embarazo y lo que a ella en su momento le dolió, ahora era asumido como una buena decisión, Silvia razonaba que si un hombre no era capaz de asumir su responsabilidad ante la paternidad, obviamente no sería un buen compañero para afrontar otras situaciones que surgiesen en el día a día. Oyéndola, Luna se maravillaba de su aparente facilidad para relativizarlo todo y para razonar encontrando el lado bueno a una situación que a ella probablemente la hubiese desbordado. No tuvo hijos con Sergio, lo cual en el momento de la ruptura fue algo que agradeció, aunque en más de una ocasión se planteó si habría pasado lo mismo de haberlos tenido. A su vez Luna le relataba a Silvia los motivos de la tristeza que se hacía patente en su rostro, imagen de su interior, cada vez que se acordaba de sus padres, también le hablaba de los vestigios de soledad que amanecían con ella en ocasiones sin ningún motivo aparente… Algún día entre risas habían bromeado acerca de lo productivas que podían llegar a ser esas sesiones para ambas, un hombro que mejoraba poco a poco, una paciente más para Silvia y una mutua terapia que suplía con creces cualquier otra que pudiesen realizar en la consulta de un psicoterapeuta.  
 
    El día que Luna entró en la clínica y no fue Silvia quien la recibió, estuvo a punto de dar media vuelta. La figura menuda se había transformado en un cuerpo más alto y fuerte que dijo llamarse Fran. Le explicó que por motivos personales Silvia había tenido que pedir vacaciones anticipadas y sería él quien la atendiese en las próximas sesiones. Luna no tuvo más remedio que aceptar el cambio con resignación y se tumbó en la camilla en silencio echando ya de menos las largas conversaciones mantenidas con Silvia. 
 
    Fran resultó ser un hombre apacible y silencioso, de aspecto despistado que realizaba en cambio su trabajo con precisión, localizando al instante en su espalda puntos dolorosos que ni ella misma había notado antes, logrando reducir con sus masajes las zonas de tensión acumulada. Transcurrieron varias sesiones hasta que se dirigió a ella para decirle algo distinto de: ¿te duele?, ¿notas molestia si presiono aquí?, o bien: ya está, nos vemos mañana. En esa ocasión Fran le preguntó preocupado si se encontraba bien. Luna no fue consciente del profundo suspiro que se le había escapado cuando por su corazón se cruzó como un relámpago un amargo sentimiento gris. Una sensación desconocida hasta que tiempo atrás se había manifestado brotando de la nada para pasearse por su interior en los momentos más insospechados, desapareciendo en cuestión de minutos como si nunca hubiese estado ahí. Duraba tan poco tiempo, restableciéndose luego su humor habitual, que no le había dado mayor importancia antes, hasta que esa sensación se empezó a repetir sin razón y cada vez con mayor frecuencia, es ansiedad, le decían, procura relajarte, pero Luna al oír esos comentarios pensaba en lo fácil que es aconsejar desde fuera y lo difícil que es, en cambio, seguir esos consejos que en más de una ocasión uno mismo ha recetado a alguien en circunstancias similares. En ese momento, agradecida por la preocupación de Fran, aunque cohibida por haberse manifestado en voz alta en forma de suspiro, Luna le respondió brevemente: 
 
    - Sí, estoy bien, sólo es un escalofrío. - Notó en la mirada escéptica de Fran que no la creía, aunque no insistió. Luna quiso añadir algo más, pero calló sin saber cómo explicar lo que le había pasado. Echaba de menos a Silvia, seguro que ella habría encontrado las palabras oportunas para tranquilizarla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Adrián 
 
    Ya habían transcurrido más de dos meses desde la muerte de su padre. Adrián se mantuvo muy ocupado durante ese tiempo. El trabajo, Cristina, su hermana y sus amigos habían conseguido llenar gran parte de sus horas sin embargo en cada desayuno no podía evitar la añoranza de esos momentos compartidos con su padre, de las charlas que mantenían acompañados de las noticias y el café que ambos disfrutaron a lo largo de los últimos cinco años. Cuando vivía Amparo era diferente, Adrián se levantaba temprano e iba a desayunar a la cafetería que había frente a la tienda de informática, le gustaba leer los periódicos y saborear el café doble con poca leche y las tostadas con mermelada que le servían cada día ya sin preguntarle. Tras el accidente en el que su madre perdió la vida Adrián cambió esa costumbre por la del sonido de la radio, el café y el zumo preparados por Ricardo y por la lectura de los periódicos que él mismo bajaba a comprar a la librería de la esquina de la calle. En estos últimos meses, Adrián aún no se había decidido a retomar parte de sus antiguos hábitos, así que desayunaba solo, oyendo de fondo las noticias del televisor del salón y tomando galletas en vez de tostadas. Cuando dormía en el piso de Cristina seguía escapándose temprano a casa para desayunar, argumentando que así ella aún podría dormir una hora más, pero no le contaba que siempre retornaba a su casa para desayunar en soledad, temía que ella no entendiese la necesidad que aún sentía de volver a casa temprano para la primera comida del día, aunque su padre ya no pudiese acompañarlo. 
 
    Esa mañana, recordó que aún no había tocado las cosas de la habitación de Ricardo. Decidió que por la tarde, cuando saliese del trabajo pediría cajas de cartón en el supermercado más cercano y reorganizaría las habitaciones. Tendría que deshacerse de la ropa de su padre, revisaría sus libros y papeles y tiraría lo que no sirviese. Pensaba reformar el dormitorio de Ricardo, cambiaría la cama de matrimonio por dos camas gemelas y quizá sustituiría los demás muebles por unos nuevos a fin de transformar el cuarto en una habitación de invitados. No quería recordar los últimos momentos de Ricardo en ese dormitorio, prefería mantenerlo vivo en su memoria como la persona activa y ágil que siempre había sido. Nunca entendió que hubiese gente que dejase intacta la habitación de la persona querida como si de un santuario se tratase, le parecía un sinsentido morboso y dañino. No obstante, acababa de darse cuenta de que él mismo había hecho lo mismo durante un mes por temor a deshacerse de los objetos y la ropa de su padre sin su permiso. 
 
    La jornada en la tienda transcurrió rápida, quizá porque se mantuvo muy ocupado con todo lo que tuvo que hacer, en cuestión de una hora se le acumuló gran cantidad de trabajo, era lunes y ese fin de semana se había producido una fuerte tormenta, parecía que a la gente se le olvidaba apagar y desenchufar sus ordenadores especialmente en noches como la pasada, en la que las descargas eléctricas se cebaron con los aparatos dejando inutilizados sus discos duros. Cuando llegó al local se encontró con varias torres de ordenadores con las fuentes de alimentación inservibles y multitud de portátiles a los que les costaba arrancar, por supuesto todo de máxima urgencia. A menudo Adrián se preguntaba cómo se las había arreglado la gente antes del boom de la informática. Ahora parecía que nadie podía sobrevivir ni siquiera un par de días sin su ordenador en casa. Eso a él le venía bien, le garantizaba trabajo, pero no comprendía como mucha gente no era capaz de desconectarse de la red veinticuatro horas seguidas. Días como ese, sumaba varias horas extra para que sus clientes pudiesen suspirar aliviados lo antes posible cuando les devolviese su máquina lista para entrar en la red social de turno y en sus cuentas de correo o pudiesen hacer las mil cosas que hacían con el ordenador antes del nefasto efecto de la tormenta. 
 
    Adrián salió muy tarde de la tienda. Ya sólo quedaba él en el local, así que dejó las máquinas reparadas con sus correspondientes facturas en la larga mesa situada al lado del mostrador de la entrada, en un post-it anotó el nombre y el número de teléfono de cada dueño y lo adhirió al respectivo aparato, de este modo uno de sus dos socios podría llamarlos al día siguiente con la buena noticia. En el otro extremo de la mesa dejó las referencias de los destinatarios de las malas noticias, sus ordenadores habían quedado totalmente inservibles, no tendrían más remedio que deshacerse de ellos y comprar uno nuevo. Adrián puso la alarma, bajó la persiana de seguridad y se dirigió a casa. Estaba hambriento y cansado, así que decidió posponer la limpieza del cuarto de su padre para el día siguiente. Llamó a Cristina para ofrecerle una sesión de cine nocturno en casa, pero le saltó el contestador. Enseguida recordó que esa noche ella tenía una cena con sus compañeros de trabajo, así que llamó a su hermana para hacerle la misma propuesta, la localizó ya en casa, según le dijo estaba tumbada en el sofá leyendo un libro, pero tras oír su oferta aceptó encantada el cambio de planes y le prometió llevar algo para picar a la vez que veían la película. La leyenda del indomable, fue la elección de Adrián, los dos habían disfrutado juntos de varias reposiciones de la película en la adolescencia, nunca se cansaban de verla, así que Luna se la había regalado hacía años en DVD para su renovada colección de clásicos. Un par de horas después, los dos hermanos comentaban las escenas del filme anticipando imágenes y repitiendo entre risas “ya muevo las ramas jefe, las estoy moviendo” mientras un rebelde Paul Newman se las ingeniaba una vez más para escaparse de su injusto encierro. Cuando acabó la película, Luna se limpió disimuladamente las lágrimas que intentó contener sin éxito durante los últimos minutos, siempre le pasaba lo mismo, las escenas finales la emocionaban cada vez que las veía. Sonriendo, Adrián le pasó un pañuelo de papel y la hizo reír imitando sus gestos, luego, ya más serio le comentó su decisión de vaciar al fin el cuarto de Ricardo. La sonrisa de ella se desvaneció del rostro durante un instante, pero se recompuso al momento ofreciéndole una ayuda que Adrián aceptó al momento, le sería mucho más fácil no tener que tomar él solo las decisiones de tirar o guardar determinados objetos, después de todo era muy posible que a Luna le apeteciese conservar parte de ellos. Quedaron en que al día siguiente, al salir del trabajo, se pondrían manos a la obra. 
 
    Esa noche Luna se quedó a dormir en la casa. Se acostó con un pijama de Adrián en su antigua cama, aquélla que utilizaba cada año en Nochevieja desde que había muerto su madre, cuando se hacía tarde tras la gran cena familiar. Los tres preparaban comida para un regimiento a la vez que bebían champán, luego se vestían de fiesta para cenar y a las doce se retaban para ver quién era el más rápido en tragarse las doce uvas sin atragantarse, competición que siempre ganaba Adrián, quien haciéndolos reír, introducía las uvas, una tras otra, en la boca consiguiendo deshacerse de ellas misteriosamente sin apenas masticarlas. Después se quedaban jugando a las cartas mientras oían la música festiva de alguno de los programas de televisión. Sergio nunca había querido acompañar a Luna en esos días, desde un principio le había dejado claro que las fechas importantes de las Navidades las pasarían cada uno con los suyos, a Luna le había resultado extraña tal decisión, pero él había sido tajante al respecto y ella no se había opuesto, en el fondo le hubiese dado mucha pena dejar solos a su padre y su hermano en esos días, aunque le hubiese gustado que Sergio también estuviese allí. Antes de acostarse, Adrián le recordó que aunque ya no viviese en la casa y su padre ya no estuviese con ellos, ese siempre sería su hogar y aquélla su habitación. Esa noche a los dos hermanos les costó conciliar el sueño, cada uno entre sus sábanas dio multitud de vueltas antes de quedarse dormido. 
 
    A la mañana siguiente, cuando Adrián se levantó, Luna ya había preparado café, zumo y tostadas. Le sonrió cuando él entró adormilado en la cocina y tras darle un sonoro beso en la cara le ofreció una humeante taza de café. Con la radio encendida, esa imagen le resultó a Adrián una versión deformada de cualquiera de las mañanas en las que había desayunado con su padre. Para no ponerse triste, enseguida rechazó ese pensamiento y le contó uno de sus chistes malos a su hermana. Ella respondió con una sonora carcajada lanzándole la servilleta a la cabeza. En la radio anunciaron lluvias a lo largo del día. Una buena excusa para hacer limpieza esta tarde, pensó Adrián. Se despidieron media hora después, quedando en volver a encontrarse por la tarde. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Ella 
 
    Dos meses después del entierro de Ricardo, recordaba su ausencia cada día. A pesar de que sólo se veían unas cuantas veces al año, ahora ya no podía prepararse mentalmente para la próxima cita como había hecho hasta entonces. Tuvo que tachar del calendario la siguiente fecha prevista. Allí estaba, emborronada. La miraba todos los días desde su muerte. No era capaz de arrancar la hoja para dejar de verla. Algunos días había cogido el autobús y se había acercado a A Coruña, al barrio de Monte Alto donde vivía Luna. Tras mucho insistir, consiguió que Alfonso le diese la dirección, no sin antes convencerlo de que no intentaría hablar con ella. Justo enfrente del edificio de Luna había una cafetería con un gran ventanal desde donde podía observarla. Se sentaba en una mesa pegada al cristal, pedía un chocolate con churros y esperaba a que Luna saliese de casa para ir a trabajar. Le gustaba mirarla, aunque sólo fuese durante unos segundos. Escudriñaba su rostro y percibía si esa noche había descansado bien o no, si estaba más o menos espabilada para empezar un nuevo día, si se había arreglado tanto como de costumbre o si había tenido que salir con prisas de casa. Se imaginaba una conversación en la que ambas charlaban acerca de sus vidas, reían juntas, compartían experiencias y se confiaban la una a la otra como si les uniese un vínculo especial. En la realidad, en cambio, se conformaba con verla atravesar la calle, un único minuto sustituía a las horas que en su mente se pasaban juntas hablando. 
 
    Normalmente se levantaba cada mañana con tiempo de sobra para dar un paseo por el pueblo antes de abrir la tienda. Los días en que la pierna no le dolía demasiado, subía y bajaba las empinadas calles de Betanzos hasta que, cansada, llegaba a la por algunos conocida como la Plaza del Campo. Los días de feria deambulaba entre los puestos rechazando las ofertas de los vendedores, le encantaba observar la destreza con la que estos captaban a posibles clientes, como los engatusaban y acababan vendiéndoles productos que en un principio los paseantes no pensaban comprar. Cuando ya casi eran las diez, apuraba el paso para conseguir abrir la tienda a la hora que rezaba en el letrero. Encargó la placa con el nombre del comercio a un orfebre de los alrededores, no necesitó pensárselo mucho, El Rincón de Catalina, tienda de Antigüedades, anunciaban preciosas letras góticas en color plata debajo de una media luna en relieve pintada en color blanco roto que resaltaba sobre el fondo oscuro. En el interior de la tienda aguardaban cientos de objetos de otras épocas de los que a menudo le costaba deshacerse. Cuando entraba alguien en el local y encontraba lo que buscaba entre uno de sus tesoros, ella acudía a la trastienda para buscar papel de embalar y acariciaba el objeto a modo de despedida, si no le convencía el carácter del comprador, sus maneras o su falta de delicadeza a la hora de tocar sus piezas, se excusaba diciendo que ya lo tenía reservado para otro cliente. Prefería ganar menos a quedarse con la impresión de que no iban a tratar del modo adecuado aquello que ella conservaba con sumo cuidado y cariño. 
 
    Cuando se reencontró con Alfonso y tiempo después le enseñó la tienda, éste le ofreció su ayuda. Creó una página Web de El Rincón de Catalina, con el fin de exponer, mediante fotos y descripciones, los originales artículos que estaban a la venta. Al principio, ella se había mostrado reticente a dar a conocer su tienda de ese modo, no tenía nada en contra de las nuevas tecnologías, simplemente no las entendía. Pero cuando Alfonso le enseñó la prueba que había hecho con tan sólo cuatro de sus objetos se quedó entusiasmada, había enfocado las imágenes y las descripciones de tal modo que no parecía un negocio lo que se representaba en la página sino un lugar en el que los recuerdos mostrados en preciosas fotografías se combinaban con las maravillosas palabras que los describían, palabras que recordaba haber pronunciado ella misma en distintas ocasiones mientras le explicaba a Alfonso el origen y la historia de esos objetos descritos. Desde entonces, a medida que alguna antigua novedad efectuaba su entrada en la tienda, le hacía fotos y redactaba sus características con esmero, luego, se lo daba todo a Alfonso, quien se encargaba de añadirlo a su página. Del mismo modo, cuando alguna pieza era vendida lo avisaba para darla de baja virtualmente, sin embargo, no borraban esas imágenes, sino que las guardaban de recuerdo como parte de la historia de la tienda. Ella observaba maravillada como a partir de entonces iba creciendo poco a poco el número de personas que llegaban al local procedentes de zonas más alejadas, la mayoría de ellas a raíz de enterarse de su existencia a través de la página diseñada por Alfonso. Su desconfianza inicial fue sustituida por una sincera gratitud hacia su amigo, al que invitó a cenar en el pueblo en numerosas ocasiones con la excusa de que tenía pocos conocidos allí con los que pudiese disfrutar de una buena comida casera. En realidad era su único amigo, aún no había tenido ganas ni tiempo para intentar conocer a gente más allá de los saludos habituales que por educación dirigía a sus vecinos. O quizá se había mantenido apartada de las personas de su entorno debido a su inseguridad y a la gran desconfianza que había adquirido como consecuencia de sus experiencias pasadas. 
 
    Lo que ella no sabía, era que Alfonso haría lo que fuese por verla feliz, que esperaba con anhelo la oportunidad de sorprenderla de algún modo, que a menudo tenía que obligarse a no ir a Betanzos a verla para no agobiarla y que notaba que sus sentimientos volvían a dispararse como hacía más de treinta y cinco años cuando la veía pasear por el barrio rodeada de chicos y chicas que la adoraban mientras él la observaba en silencio deseando acercarse pero no haciéndolo por miedo a ser rechazado, un miedo que volvía a surgir tantos años después y que lo obligaba de nuevo a ser prudente y a esperar sin dar muestras de sus verdaderos sentimientos.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Luna 
 
    Esa mañana Luna se despertó sobresaltada, el sonido del despertador no era el habitual y cuando estiró el brazo para apagarlo se encontró con varios obstáculos que en teoría no deberían estar en su mesilla de noche. Le bastaron unos segundos para reconocer el soniquete de las campanillas del anticuado reloj y recordar que no había pasado la noche en su piso. Encendió la luz y desperezándose se levantó para abrir la ventana de par en par dejando sujetas las contras de madera para que éstas no se golpeasen. La recibió un día frío y lluvioso, de esos que incitan a meterse de nuevo en cama para cobijarse del mal tiempo bajo la manta. Estuvo tentada de llamar a la oficina e inventar cualquier excusa con el fin de no tener que ir a trabajar ese día, aunque enseguida rechazó la idea sabiendo que tenía mucho que hacer y un caso entre manos que le corría prisa dejar zanjado. Encendió un pitillo y aspiró el humo con avidez. Se había impuesto un plazo para dejar de fumar y ese sería su último cigarrillo. Apoyada en el marco de la ventana paseó la vista por la habitación, ésta estaba situada en la segunda planta, próxima al resto de los dormitorios , cuatro en total, junto al despacho de su padre, también había dos baños y una especie de estudio al fondo del pasillo en el que Adrián había conseguido introducir su infinita colección de películas, las tres guitarras, y varios ordenadores de segunda mano que utilizaba para comprobar el funcionamiento de los programas informáticos que iban saliendo al mercado cada día. Antiguamente, ese estudio era el cuarto de juegos de los dos hermanos, aún permanecía el viejo sofá con un estampado chillón de cuadros amarillos y verdes sobre el que saltaban de niños cuando sus padres no los podían ver, una de sus patas había tenido que ser reemplazada por otra parecida cuando al intentar mover el mueble para jugar a los barcos se les volteó partiéndose en dos. Su padre había arreglado el desperfecto preguntándoles entre risas si el barco se llamaba Titanic. A su madre no le hizo ninguna gracia el chiste. Esa noche, el sofá adoptó el nombre de Titanic sobreviviendo a sus aventuras sin más reformas en todos esos años que un par de nuevos tapizados con los mismos cuadros amarillos y verdes. 
 
    Luna agitó la cabeza, últimamente se sorprendía a sí misma demasiadas veces evadiéndose entre recuerdos de la infancia. Había uno que le acudía a menudo a la memoria, ella era muy pequeña y su madre la tenía en el regazo, llevaba un precioso vestido de flores de colores sobre un fondo blanco, Luna acariciaba la tela maravillada por su colorido mientras esquivaba el humo del pitillo que su madre expulsaba de la boca cada poco. Tiempo después Amparo había dejado de fumar y se había vuelto totalmente contraria al tabaco, de hecho no le había gustado nada el día que encontró la cajetilla de L&M sobre la mesa de la habitación de Luna, muy seria le indicó que con diecisiete años era muy joven para jugar con su salud, Luna intentó argumentar que no debería de ser tan malo el tabaco cuando también ella había fumado antes pero la agresiva mirada que Amparo le clavó sin decir palabra la hizo callar inmediatamente. Desde entonces, Luna nunca fumaba delante de su madre y si en alguna ocasión ésta se la encontraba a punto de encender un pitillo, una simple mirada hacía que ella lo guardase enseguida y a su mente acudiese ese recuerdo suyo sobre el regazo de Amparo, que no por antiguo dejaba de presentarse nítido en su memoria. 
 
    Asomada a la ventana, expulsando el humo de sus pulmones tras una larga calada, bajó la vista al jardín. El césped estaba muy cuidado, Luis, su antiguo jardinero, se había jubilado hacía un año, desde entonces era Adrián el que se ocupaba de mantenerlo limpio y arreglado, aunque Luis acudía muy a menudo a compartir trabajo y conversación con Adrián a cambio de una cerveza. Había sido muy buen amigo de su padre, para todos era como un miembro más de la familia. A Luna le resultó extraña su ausencia en el entierro, le había parecido distinguir su coche aparcado entre los demás, pero finalmente no apareció, luego Adrián le contó que Luis no había podido acudir, estaba lejos de la ciudad cuando recibió la noticia y no creía que pudiese llegar a tiempo, había expresado su pesar por teléfono la misma mañana y envió un precioso ramo de flores, seguramente elaborado con sus propias manos. Era un buen hombre, Luna lo quería mucho. En numerosas ocasiones a lo largo de su adolescencia se sinceró con él cuando algo no iba bien y no quería que Ricardo y Amparo se enterasen, no sabía qué don tenía Luis para conseguir siempre que finalmente se confiase a sus padres en busca de apoyo. 
 
    Suspirando, Luna aplastó la colilla en un cenicero y se apartó de la ventana. Como siguiese navegando entre sus pensamientos no llegaría a tiempo al trabajo. Últimamente se habían multiplicado los casos que llevaba por demandas de custodia de hijos. Cuando se había especializado en derecho de familia no pensaba que fuese a recibir a tantos clientes despechados tras una ruptura matrimonial. Irónicamente, años después Luna pasaba por una situación similar, aunque por fortuna, ellos no habían tenido hijos por los cuales tener que pelear. En su caso, los arreglos tras la separación no resultaron complicados, a ella no se le pasó por la cabeza hacer leña del árbol caído, ante los demás no quiso culpar a Sergio del fin de su matrimonio, se limitó a dejar claro que era un tema muy personal y no permitió que en su presencia se emitiese ningún juicio de su propia vida. Compartía muchos amigos con Sergio y no quería que estos sintiesen que tenían que posicionarse por uno de los dos, por eso siempre se mostró vaga y evasiva cuando le preguntaban por los motivos de la ruptura. Sólo se desahogó con su padre y su hermano un día en que la tristeza rompió durante unas horas el duro caparazón con el que se había protegido para seguir adelante. Y se refugió en su trabajo, aceptaba más casos que antes para mantenerse ocupada, procurando no ver en ellos ninguna similitud con su propia vida. Pensando en todo esto, Luna suspiró de nuevo, convencida de que le resultaría muy difícil volver a confiar en otro hombre, el tremendo desengaño sufrido con las mentiras de Sergio la había endurecido. A veces envidiaba a su hermano, de carácter tranquilo, que parecía muy satisfecho con su propia vida. Mientras que Luna había sentido muy pronto la necesidad de independizarse, Adrián parecía haberse hallado muy cómodo compartiendo el día a día con sus padres, entraba y salía de casa con total libertad y quizá precisamente porque no le pedían explicaciones él no tenía ningún inconveniente en informarles de si volvería o no para la cena o si se quedaría a dormir fuera de casa. En cambio, Luna no se contentaba con que los días se sucediesen unos a otros sumidos en una monótona rutina, por eso cada día se levantaba ansiosa por verse sorprendida por algo que la hiciese pensar que ese día sería diferente y la frustraba comprobar que había épocas en las que sin ser malas, no serían recordadas por nada en especial. Sabía que en el fondo era bastante inconformista, lo cual le había acarreado numerosas épocas de apatía. En cambio, Adrián era un chico tranquilo, aparentemente contento con que la vida siguiese su curso con la normalidad habitual, satisfecho con lo que había ido consiguiendo y con todo lo que tenía. Luna había intentado imitarle y cuando conoció a Sergio y creyó que la estabilidad llegaba a su vida, consiguió relajar ese afán por esperar novedades constantemente. Tras la separación, Luna se sintió perdida, ya no sabía qué esperar de su día a día, la novedad de tan tremendo cambio en su vida le resultó sumamente amarga y ansió retornar a esos días tranquilos y previsibles de los que antes renegaba. Además, brotó en ella una enorme desconfianza ante las palabras de la gente de su entorno que le aseguraban que poco a poco conseguiría rehacer su vida. Ni siquiera tenía ganas de aceptar los numerosos planes con los que la bombardeaban sus amistades y su hermano. Curiosamente, fue la muerte de su padre la que la hizo reaccionar, de repente su ruptura con Sergio se le antojó como algo nimio a lo que no merecía la pena dar más vueltas. Su padre se había ido de su lado dejándole un último regalo al ofrecerle la certeza de que ella aún tenía una vida que exprimir y era su obligación hacerlo. 
 
     Cuando oyó el sonido de la ducha y a su hermano silbando en el baño, Luna bajó las escaleras rápidamente y una vez en la cocina, encendió la radio. Preparó café, zumo y tostadas, abstraída en su quehacer no fue consciente de que ya no estaba sola en la cocina, hasta que al intuir de algún modo una presencia se giró y se encontró con su hermano que la observaba con seriedad desde el quicio de la puerta, inmediatamente le sonrió y acercándose a él le ofreció una taza de café a la vez que le daba un sonoro beso de buenos días en la mejilla. Enseguida éste reaccionó soltándole uno de esos chistes que a ella le parecían tan tontos pero que siempre le hacían reír. A Luna no le pasó inadvertido que esa mañana Adrián cambió las tostadas de siempre por galletas. Desayunaron con calma hablando de sus cosas, hasta que el reloj les anunció que ya no podían posponer más la hora de ir a trabajar. Poco después, Luna conducía hacia la oficina oyendo a medias en la radio el final de un programa. Su otra mitad iba pensando en que esa tarde se encontraría de nuevo con demasiados recuerdos, cuando vaciase la habitación y el estudio de su padre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Adrián 
 
    Aún no había terminado de arreglar el ordenador que le llevaron el día anterior, pero ya era hora de irse, Luna vendría a recogerlo enseguida y el dueño del portátil había asegurado que no tenía demasiada prisa, así que esta vez, para variar, se fue antes que los demás. Desde el mostrador, Carolina le guiñó un ojo a modo de despedida mientras se esforzaba en hacerle entender a un cliente que habían intentado revivir su ordenador por todos los medios, pero no habían podido salvarlo, Adrián sonrió al oírla, hablaba de los aparatos como si se tratase de personas, con su fino tacto y su gran delicadeza a la hora de explicarse a menudo lograba que tras el disgusto inicial el cliente preguntase por los precios de otros ordenadores y depositase su confianza en ella para realizar una nueva adquisición que sustituyese a la difunta máquina. Esperó apenas un par de minutos en la puerta de la tienda hasta que apareció Luna en su Clio azul eléctrico. La saludó agitando una mano mientras con la otra levantaba el paquete de cervezas de la marca preferida de su hermana. Esa tarde pensaban desmantelar la habitación y el estudio de su padre, así que luego se merecerían un descanso. Cristina también se había ofrecido a ayudarlos, pero a Adrián no le pareció oportuno que se acercase ese día. Ni era un buen momento para que ella y Luna se conociesen ni le parecía que su hermana fuese a sentirse cómoda hurgando en las cosas de Ricardo en presencia de una extraña. Creía que Cristina no se lo tomaría a mal, pero se equivocó. Reaccionó de un modo inesperado casi colgándole el teléfono tras mencionar que no entendía en qué podría estorbar a los dos hermanitos y argumentando que seis manos harían el trabajo más rápido que cuatro. Adrián se quedó con la palabra en la boca tras escuchar un frío “adiós, ya hablaremos” al otro lado del aparato. Decidió que la llamaría antes de acostarse, no había entendido su reacción que le pareció desmesurada, estaba seguro de que había tenido un mal día en la oficina y lo había pagado con él. 
 
    Enseguida llegaron a casa. Dejó las cervezas en la nevera mientras Luna se ponía ropa de faena. En un momento apareció vestida con una vieja camiseta de su padre y un flojo pantalón de chándal de su hermano. Se había atado el pelo haciéndose una coleta y Adrián observó que su rostro despejado se parecía más que nunca al de su padre. Incluso tenía la misma sutil marca rojiza en la frente que se le acentuaba cuando se ponía nerviosa o se reía a carcajadas, una mancha de nacimiento que consideraban como el sello de los Ferreiro, el apellido de la rama paterna. En cambio, él se parecía más a Amparo, el mismo color de ojos, el rostro igualmente afilado, el idéntico tono del cabello... Por su aspecto físico nadie diría que él y Luna eran hermanos. Cuando en el instituto Adrián dio al fin el gran estirón le encantaba cuando alguien los veía juntos y le preguntaba si eran pareja, hasta entonces Luna siempre lo había tratado igual que si fuese un niño pequeño, como si los dos años de diferencia le otorgasen la misión de cuidar de él en todo momento. Luego empezó a ser al revés, era él quien la sacaba de alguna situación incómoda cuando algún pesado la adulaba insistentemente, entonces él se acercaba y se la llevaba cogida del hombro como si fuesen novios, convenciendo así al intruso de que nada tenía que hacer, a la vuelta de la esquina se echaban a reír a carcajadas al ver como una vez más funcionaba la estratagema. Siempre se habían llevado muy bien y seguían haciendo gran cantidad de cosas juntos. Le había apenado mucho verla tan mal tras su ruptura con Sergio, poco a poco iba remontando, pero algunos días aún la notaba triste y decaída, no hacía más que trabajar, Adrián suponía que era el proceso típico tras el palo recibido al enterarse de los líos de Sergio, pero ya tenía ganas de ver a la Luna alegre de siempre. Admiraba a su hermana. La seguridad que ella tenía en sí misma y ese afán para luchar por lo que quería en su vida a menudo lo hacían sentirse un poco cobarde. A él le costaba tomar la iniciativa en cualquier terreno que no fuese profesional. Así como en el trabajo tenía el don de la perseverancia, en su vida personal sentía que se había acomodado demasiado sin llegar a arriesgarse, ni a lanzarse en busca de algún cambio. Conservaba a los amigos de siempre, aquellos que conoció en el colegio y después en el instituto. No se había mudado de la casa de sus padres con la excusa de que así les hacía compañía, cuando en realidad era el miedo a sentirse solo lo que le había echado para atrás a la hora de independizarse. Había estado a punto de alquilar un apartamento hacía unos años, cuando salía con Laura, pero entonces la relación se enfrió, ni siquiera fue capaz de ser él quien diese el paso de romper, dejó que fuese ella, quien cansada de intentar solucionar sus problemas, tomase la decisión. Tras esa ruptura, apenas unas semanas después, Amparo sufrió el accidente que le quitó la vida y Adrián se dijo a sí mismo entonces que no era el momento de dejar solo a su padre, aunque en su fuero interno sabía que ésa no era más que la excusa perfecta para anular sus planes de mudarse a un piso que se hallaba a tan sólo diez minutos de la casa familiar. Con Cristina tampoco tuvo que arriesgar nada, pues fue ella la que tomó la iniciativa el mismo día que se conocieron al invitarlo a una cena. No era la primera vez que Adrián pensaba en todo esto, en cada ocasión se proponía seguir el ejemplo de su hermana lanzándose en busca de cosas nuevas y procuraba no mantener esa costumbre de dejarse llevar por lo de siempre, pero nunca lo conseguía. Cada uno es como es, se dijo, y es difícil cambiar. 
 
    Tardaron varias horas en organizarlo todo. Varias cajas de ropa para donar, algunas bolsas de cosas que desechar, libros que ni siquiera servían para regalar… Adrián se guardó un par de camisetas y algún jersey de su padre y Luna se quedó con el antiguo baúl que había descansado en aquella casa desde que tenía uso de razón. Buscaron su llave, pero no la encontraron por ninguna parte. Intentaron abrirlo con algo punzante pero no fueron capaces de hacerlo sin dañar la cerradura. Sabían que dentro probablemente sólo habría papeles y fotografías, pero no pudieron vaciarlo, así que cesaron en su empeño y Luna se dijo que más adelante buscaría a alguien que lo abriese sin estropear el cierre. Mientras Adrián hojeaba uno de los libros de Ricardo del que dudaba si deshacerse o no, se encontró con una pequeña cartulina cuadrada, dándole la vuelta observó que era una vieja fotografía en blanco y negro. En ella aparecían tres adultos y una niña pequeña en la que reconoció fácilmente a su hermana. Uno de los mayores era Ricardo, otra figura se correspondía con Amparo, y la tercera era una mujer que Adrián no supo reconocer. Con la vista baja, ocultaba su rostro de la cámara. Llevaba un vestido de color claro, quizá blanco, estampado con lo que parecían pequeñas florecillas. Fumaba un pitillo ante la mirada reprobadora de Amparo que mostraba una incipiente barriga de embarazada mientras una pequeñísima Luna, en su regazo, parecía acariciar el vestido absorta. Por su parte, en el rostro de Ricardo asomaba una mirada grave, como si estuviese preocupado. Quienquiera que hubiese hecho la foto no les había pedido que posasen. Parecía robada en medio de una conversación a tres bandas. Un impulso hizo que volviese a guardar la fotografía sin enseñársela a Luna, Adrián no sabría decir si había sido provocado por algo que había visto en la foto o sólo una sensación. La introdujo de nuevo entre las páginas del libro y dejó éste en la estantería en medio de otros libros que había decidido conservar. 
 
    Cuando al fin acabaron el trabajo, Adrián se dio una ducha y preparó algo rápido para cenar. Llevó un par de cervezas al salón y se sentó al lado de Luna en silencio mientras en el aparato de música sonaba la voz de Bonnie Tyler con su It’s a Heartache. Cada uno sumido en sus cavilaciones, dejaron pasar el tiempo mientras bebían a sorbos sus cervezas. Diez minutos después el timbre del horno los sacó de sus pensamientos. Pusieron un pequeño mantel y varias servilletas de papel en la mesa del comedor y enseguida se encontraron saboreando las porciones de pizza cuatro estaciones mientras echaban una partida de Trivial de mesa como en los viejos tiempos. 
 
    Eran casi las tres de la madrugada cuando Adrián acompañó a Luna hasta el coche. En cuando se despidió de su hermana y entró de nuevo en casa, llamó a Cristina por teléfono. Apenas dos toques y contestó una somnolienta voz al aparato. Parecía que ya se había olvidado del tono y las malas palabras de antes, y él se encargó de no mencionar el asunto. Hablaron durante más de media hora y quedaron en verse al día siguiente para comer juntos. Aliviado, Adrián se fue al dormitorio con la sensación de que quizá había sido exagerado malinterpretando la conversación mantenida con Cristina esa tarde. Se acostó pensando en lo mucho que le habría gustado tenerla esa noche a su lado para dormir abrazado a ella. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Ella 
 
    Se despertó tarde. De nuevo había pasado una noche espantosa, esta vez se pasó horas dando vueltas en la cama sin conseguir conciliar el sueño. El día anterior, Alfonso la llamó para comentarle entre otras cosas que los chicos tenían previsto vaciar la habitación y el despacho de Ricardo al día siguiente. Lo que en principio resultó ser una simple información se transformó en su cabeza en amenaza cuando se percató de aquello que se podían encontrar entre las antiguas pertenencias de su padre. No recordaba qué fotos podría tener guardadas Ricardo, ni siquiera sabía si se habría deshecho de todas.  
 
    Desde que había vuelto hacía cinco años apenas hizo amigos en la ciudad. Se había encerrado en sí misma, viviendo sólo para la tienda y para esos doce días al año en los que veía a Ricardo. Dos días antes de la cita se iba de compras para sentirse guapa en su presencia, aunque sabía que se pusiese lo que se pusiese él la vería preciosa, así se lo decía siempre. Y a ella se le henchía el corazón como cuando se lo decía antes, hacía ya tantos años… El resto del tiempo sobrevivía como podía, sumida en una soledad buscada por ella misma, no sabía si por necesidad o como forma de autocastigo. Se refugiaba en su trabajo, rescatando objetos antiguos de manos desconocidas que no sabían valorarlos, los restauraba y los exponía en su tienda. No necesitaba nada más, en realidad no creía merecerse nada más. En su momento había tomado una decisión que luego condicionó el resto de su vida. Que esa decisión había sido equivocada lo sabía perfectamente. Aunque entonces le había parecido la única salida a su situación, ahora se daba cuenta de que tendría que haber contemplado otras opciones, así su vida sería otra totalmente distinta. Pero ya no tenía sentido especular sobre qué habría pasado si en aquellas circunstancias hubiese obrado de otro modo, así que asumía sus actos y dejaba que los días pasasen en una aparente tranquilidad. 
 
    Fue entonces cuando apareció Alfonso en su vida. Fue él quien la reconoció. Se cruzaron en Betanzos, en el paseo a orillas del río, uno de tantos días en los que ella se obligaba a caminar para que su malograda pierna no acabase de atrofiarse, su cojera se agravaba cuando pasaba días encerrada entre su casa y la tienda y siempre notaba una gran mejoría tras los largos paseos. Ni siquiera notó su presencia cuando tras cruzarse, él volvió sobre sus pasos para alcanzarla y ponerse a su lado, sólo reaccionó girándose hacia él cuando oyó que pronunciaba su segundo nombre, hacía tanto tiempo que nadie la llamaba así que se sobresaltó.  
 
    No lo reconoció en el primer momento, aunque apenas tardó unos segundos en hacerlo. Fue un reencuentro muy emotivo, le bastó con observar sus pequeños ojos grises para saber que ese hombre era Alfonso, el de siempre, armado de treinta y dos años más, como ella. Ese día supuso para los dos un nuevo comienzo, Alfonso se había reencontrado con el gran amor de su vida, el que desapareció sin dejar rastro antes de que pudiese armarse de valor para manifestarle lo que sentía por ella, los ocho años que los separaban le habían parecido una barrera entonces, así que se contentaba con observarla y con conversar con ella siempre que tenía ocasión. En aquella época los dos vivían en el mismo barrio de A Coruña, así que se encontraban constantemente. A veces coincidían en la playa del Orzán, cuando ella tenía diecisiete años y él unos cuantos más, Alfonso se desesperaba al comprobar como otros chicos más jóvenes que él se acercaban a ella intentando captar su atención. Además, estaba Ricardo, siempre cerca, vigilante, presto a solucionar cualquier situación incómoda que pudiese afectarla. Alfonso no sabía qué es lo que había hecho que ella desapareciese de repente. Cuando se fue a estudiar a Madrid, solía regresar de visita al menos una vez al mes, hasta que dejó de hacerlo, y su familia renunció a nombrarla, al poco tiempo murieron sus padres y el único contacto posible con su existencia, Ricardo, se encogía de hombros a la vez que una capa de tristeza cubría sus ojos al oír su nombre. Enseguida Ricardo conoció a Amparo, y muy pronto formó su propia familia, estableciéndose en una casita de las afueras de Cambre en la que crió a sus dos preciosas criaturas: Luna y Adrián. Los hermanos se llevaban dos años, Luna sólo tenía tres cuando Alfonso la conoció tras retomar el trato con Ricardo. Le debía mucho a ese hombre y le había cogido un enorme cariño a sus hijos. Luna tenía la misma vitalidad y sonrisa que su padre, a veces al observarla veía a la hija que él mismo habría podido tener si años atrás se hubiese atrevido a acercarse a aquella mujer a la que tanto quería y si ella lo hubiese aceptado a su lado entonces. Adrián se parecía a Amparo físicamente, aunque en carácter era lo más opuesto a su madre que pudiese existir. Alfonso había llegado a tener agujetas de la risa provocada por las ocurrencias de aquel muchachito que siempre parecía encontrar el chiste adecuado a cada situación. 
 
    Todo esto, se lo contó Alfonso omitiendo los datos que atañían a los sentimientos que había profesado por ella y que ahora volvían. Para ella, su reencuentro con Alfonso significó una vuelta al pasado, un viaje a través de preciosos recuerdos que había mantenido guardados bajo llave en un rincón de su interior, nostalgias que afloraron al rememorar con él aquellos años en el barrio, en los que ella no tenía más preocupaciones que dejar pasar los días disfrutando con los suyos. La tarde del reencuentro hablaron mucho. Se pasaron tres horas compartiendo recuerdos y rememorando detalles de sus años de juventud. En algún momento ella se temió que la conversación derivase hacia el espinoso tema de su huída, pero acabaron despidiéndose sin que ninguno de los dos tocase ese asunto. Alfonso no le preguntó por su cojera, se limitó a cogerla del brazo caminando a su ritmo mientras conversaban. Se separaron prometiéndose nuevos paseos juntos. Ella llegó a casa con una sonrisa de oreja a oreja marcada en su rostro y con la sensación de que después de tanto tiempo, algo bueno había llegado por fin a su vida. 
 
    Tras las largas horas de incertidumbre sufridas esperando alguna señal de haber sido descubierta, la noche se abrió paso sin recibir noticias de ningún tipo de hallazgo en la tarde de limpieza que los chicos realizaron en las habitaciones de Ricardo. Si era sincera, con las precauciones tomadas por él desde que retomaron el contacto, le habría extrañado que hubiese guardado nada que pudiese romper esa relación familiar tan fuerte que había establecido en su ausencia, aunque a lo largo del día había pasado miedo. Si los chicos hubiesen visto la carta que ella le había dejado el día de su cobarde huída pensaba que antes o después, de alguna forma, se enteraría. Probablemente Ricardo la habría roto en mil pedazos convencido de que ella no cambiaría de opinión. Y de hecho sí lo hizo, pero tardó demasiado en darse cuenta de lo mucho que había perdido. Para entonces, él ya había conseguido rehacer su vida y ella no se creyó con derecho a inmiscuirse de nuevo resquebrajando los cimientos que Ricardo había logrado construir. 
 
    A la mañana siguiente tomó el primer autobús urbano, se acercó al café situado frente al apartamento de Luna y esperó con una taza de chocolate caliente entre sus manos hasta que la vio salir. Como de costumbre iba sola. Escudriñó su rostro en busca de signos de preocupación o de nerviosismo, pero en cambio percibió cierta seguridad y tranquilidad. Tuvo que bajar la vista cuando Luna dirigió su mirada hacia el cristal de la cafetería. Cogió una servilleta y simulando haberse manchado se levantó para ir al baño. Allí permaneció un rato observando su propio rostro en el espejo. Tenía cincuenta y seis años, arrugas incipientes empezaban a surcar su frente y sus ojos. Al igual que le sucedió a su madre, su piel se había mantenido firme durante más años de lo normal, sus ojos de un tono castaño oscuro se veían apagados, mostraban el vacío de todos esos años, fiel reflejo de sí misma. Los había heredado de su padre, sólo que los de él eran cálidos, o al menos es lo que ella recordaba. 
 
    Volvió al presente cuando oyó ciertos golpes impacientes en la puerta, así que para disimular tiró de la cisterna, abrió el grifo y recomponiendo el rostro, salió del servicio pidiendo disculpas por su tardanza a la chica que esperaba. Comprobó que ésta se turbaba al contestarle: no pasa nada… La gente no estaba acostumbrada a recibir disculpas, ya pocos las ofrecían, ella no entendía por qué. Se dirigió a su mesa y miró a través del cristal. Obviamente Luna ya se había ido. Quizá había llegado el momento de alejarse de ella y de su hermano, de cumplir la palabra que le dio a Ricardo poco antes de que la abandonase definitivamente por culpa de la dichosa enfermedad. Cuando un mes antes él le hizo prometer que si desaparecía ella debería mantenerse apartada de la vida de sus hijos, percibió que algo no iba bien, quizá el propio Ricardo era consciente de que ya no le quedaba demasiado tiempo pero desechó ese pensamiento para convencerse de que él aún era demasiado joven, era fuerte y su corazón aguantaría aún mucho más. Un mes después, la muerte había triunfado sobre el afán de vivir y se lo había llevado, dejando a los chicos huérfanos, sin más familia que ellos mismos, aunque rodeados de buena gente, por lo que ella sabía.  
 
    Cuando decidió traspasar su comercio a algún lugar de A Coruña para estar más cerca de Ricardo, buscó un sitio fuera de la propia ciudad que estuviese acorde con la esencia de lo que ella quería ofrecer. Y redescubrió Betanzos, por casualidad. Apenas lo recordaba así de un par de escuetas visitas en su infancia. En cuanto lo vio en las imágenes que proyectaron en un programa de televisión que hablaba de las costumbres en diferentes pueblos gallegos se enamoró perdidamente de él y fue consciente de que su querida tienda de antigüedades encontraría el sitio perfecto en ese bonito pueblo. Se desplazó hasta allí para comprobar en persona si había acertado con su pálpito o bien se había precipitado anticipando sensaciones que quizá no llegase a encontrar. Fue en autobús desde Madrid. El traqueteo y el cansancio la vencieron a las cuatro horas de haber salido. Se despertó ya caída la noche en medio de una preciosa plaza iluminada por las luces de las farolas, observó embelesada los bajos edificios con blancas cristaleras y los soportales de piedra, y en ese instante supo que no se había equivocado. Fue en ese momento cuando decidió que definitivamente empezaría allí una nueva etapa de su vida. Su cabeza empezó a trabajar con rapidez, alquilaría un local que transformaría a su gusto para cobijar todos sus tesoros, objetos que muchos catalogarían como inservibles, pero algunos, como ella, serían sensibles a su historia a través del paso del tiempo, sabrían reconocerlos como joyas de épocas pasadas. Poco a poco intentaría acercarse a Ricardo, esperaba que no fuese demasiado tarde para recuperar parte de la relación que tenían antes, le pediría perdón y le explicaría sus razones para actuar como lo hizo, no intentaría justificarse, sólo quería que conociese las circunstancias que la obligaron a actuar de manera equivocada, si Ricardo seguía siendo el que ella había conocido y con el que tanto había compartido durante años, podría perdonarla. Fue entonces, emocionada con la cercanía de un posible reencuentro con Ricardo y con la posibilidad de que su afición por los objetos antiguos llegase a encontrar un futuro en ese pueblo, cuando sintió que después de tantos años algo volvía a vibrar en su interior. De nuevo, volvía a vivir. 
 
    La noche de su llegada fue directamente a una pensión. Ansiaba pasear por el pueblo para buscar la mejor ubicación para su tienda y encontrar la casa que fuese a partir de entonces su nuevo hogar, pero estaba cansada emocional y físicamente, lo confirmó el hecho de que se quedase dormida tumbada en la cama sin siquiera deshacer la maleta ni haberse quitado la ropa. Se despertó por la mañana temprano cuando la claridad invadió el cuarto y el bullicio de la calle se coló por la ventana que había quedado ligeramente entreabierta. Se desperezó silenciosamente y salió al pasillo con la ropa limpia en una mano y el neceser y la toalla en la otra. Golpeó levemente la puerta del baño y el silencio la abrió con precaución por si no estaba realmente vacío. Al no recibir respuesta se coló en el pequeño servicio y pasó el pestillo rápidamente. Hacía tiempo que no entraba en hostales o pensiones con baño común. Había dejado de hacerlo hacía ya más de treinta años. No le traían buenos recuerdos. Pero en esta ocasión lo había hecho por obligación, el arrebato de querer conocer Betanzos había sido muy fuerte, intentó reservar una habitación en un hotel, pero era época de veraneo y los turistas habían llenado el pueblo que estaba en fiestas. Podría haberse quedado en otro lugar de las afueras, pero al no conducir le resultaba un incordio tanto desplazamiento. A fin de cuentas la pensión era decente y su habitación estaba limpia. Enseguida alquilaría una casa, mientras, no se podía quejar. La ducha le llevó más tiempo del acostumbrado, el fino chorro de agua que salía de la alcachofa hizo que tardase en aclarar pelo a pesar de llevarlo muy corto. 
 
    Cuando al fin salió a la calle ya eran casi las diez. Bajó la estrecha calzada empedrada que enlazaba con la plaza de la noche anterior. Buscó con la mirada un posible sitio para desayunar, decidiéndose enseguida por una mesita situada en unos soportales. Tras un buen café y un bollo estaría lista para buscar su futuro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Luna 
 
    Cuando esa tarde Luna volvió a Cambre lo hizo convenciéndose de que no se permitiría que la invadiese la tristeza al moverse entre las cosas personales de su padre. Recogió a Adrián al salir del trabajo, y juntos entraron en casa. Decidieron poner música, algo alegre que les hiciese restar seriedad a lo que iban a hacer. Adrián rescató de sólo Dios sabe qué escondite, varios discos de la década de los ochenta que habían sido escuchados infinidad de veces en su adolescencia y los puso en el antiguo equipo de música que había conservado su padre en una esquina de su estudio. Al ritmo de la música, coreando cada poco alguna canción, empezaron a sacar ropa, libros y demás objetos de los armarios, las estanterías y los cajones. Habían pactado que la mayoría de la ropa la destinarían a una organización benéfica, salvo aquélla que ya estuviese demasiado vieja para donarla o algunas prendas que Adrián había decidido guardarse para sí, un par de camisetas y algunos jerseys. En cuanto a los libros, desecharon los que no tenían interés y estaban gastados por el uso y el paso del tiempo y reordenaron los otros en los estantes. Más adelante cambiarían los muebles de la habitación para transformarla en un nuevo cuarto de invitados. En una esquina del estudio, descansaba un bonito baúl de madera, bellamente labrado, cerrado a cal y canto con un grueso candado. En cierta ocasión, siendo aún muy pequeños ella y su hermano habían intentado abrir ese cofre armados con unas tijeras, pero fueron sorprendidos por su padre cuando sólo habían conseguido rascar levemente la cerradura sin mayores resultados. Al verse descubiertos y ante lo obvio que era lo que hacían no lograron inventar ninguna excusa y esperaron nerviosos la bronca de su padre por andar hurgando en lo que no debían, sin embargo, éste los sorprendió cuando echándose a reír les dijo que si tenían curiosidad por ver lo que había dentro sólo tenían que preguntar, y sacando una bonita llave de su bolsillo lo abrió delante de ellos mostrándoles su interior, montones de papeles y sobres supuestamente con más papeles constituían el único tesoro que allí se escondía. Decepcionados a la vista del aburrido contenido, los dos hermanos perdieron todo el interés y la expectación que ese cofre había supuesto para ellos hasta entonces. Desde aquel día, el baúl había constituido una pieza más dentro del mobiliario de la habitación de sus padres, y posteriormente del estudio de Ricardo. En esta ocasión no lograron encontrar la llave por ningún lado. Decidieron que se lo quedaría Luna, tenía un rincón en su piso en el que quedaría perfecto y le gustaría conservarlo como recuerdo. Ya se encargaría más delante de abrirlo de algún modo. 
 
    Estuvieron cuatro horas abriendo cajones, vaciando armarios y recolocando enseres. Dejaron las dos estancias vacías de los objetos personales de su padre, mantuvieron, en cambio, en su sitio varios marcos de madera con antiguas imágenes familiares. Tras haber concluido la actividad de limpieza, Adrián fue a la cocina a buscar un par de cervezas, metió en el horno una pizza familiar y se sentó junto a Luna en el sofá del salón para disfrutar en silencio de ese momento de intimidad fraternal que se había creado tras acabar con una faena que con tan pocas ganas comenzaran. Habían logrado encauzar los recuerdos que iban acudiendo a sus mentes mientras limpiaban de manera que no fue la tristeza lo que prevaleció durante aquellas horas, sino la serenidad de comprobar que su padre había disfrutado de una vida colmada de buenos momentos. Les parecía que sólo la muerte de Amparo había echado un peso a la existencia de Ricardo, aunque él siempre se consolaba diciendo que el accidente había sido tan fulminante que al menos ella no había sufrido. Ahora eran los dos hermanos los que se consolaban pensando que tampoco su padre había sufrido. Desde hacía un tiempo los médicos estaban preocupados, en la última revisión detectaron una insuficiencia cardíaca, su corazón se mostraba demasiado dilatado, ésa era la causa de que Ricardo se encontrase cada vez más cansado, incluso ahogado tras subir unos cuantos escalones. Le recetaron un montón de pastillas de colores: vasodilatadores, antiarrítmicos, anticoagulantes… Medicación que él tomó religiosamente, pero que no palió su enfermedad. Antes de que se diesen cuenta, su padre se fue sin despedirse y sin que ellos se pudiesen despedir de él. Simplemente se quedó dormido una noche y no amaneció como debería para tomar su desayuno con Adrián. Fue el propio Adrián quien se lo encontró aparentemente dormido en su cama con una expresión de placidez en el rostro. Cuando Luna recibió la dura noticia sólo pudo pensar en la cantidad de cosas que le hubiese gustado decirle y que él ya no podría escuchar. 
 
    Eran ya cerca de las tres de la madrugada cuando Luna se despidió de su hermano tras meter en el maletero de su coche el baúl y varias cajas de cartón con la ropa que iban a donar. Se dirigió cansada a su piso a través de una carretera iluminada por farolas y a esas horas silenciosa. En menos de media hora ya estaba en zapatillas y pijama lavándose los dientes para meterse en cama lo más rápido posible. Había dejado el baúl de su padre en un rincón del salón. Mientras lo miraba, pensó en que esa tarde había salido del trabajo nerviosa pero ahora sentía que el recogerlo todo no había supuesto una sensación de abandono como se temía en un principio, al contrario, se quitaron un peso de encima al no posponerlo durante más tiempo, había servido para revivir infinidad de momentos que les recordaban a sus padres y para que ella y Adrián se sintiesen aún más unidos de lo que ya estaban. Al día siguiente, con ayuda de su socio, prepararía los papeles de la casa. Todavía no le había comentado nada a su hermano, pero había decidido renunciar a su parte del hogar familiar para que fuese propiedad exclusiva de Adrián. Sabía que de entrada él le diría que no, por eso dejaría todo arreglado para que simplemente tuviese que firmar. Era lo más lógico y conveniente. A Luna le bastaba con su apartamento en A Coruña, y sabía que Adrián le tenía demasiado apego a la casa como para deshacerse de ella, había vivido allí toda su vida y cuidar el terreno que la rodeaba constituía una de sus mayores aficiones, a veces lo ayudaba Luis, que a pesar de haberse jubilado se dejaba caer de visita por allí con cierta frecuencia, pero a menudo era él solo el que cuidaba de la finca vestido con su ropa vieja y silbando la misma canción de siempre, esa melodía pegadiza que le había contagiado su padre a fuerza de oírsela de pequeño mientras lo veía haciendo alguna chapuza en casa.  
 
    Por primera vez, desde la muerte de su padre, Luna consiguió quedarse dormida en cuanto se acostó y cerró los ojos. Lo hizo de un tirón y sin sobresaltos. Cuando la claridad del nuevo día se filtró por las rendijas de la persiana, se despertó descansada, como si hubiese dormido doce horas seguidas en vez de las cuatro que en realidad habían transcurrido desde que se acostara. Desayunó sólo un café bebido, las últimas galletas se las había acabado la mañana anterior y el ajetreo que tuvo durante todo el día le impidió acordarse de comprar más. Cuando salió de casa pensó en parar en la cafetería de enfrente para tomarse otro café y comer algo sólido y dulce, miró hacia los cristales sopesando la idea, pero cambió de opinión, haría un descanso a media mañana y aprovecharía entonces para tomar algo. 
 
    Llegó al despacho de primera y enseguida centró toda su atención en uno de los casos que deseaba dejar listo ese mismo día. El día prometía ser largo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Adrián 
 
    Se despertó media hora antes de que sonase el molesto sonido del despertador. Preparó el café, y mientras se duchaba, pensó en la foto que había encontrado escondida entre las hojas de aquel viejo libro de su padre. Acababa de darse cuenta de qué fue lo que le impidió mostrársela a Luna. En más de una ocasión, ella le había hablado de un recuerdo recurrente que tenía de cuando era pequeña, de un vestido estampado de pequeñas flores que su madre se ponía a veces y que le encantaba acariciar cuando la sentaba en su regazo. La mujer de la fotografía, la que la sujetaba sentada sobre sus rodillas tenía un vestido como el que había descrito su hermana, pero no era su madre, sino otra mujer que con la mirada enfocada en la pequeña aguantaba a la vez sobre sí las miradas de Ricardo y Amparo. Se preguntaba quién sería esa joven a la que Luna había confundido con su propia madre. De momento guardaría la fotografía por si conseguía descubrir algo más. Quizá le podría preguntar a Luis si conocía a esa mujer, recordaba que más o menos en aquella época él se había mudado a Cambre a la casa familiar, retomando así de nuevo el contacto con Ricardo a quien había conocido en la infancia. 
 
    Llegó temprano a la tienda y se dedicó a revisar el portátil que había dejado pendiente el día anterior, luego examinó un par de aparatos más. Declaró inservible un ordenador tan antiguo que obtener piezas de recambio hubiese supuesto demasiado tiempo y el desembolso de casi tanto dinero del que se podría pedir por uno nuevo y con más prestaciones que esa antigualla. Estuvo tan entretenido montando y desmontando piezas, desechando unas y probando otras nuevas, verificando que sus pasos fuesen los adecuados y calibrando el nuevo montaje, que la mañana se le pasó volando. Consiguió salir media hora antes, con el tiempo justo para acercarse a casa con el fin de darse una ducha y cambiarse de ropa antes de que pasase Cristina a recogerlo para comer. 
 
    Cuando apareció Cristina, él ya estaba listo para salir. Fueron a un restaurante llamado A Estación, un precioso y tranquilo local situado en la antigua estación de ferrocarril de Cambre. Les habían reservado una discreta mesa al fondo del local, al lado de los amplios ventanales que daban a la zona ajardinada. Cristina estaba guapísima, llevaba el pelo recogido en una coleta alta, una camisa blanca abierta hasta el tercer botón y unos elegantes y entallados pantalones negros. Adrián sintió una pequeña punzada de celos al pensar en lo que sus compañeros de trabajo pudieron disfrutar esa mañana al tener semejante visión acompañándolos en la oficina. Aunque, consciente de lo machista de su inquietud, enseguida se relajó, su preocupación se tornó en satisfacción al recordarse que era él quien salía con esa chica tan impresionante. 
 
    Hablaron de sus correspondientes mañanas de trabajo mientras saboreaban una de las especialidades del local: el plato de mero con guisantes tiernos y caldo de jamón, se rieron con algunas anécdotas que Cristina le contó acerca de sus clientes y disfrutaron haciendo planes para el ya próximo fin de semana. A los postres, ella le preguntó con naturalidad cómo le había ido con Luna en la jornada de recogida en casa. Adrián le confesó que se había anticipado al pensar que el asunto les iba a resultar más doloroso de lo que en realidad les resultó, que el tiempo pasó rápido y que les sentó muy bien el haberlo hecho juntos. Escrutó el rostro de Cristina mientras pronunciaba esas palabras y no percibió ningún cambio en su expresión, al contrario, lo escuchaba con un rostro amable mientras intentaba cazar con la cuchara el último trozo de helado que le quedaba en el plato. De nuevo se dijo a sí mismo que la había juzgado mal cuando hablaron por teléfono. Pagaron a medias la cuenta y se dirigieron dando un paseo al centro de Cambre, se tomaron un café cerca del Ayuntamiento y se despidieron para no llegar tarde al trabajo. Su horario era más flexible que el de Cristina, ésta había aprovechado para visitar a un cliente de la zona a primera hora de la tarde y ya había estirado al máximo el tiempo de descanso que podía permitirse. 
 
    En contraste con la mañana, por la tarde las horas se le pasaron lentas en la tienda, como esta vez no tenía trabajos pendientes acompañó a Carolina cara al público tras el mostrador pero tampoco allí hubo mucho movimiento, así que se entretuvo reordenando los accesorios de los estantes mientras intercambiaba con Carolina algún que otro comentario. 
 
    Acabó su turno a las seis y media. Ya cerca de casa se encontró con Luis, que iba a hacerle una visita. A la vista del cuidado jardín, Luis le comentó lo mucho que a veces echaba de menos su trabajo de jardinero, vivía solo en una casa demasiado grande, pero con poco terreno que trabajar. Adrián le recordó que podía venir a echarle una mano siempre que quisiese. 
 
    -De hecho, pensaba darle una pasada esta tarde -añadió guiñándole un ojo. 
 
    Y ambos salieron por la puerta de atrás hacia el cobertizo, a pertrecharse de las herramientas que necesitaban para trabajar. Disfrutaron de más de una hora de faena antes de que la falta de luz les impidiese ver lo que hacían. Durante ese tiempo compartido, Luis le preguntó qué tal habían llevado la organización de las cosas de Ricardo, él le contestó que les había supuesto más tiempo del que esperaban, pues se lo tomaron con calma, pero si a lo que se refería era en el plano sentimental, le confesó que les había sentado bien, Adrián le habló de los recuerdos que compartió con Luna esa tarde, también le dijo que habían encontrado algunas fotos de cuando su padre era apenas un crío. 
 
    -Hay una que deberías guardar tú, Luis -y señaló al interior de la casa-. Voy a buscarla. 
 
    Apareció a los pocos minutos con una foto en blanco y negro en la que aparecía un grupo de jovenzuelos posando en bañador en la playa del Orzán. Al darle la vuelta, Luis vio que llevaba escrito: “Con Juan, Marcos, Alfredo, Luis y las niñas”. Entre éstas, distinguió el inconfundible rostro de su amor de juventud. Probablemente sería la única foto en la que estaban juntos. Recordaba ese día. Lo habían invitado a una fiesta en la playa para despedir las vacaciones, los demás ya se habían ido, quedaban sólo los del barrio, se hicieron la foto justo antes de darse el último baño del verano. Al día siguiente ella se iría a Madrid para empezar sus estudios. Luis tuvo que contenerse para que una lágrima traicionera no delatase sus emociones. Adrián lo notó, le dio una palmada en el hombro y entró en casa, pensando que su reacción había sido provocada por el recuerdo de Ricardo. En realidad no era así, era ella la que había hurgado en su memoria. Guardó con cuidado la foto en la cartera y siguió los pasos de Adrián. 
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    7 junio 2006 
 
    Ella 
 
    El tiempo pasaba cada vez más rápido y ella sentía que ya formaba parte de Betanzos. No le costó mucho cambiar las ajetreadas calles de Madrid por la apacible tranquilidad de la vida en ese pueblo gallego. Muchos fines de semana aprovechaba para acercarse a lugares en los que intentaba adquirir nuevos objetos para su tienda, otras veces eran esos objetos los que acudían directamente a El Rincón de Catalina en manos de unos dueños que buscaban deshacerse de cosas que habían permanecido en su casa o en la de algún familiar fallecido hacía ya demasiado tiempo. Ella las tocaba, las inspeccionaba y se emocionaba con algunas buscándole rápidamente un lugar en su tienda, otras en cambio las rechazaba sutilmente argumentando que no tenían cabida entre lo que ella ofrecía. 
 
    Alfonso seguía visitándola con cierta frecuencia. En una ocasión, entre las luces tenues de la tienda, cuando mantenían una de sus conversaciones que derivaban irremediablemente en recuerdos de la infancia, estuvo a punto de hablarle de lo acontecido en Madrid, del motivo del distanciamiento producido con sus padres, de Ricardo, de su propia desaparición que había durado tantos años. Pero se contuvo a tiempo. Una llamada de teléfono frenó el ritmo de la conversación silenciando de nuevo su secreto, ese que únicamente había conocido Ricardo y sólo a medias el día que al fin tuvo el valor de llamarlo y quedar con él para contárselo. Por su parte, en cierta ocasión, Alfonso le confesó que de joven había estado loco por ella. Se lo dijo treinta y dos años después, con cierto rubor en las mejillas, como si aún quedase un resquicio que conectase con aquellos sentimientos. 
 
    Muchas noches, antes de irse a dormir, escribía acerca de sus vivencias y sus sentimientos a modo de diario en una libreta de tapas duras. Llevaba haciéndolo desde que tenía quince años, nunca había perdido esa costumbre. Algunas veces se pasaba largas épocas sin escribir, pero luego retomaba la actividad rellenando páginas en blanco con el resumen de su vida durante ese tiempo. Plasmar por escrito sus vivencias y sus emociones la ayudaba a aclararse y a tomar decisiones de forma meditada. Sólo durante el período de tiempo que pasó con Ramón esos cuadernos se mantuvieron cerrados sin ninguna frase añadida, probablemente entonces su subconsciente no quería que esa época se quedase reflejada en un papel. Escribió sus recuerdos de esos terribles meses más tarde, tras conseguir recuperar los diarios que dejó en casa de Ramón cuando se fue. Le resultó muy duro recordar las humillaciones a las que se vio sometida entonces, pero lo hizo, quería dejar constancia de lo que había vivido para no volver a repetirlo jamás. Tenía ya muchos cuadernos llenos de experiencias vividas durante más de cuarenta años, toda una vida de alegrías de juventud que duró demasiado poco, para transformarse luego en una sucesión de tormentos que la marcaron para siempre. Guardaba los cuadernos en un baúl antiguo de madera que reposaba camuflado en la tienda entre los demás objetos, estaban custodiados en su interior por un grueso candado cuya llave había escondido en un hueco de la trastienda. Había encontrado el agujero un día por casualidad, cuando al golpear sin querer la pared de piedra con la pata de una silla, de ésta salió desprendido un guijarro dejando a la vista una pequeña oquedad. Le pareció el sitio perfecto para encajar la llave, colocando a continuación la piedra original, de manera que quedaba perfectamente camuflada. En más de una ocasión, alguna persona incauta llegó a ofrecerle mucho más dinero del valor real por su baúl y a pesar de que ella le había asegurado que ese cofre no estaba a la venta el cliente había intentado regatear sin conseguir que ella cambiase de opinión. Podría guardar sus libretas en otro lugar, pero no quería deshacerse de un recuerdo que tenía un valor sentimental incalculable para ella. 
 
    Ese miércoles no ocurrió nada especial. No se escapó a espiar a Luna por la mañana. No recibió la visita de Alfonso. Ni siquiera entró ningún cliente interesante en la tienda, apenas un par de personas que sólo se dedicaron a curiosear, pero que se deshicieron en elogios acerca del ambiente del local y de las piezas expuestas, uno de ellos incluso le preguntó si podía hacer una foto del interior de la tienda a lo que ella respondió que sí con una sonrisa sincera. 
 
    El negocio no iba mal. Disfrutaba sirviendo de intermediaria entre los antiguos y los nuevos dueños de sus adquisiciones. Se sentía privilegiada al saber que por sus manos pasaban cientos de preciadas piezas que ella sabía reconocer como valiosas. De algo le había servido coincidir con Óscar en Madrid, fue de lo poco bueno que le pasó entonces. Aún sabiendo lo mal que vivía en aquella época, Óscar confió en ella y la ayudó desde un principio buscándole un trabajo, encontrándole un lugar en el que vivir y ofreciéndole a mayores algo de dinero por colaborar cuidando de su tienda, sabía que, en realidad, él no necesitaba su ayuda y que únicamente lo hacía por protegerla y no sólo económicamente, apenas le podía pagar cuatro duros, sino que era consciente de que mientras pasase tiempo entre las cuatro paredes de su local de antigüedades, no estaría en la calle metiéndose en más líos. Precisamente la había conocido en medio de un enredo. Acababa de robarle la cartera a una señora en una estación de metro cuando Óscar la agarró con fuerza por un brazo y le susurró entre dientes que si no quería que la denunciase a la policía iría con él a junto de la señora y le devolvería la cartera, le dijo que podía mentir diciendo que se la había encontrado tirada, pero se la tenía que devolver enseguida. No viendo escapatoria, ella restituyó el hurto, intentando disimular sin saber muy bien como, con una expresión de lo más inocente. La mujer le agradeció su gesto con una efusividad tal que incluso le entregó un billete a modo de agradecimiento, billete que ella no quiso aceptar llena de remordimientos. Óscar se la llevó luego fuera de la estación del metro a un bar de la zona y le sonsacó información. Desesperada, acabó confiándose a un desconocido sin saber que sería el principal responsable de su nuevo cambio de vida. Gracias a él y a su enorme ayuda retomó poco a poco sus estudios, logró pagárselos gracias a su trabajo nocturno de camarera en un pequeño local de copas de Malasaña que Óscar le consiguió, a ello le sumó las monedas que él le daba cuando se quedaba cuidando la tienda mientras Óscar tenía que irse a hacer algún recado. Vivía en una buhardilla que él le ofreció al saber que no tenía adonde ir mientras no se pudiese permitir algo mejor. Desde un principio le aseguró que como se volviese a meter en líos le cerraría sus puertas y no la volvería a ayudar. Por aquel entonces ella no sabía cómo salir del agujero en el que se había metido y Óscar fue como un ángel caído del cielo que la ayudó a retomar su vida de un modo decente. Entonces aún no se había planteado el volver a su antigua ciudad, de hecho empezaba a pensar que no tenía ningún derecho a hacerlo. Sus padres habían fallecido, ella ni siquiera había acudido al entierro pues se enteró demasiado tarde y no sabía si después de aquello Ricardo querría saber nada de ella. En la última conversación telefónica que había mantenido con Ricardo, éste le informó del sufrimiento que habían arrastrado sus padres a raíz de haberlos dejado plantados en el aeropuerto, se murieron sin haber conseguido superar su enorme decepción, él mismo le había dejado muy clara su postura al manifestarle que no podía perdonarla. Y ella no le quitaba razón. 
 
    Gran parte de las cosas que había aprendido en relación con el mundo de las antigüedades había sido gracias a Óscar, en definitiva el único amigo que tuvo a lo largo de su prolongada estancia madrileña. Por lo demás estuvo demasiado ocupada trabajando para ahorrar dinero con ánimo de montar su propio negocio en alguna parte del país. Entonces aún no sabía que lograría acabar la carrera de Historia y se graduaría en un acto al que sólo asistiría Óscar para verla, tampoco se imaginaba que después de tantos años de duro trabajo, primero en el local de copas y más adelante en una cafetería, montaría su tienda siendo ya una señora de cincuenta y pico años, ni por asomo sospechaba entonces que acabaría viviendo tan cerca de Ricardo y que podría verlo aunque sólo fuesen unas cuantas veces al año. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Luna 
 
    Desde el día del sonoro y triste suspiro lanzado en la camilla de la clínica de fisioterapia, le pareció que Fran se comportaba con ella de un modo diferente, más humano, menos distante. Incluso percibió en él cierto sentido del humor que hasta entonces le había pasado inadvertido. No es que mantuviesen conversaciones personales como las que había tenido con Silvia, sino que empezaron a intercambiarse ágiles comentarios salpicados de bromas que a Luna le hacían sonreír y a veces incluso reírse a carcajadas. Fue cuando ya sólo le quedaba una sesión para terminar con la rehabilitación de su hombro, cuando se dio cuenta de lo mucho que iba a echar de menos sus citas semanales con Fran. Se sorprendió entonces a sí misma pensando en él de una manera diferente, hasta ese día no se había planteado absolutamente nada en relación con él, ni se le había pasado por la cabeza que pudiese tener ningún interés especial por Fran, pero esa mañana se percató de que se arreglaba más de la cuenta para ir a tumbarse en una camilla, y de que probablemente ya llevaba semanas haciéndolo. Las diez sesiones iniciales de rehabilitación se habían transformado en treinta, pues tanto a su espalda como a su hombro les había costado recuperarse y ahora que al fin se encontraba bien, sentía cierta ansiedad ante la perspectiva de despedirse de su fisioterapeuta. Se cambió la camisa roja y la falda gris por unos vaqueros azules y una camiseta oscura de manga larga y acudió a la clínica para su última sesión con ese chico hacia el que, y ahora lo notaba, sentía algo más que cariño. La recibió un Fran sonriente, la amenazó con un último masaje terapéutico que la dejaría al fin como nueva, al menos como antes de la caída, añadió guiñándole un ojo. Intercambiaron piques y risas, intercalados con silencios en los que Fran se concentraba en su trabajo. Cuando acabó y la dejó sola para que se vistiese, Luna empezó a ponerse nerviosa intentando buscar una frase adecuada con la que proponerle tomar algo juntos sin mostrar realmente las tremendas ganas que tenía de volver a verlo pero esta vez fuera del trabajo. Su apuro fue en vano, pues fue él quien le dio una tarjeta de la clínica con su teléfono personal, argumentando que podrían quedar en alguna ocasión para tomar algo, si a ella le parecía bien. 
 
    Tardó más de una semana en llamarlo. Cada día se preguntaba si sería aún demasiado pronto. Se sorprendía a sí misma pensando en Fran con una ilusión que creía perdida tras su ruptura con Sergio. Al cabo de ocho días aguantando sin llamar, al fin lo hizo, aunque tuvo que dejar un mensaje de voz en el contestador que saltó tras el quinto tono: 
 
    -¡Hola!, soy Luna, supongo que con este nombre no conocerás a demasiadas personas, así que omito más explicaciones, te llamo para invitarte un día de estos a una caña, o dos, si no es un exceso. Si te apetece quedar llámame a este número. ¡Hasta luego! 
 
    Colgó lentamente mientras se preguntaba si había hecho bien dejándole el mensaje. Se sintió ridícula hablando con una máquina, siempre le pasaba cuando se topaba con un contestador automático, pero creía haber salido bien del paso. Él le devolvió la llamada tan sólo una hora después. Quedaron en verse al día siguiente, cuando ambos saliesen de sus respectivos trabajos. El nerviosismo con el que salió de casa se disipó en cuanto vio aparecer a Fran. Habían quedado en la Arponera, un bar situado cerca de la Casa del Hombre, con imponentes vistas al mar, al paseo y allá a lo lejos, al monte de San Pedro. Ella llegó pronto, así que se pidió una caña de cerveza y a pesar de que la brisa no era muy cálida, se sentó en una de las mesas de la terraza de afuera. A esas alturas del año la luz que se reflejaba en el agua del mar a esas horas proporcionaba una imagen preciosa. Luna se preguntaba por qué no aprovechaba más a menudo para disfrutar del paseo marítimo a la salida del trabajo, a veces parece que tenemos que alejarnos de lo que amamos para valorarlo en su justa medida, se dijo, quizá si nos parásemos a pensar de vez en cuando en esas pequeñas cosas que están a nuestro alrededor para alegrarnos tendríamos una vida más dichosa. 
 
    Sumida en estos pensamientos, Luna no se dio cuenta de la llegada de Fran hasta que se sobresaltó cuando él le tocó el hombro a modo de saludo. Llevaba una chaqueta oscura de cuadros sobre una camiseta blanca, sus viejos vaqueros rotos y una enorme sonrisa en los labios. Traía además una gorra que le daba cierto aire bohemio. Luna se dijo al verle que realmente no aparentaba su edad, tenía cuarenta y seis años, diez más que ella, pero se hacía muy juvenil. 
 
    Permanecieron allí charlando animadamente un par de horas, y luego fueron a cenar a uno de los lugares preferidos de Luna llamado O Bebedeiro, un mesón de la zona donde tomaron sabrosos platos que apenas dejaron un pequeño hueco en sus estómagos para disfrutar del postre. Durante la cena, la conversación que mantuvieron se hizo amena y divertida, no profundizaron en temas personales y se dejaron llevar por el efecto del vino entre bromas y anécdotas que les hicieron reír a carcajadas en más de una ocasión. Con el pretexto de bajar un poco la cena, salieron del local con la intención de dar un paseo hasta la zona de la Torre de Hércules. Tras la pequeña caminata, se sentaron sobre una roca enfrente de la torre y a la luz del imponente faro y de las farolas rojas del paseo marítimo se hablaron por primera vez de sí mismos. Allí Luna le confesó la falta de ilusión que le había provocado su última relación, la bajada de su autoestima, las pocas ganas de conocer gente nueva. Sentimientos que habían ido apaciguándose con el paso de los meses y que posteriormente ella había relativizado tras la muerte de su padre. Por su parte, Fran le habló de su mayor temor: de verse incapaz de llevar una relación un paso más allá, con el paso de los años y las experiencias vividas se daba cuenta de que algo le impedía renunciar a su completa independencia a favor de unirse más a una mujer. Eso es lo que había fallado con todas sus anteriores parejas. Se había sentido atraído, muy a gusto con la compañía, incluso había llegado a pensar que estaba realmente enamorado, pero en ningún caso fue capaz de comprometerse más yéndose a vivir con ellas, como le habían pedido después de años. Oyéndolo decir eso, Luna se relajó, pues se veía incapaz de compartir su hogar con otra persona. Después de lo de Sergio se había dicho a sí misma: nunca más viviré con nadie, cada uno debería estar en su casa. Y aún sentía lo mismo. 
 
    Se despidieron un par de horas después, cuando los bostezos que intentó ahogar Luna dieron a entender que había sido un día muy largo. Fran la acompañó hasta su casa. Se despidió de ella con un suave beso en la mejilla, que a Luna le pareció más largo de lo normal, y con un espero que sea un hasta pronto, que a ella le sentó demasiado bien. 
 
    Se acostó reviviendo esa noche en su mente, pensando en lo bien que se lo había pasado y en las ganas que tenía de volver a verlo, pero además, sintiéndose a gusto por primera vez en su repetida condición de soltera. De repente le parecía que había dejado atrás un lastre del que le había costado mucho desprenderse, sabía que probablemente al día siguiente no vería las cosas con tanto optimismo, por eso disfrutaba doblemente de esos momentos, prefería no pensar en el día siguiente, la experiencia le mostraba que nunca se sabe lo que puede deparar un nuevo día. Si la mañana que se encontró en la clínica a Fran en vez de a Silvia le dijesen que acabaría yéndose a cenar con él no se lo hubiese creído, y sin embargo allí estaba ella, sonriendo mientras recordaba todo lo sucedido esa noche. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Adrián 
 
    El día anterior había quedado con su hermana para tomar un café. La notó muy efusiva y especialmente animada, gesticulaba más de lo habitual al hablar y sus ojos brillaban de un modo especial. Al igual que antes su padre, Luna era demasiado transparente, aunque intentase evitarlo transmitía su estado de ánimo de un modo tan evidente que sólo con conocerla un poco y observar su rostro durante una conversación, uno podía intuir sin equivocarse si estaba pasando un mal momento o si por el contrario las cosas le iban estupendamente. Adrián no quiso sonsacarle esa información, pero se preguntaba si su hermana habría conocido al fin a una persona especial que le hiciese olvidar la mala experiencia pasada con Sergio.  
 
    En realidad más le valdría ocuparse de su propia vida sentimental. Llevaba ya un tiempo con Cristina, la quería con locura y sentía como en poco tiempo ella había pasado a ser una de las personas más importantes de su vida, junto con su hermana. Y ése era el problema. Cuando ya casi había olvidado la salida de tono de Cristina el día que Adrián rechazó su ofrecimiento para ayudar a recoger las cosas de Ricardo, ella volvió a repetir su actitud dejando a Adrián muy preocupado. Fue en su cumpleaños, su hermana le organizó una fiesta sorpresa en su apartamento invitando a sus amigos más íntimos, diciéndole en cambio, que acudiese a la cita acompañado de Cristina en una cena para tres. Por su parte, Cristina tenía prevista una cena aún más íntima, sólo para dos, plan que tuvo que cancelar tras mostrar una gran contrariedad. Adrián trató de convencerla asegurándole que lo pasarían bien y diciéndole que siempre había celebrado el cumpleaños con su hermana. 
 
    -Más tarde podremos celebrarlo solos los dos en una noche estupenda -añadió con picardía. 
 
    Cristina no había tenido más remedio que ceder. Pero esa noche se mostró asombrosamente hostil con Luna, quien logró disimular a duras penas su asombro. Ni la celebración en casa de Luna ni la noche con Cristina fueron como esperaba. A pesar de que el grupo de amigos comunes logró animar la fiesta con sus chistes y bromas, Adrián percibió asombrado como Cristina no daba tregua a su hermana soltándole comentarios mordaces sin venir a cuento, Luna esquivaba sus pullas como podía, pero era evidente que estaba tan sorprendida como disgustada ante tal actitud en la novia de su hermano. 
 
    Esa noche, de vuelta con Cristina ninguno de los dos pronunció palabra. Una vez atravesaron la puerta de casa, todo se disparó, Adrián le pidió explicaciones acerca de su actitud infantil y Cristina furiosa le rebatió diciendo que ya pasaba demasiado tiempo con su hermana como para tener que celebrar con ella su cumpleaños cuando su propia novia tenía previsto hacerle una fiesta desde hacía semanas. Estuvieron discutiendo durante más de una hora, hasta que cansados y viendo que era demasiado tarde para que Cristina se fuese a su casa, se acostaron en la misma cama pero manteniendo entre ambos un infranqueable muro invisible. Era la primera discusión seria que mantenían y Adrián se sentía totalmente desubicado. Recordando lo ocurrido no se veía capaz de decirle a Cristina que era mejor que olvidasen el asunto. Luna era su hermana, y aunque no podía obligar a su novia a que le cayese bien era consciente de que ésta no le había dado la más mínima oportunidad, al contrario, se había cebado con ella, atacándola sin más, cuando que él supiese no había ocurrido nada entre ellas que lo pudiese justificar de algún modo.  
 
    Cuando se levantó por la mañana, Cristina ya se había ido. La oyó moverse sigilosa por la habitación media hora antes, la intuyó mientras se vestía y sintió el sonido del bolígrafo rasgando el papel cuando le escribía una nota, él fingió estar dormido cuando ella se agachó a darle un beso suave en la mejilla y finalmente, Cristina se fue, cerrando la puerta muy despacio. Adrián siguió dormitando un rato más, hasta que el despertador le anunció que ya era hora de incorporarse a un nuevo día de trabajo. Leyó la nota que decía simplemente: lo siento. Pero esas dos palabras no sirvieron para aliviar el mal cuerpo que arrastraba desde la noche anterior. Tendría que volver a hablar con ella y todavía no sabía cómo hacerlo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    15 agosto 2006 
 
    Ella 
 
    Al fin se encontró con un bonito día de sol al asomarse a la ventana. Últimamente la bruma y las nieblas matinales la recibían cada mañana al mirar a través de los cristales, por eso le sentó especialmente bien levantarse con tanta claridad. Como era festivo no tenía que abrir la tienda, así que esa mañana se permitió desayunar más tarde que de costumbre en su cafetería preferida de Betanzos. Recogió su habitación y se puso un vestido azul que esos últimos meses no había tenido ocasión de lucir debido al mal tiempo de ese verano. No se podía creer que en unos días fuese a ir a un concierto con Alfonso, la semana anterior la había convencido para ir a ver al mejicano Alejandro Fernández en el Coliseum de A Coruña, un cantante del que ella no había oído hablar antes, aunque eso no era extraño, ya que su cultura musical se remontaba a las épocas de su adolescencia, cuando disfrutaba de la música que oía en casa o con sus amigos. El día anterior escuchó una y otra vez el disco que le grabó Alfonso con las canciones más conocidas del cantante y tuvo que reconocer que se había enganchado. Ahora sonreía tarareando “Tantita pena” mientras esperaba a que se enfriase su primer café de la mañana, se le había metido en la cabeza esa canción y cada poco se encontraba canturreándola sin poder evitarlo. 
 
    No sabía qué pensar de Alfonso. Desde que se habían reencontrado en Betanzos hacía unos años, aquella amistad de la que apenas disfrutaron cuando sólo eran unos críos había ido creciendo de una manera tan sana y natural que ella no podía más que estarle agradecida. Al fin tenía cerca a alguien que se preocupaba por ella. Es cierto que mucho antes había estado Óscar, a quien siempre recordaría como su protector, probablemente él habría adoptado ese papel desde el momento en que la encontró en el metro de Madrid porque estaba igual de solo que ella. Jamás había intentado nada que le resultase violento, la había vigilado y protegido manteniendo las distancias, había sido un hombre serio e introvertido, siempre estuvo volcado en su trabajo, y sin embargo, entre los dos se habían creado unos lazos que seguían en su memoria, a pesar de no ser ya la jovencita que era cuando se conocieron. Cuando Óscar murió, le dejó la tienda, lo cual supuso para ella una enorme sorpresa. Luego le dijeron que él no tenía familia cercana, ningún pariente que pudiese hacerse cargo de sus pertenencias. Ella la aceptó y trabajó en esa tienda hasta el día que decidió volver a Galicia. Consagró mucho tiempo y esfuerzo al negocio, pero lo hizo contenta, le gustaba a lo que se dedicaba y quería que la herencia de Óscar continuase estando en buenas manos. También habían estado sus padres hasta que ella se apartó de su lado drásticamente, sin ofrecerles una explicación lógica. Y por supuesto, Ricardo. Sabía que si hubiese tenido la oportunidad de explicárselo todo, él habría estado allí, pero esperó demasiado tiempo y luego ya no se sintió capaz. Sólo al cabo de treinta años consiguió acercarse de nuevo a él venciendo el remordimiento con las ansias de recuperar una parte de su vida, fue entonces cuando realmente se arrepintió de no haber dado antes ese paso. Y ahora…, ahora reconocía en Alfonso a un hombre bueno que sin hacer preguntas ni hurgar en su pasado se desvelaba por hacerla reír, por ayudarla con la tienda, por sacarla a pasear… Poco a poco ella misma se había ido abriendo a él, aunque como hizo con Ricardo se guardaba para sí determinados hechos sucedidos en su vida tiempo atrás. 
 
    Lo había notado tan entusiasmado con la idea de ir juntos al concierto, que se dejó convencer enseguida y ahora se daba cuenta de que no sabía cómo debería ir vestida a ese concierto. Ojalá tuviese cerca a una amiga que la aconsejase qué ropa sería la más oportuna, se decía. Decidió que esa semana se acercaría a A Coruña y se compraría algo. Antes había sido muy coqueta, pero hasta con eso había acabado aquel mal nacido. Al pensar en él sintió un escalofrío. Aquel hombre al que querría borrar de su mente la había humillado hasta lo indecible, y no contento con eso le había hecho perder lo que más quería. Se obligó, como otras veces a no pensar en él y se centró en Alfonso, le apetecía que la encontrase guapa el día del concierto. Por primera vez, al pensar en él se ruborizó. ¿Qué le estaba pasando?, ¿acaso se estaría enamorando otra vez? ¿a su edad?... Decidió no darle vueltas a este pensamiento y simplemente disfrutar por fin de los buenos momentos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Luna 
 
    Se estaban acabando sus vacaciones y esta vez tuvo la sensación de haberlas aprovechado lo suficiente. Se había cogido tres semanas libres en agosto y las estaba exprimiendo sobre todo para descansar, dormir hasta tarde, desayunar para volverse a la cama a remolonear o leer un rato, cocinar, dar largos paseos al lado del mar… Todo eso había sustituido durante esas semanas a su rutina diaria, así que a pesar de no haber casi disfrutado de baños de sol y de no tener la sensación de estar en la estación más cálida del año sentía que estaba empezando a cargar las pilas. A ello le podía sumar las estupendas citas que había tenido con Fran. Desde la primera, se habían visto varias veces más. En cierta ocasión la invitó a cenar a su casa. Vivía en un pequeño ático en el barrio de los Mallos. La sorprendió con una sabrosa cena casera acompañada de un buen vino tinto. Luna no se imaginaba a Fran como cocinillas, y quedó impresionada de su experta mano como cocinero. Pero no fue la cena lo único que la sorprendió, tras ver juntos una película en el sofá, la cita se prolongó durante toda una noche en la que apenas durmieron y Luna sintió que se liberaba totalmente de los restos de una relación pasada, al fin fue consciente de que era capaz de no sentirse culpable por estar disfrutando de una noche increíble con alguien que no fuese su ahora ex marido. 
 
    Esa mañana, había pensado en llamar a Adrián para invitarlo a comer, él no estaba de vacaciones pero como era un día festivo podrían disfrutar de una larga sobremesa quizá en alguna terraza del paseo marítimo. Ya había cogido el teléfono para marcar, cuando pensó que tal vez no sería una buena idea. Si era festivo para Adrián, obviamente también lo era para Cristina y suponía que a ella no le haría ninguna gracia que la hermanita compartiese una comida con su novio. Pensó en lo poco que le gustaba esa chica y en como cada día le costaba más disimular su desencanto. Cuando antes de conocerla oía por boca de su hermano las maravillas que decía acerca de ella, se mostraba muy contenta de ver tan feliz a Adrián y le instaba a que se la presentase. Asimismo la primera impresión fue buena. Pero en poco tiempo un sexto sentido le indicó a Luna que en realidad esa chica no era lo que parecía y pequeños detalles empezaron a mostrarle que no se equivocaba. Cambios casi imperceptibles en su falsa dulce expresión, palabras que intentaban disfrazar pequeños celos infundados, ligeras alteraciones en su actitud frente a Luna cuando Adrián no estaba… En alguna ocasión se le había pasado por la cabeza comentarle a su hermano algo acerca de lo que le parecía percibir, pero había desechado la idea al darse cuenta de que no tenía argumentos de peso, ¿qué le diría? ¿creo que tu novia no es lo que parece ser…?, sólo conseguiría que Adrián se sintiese molesto y quizá se abriese una brecha entre los dos, Luna no quería eso. Así que se limitaba a fingir a su vez, procurando que sus desavenencias con Cristina no se percibiesen para no romper la gran amistad y confianza que tenía con su hermano. El día del cumpleaños de Adrián fue Cristina la que no pudo disimular su antipatía por Luna, llegó en pie de guerra dispuesta a montar un numerito delante de todos y lo hizo a conciencia, a Luna le costó mucho no soltarle la contestación que se merecía, se contuvo como pudo, optando por mantener la distancia con ella en su reducido apartamento. En realidad le dio pena su hermano, hasta entonces parecía no haber notado nada que le sirviese de aviso para ese día. Los demás consiguieron retomar la fiesta simulando que no había pasado nada, pero Adrián se quedó algo decaído y muy molesto. Luna estaba dolida por las reacciones que despertaba en Cristina. Hasta entonces había intentado ser cordial y amable con ella, pero tras el fracaso en el cumpleaños de Adrián decidió procurar quedar sólo con su hermano, sin novias celosas cerca. Se temía que como volviese a tener que aguantar otro desplante más de esa chica no sería capaz de callarse, y no quería hacerle daño a Adrián. Sabía que él quería a Cristina. 
 
    Le hubiese gustado llamar a Fran para hacer algo juntos, pero él había aprovechado el puente para irse fuera a ver a su familia. Así que se contentó con comer sola al lado del mar y exprimir al fin una tarde de playa con unas amigas a las que últimamente tenía un poco abandonadas. Poco acostumbrada en los anteriores días a los rayos del sol, llegó a casa con la espalda quemada, se había extendido mal la crema de protección y los trocitos de piel que quedaron más expuestos se enrojecieron en exceso. Lo pasó muy bien ese día, disfrutó mucho con los paseos por la playa, la conversación, las escapadas nadando allá a lo lejos donde apenas se oía el rumor de unas voces lejanas y desde donde podía percibir indefinidas las siluetas de la gente que sólo se intuían en la distancia. En medio de la quietud que esas aguas tranquilas le ofrecían se recordó que no podía alejarse durante tanto tiempo de sus amigas como había hecho últimamente por una u otra circunstancia, se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos sus charlas y su compañía. Braceando, alcanzó la orilla y se unió a ellas. Ese día, estuvo tentada a hablarles de Fran, pero no lo hizo, sólo Paula tenía noticias de él. Luna no sabría cómo describir la relación que le unía a Fran. Pensaba que sus otras amigas no la entenderían, tres estaban casadas, mientras que las otras dos mantenían una relación estable y normal con sus respectivas parejas. Luna era consciente de que la suya no era una relación normal, por eso se abstuvo de mencionar nada. Cada vez se acordaba menos de Sergio. Al principio lo añoraba todos los días, entonces se tenía que obligar a recordar el motivo de la ruptura. Ahora sólo desenterraba esos recuerdos muy de vez en cuando. Ese hombre le había hecho demasiado daño. Tras cinco años de un matrimonio aparentemente idílico, lo suyo se había derrumbado en poco tiempo. De repente, Sergio había empezado a viajar cada vez más por motivos de trabajo y por lo que luego supo mucho más tarde, también por otras razones ajenas a la empresa. Le surgían inexplicables fines de semana en diferentes ciudades del país de los que volvía con una energía desbordante pero con una cada vez más que evidente falta de afán por compartir intimidad con Luna. Al principio ella le preguntaba con interés por sus reuniones, si habían sido productivas o aburridas, si había viajado solo esta vez, si se había acordado de ella… en alguna ocasión se ofreció a acompañarlo, pero Sergio le hizo desistir de la idea al garantizarle que se sentiría muy sola pues él no tendría tiempo casi ni de respirar, así que no podría hacerle mucho caso. Fue al darse cuenta de que la distancia entre ambos se hacía cada vez más palpable, cuando Luna empezó a preocuparse en serio e intentó establecer ese punto de inflexión que les permitiese retomar sus vidas en común. Poco después Luna rompió con Sergio ante la evidencia de su infidelidad, una llamada inoportuna muy fuera de lugar le dio la prueba que ella ni siquiera buscaba. Sentía que se distanciaban, pero en su cabeza aún no existía la opción de que hubiese otra persona. El día que Sergio recogía sus pertenencias para irse de casa, Luna les contaba a un boquiabierto Adrián y a su padre como todo se había terminado. Siempre se había llevado muy bien con su hermano, pero en esos momentos algo se reforzó aún más entre ellos, su relación adquirió una mayor solidez en esas circunstancias tan malas que ella estaba pasando. 
 
    Cuando Luna entró en casa, alguien dejaba un mensaje en su contestador. Sonrió. Era Fran. Había vuelto antes a la ciudad y se preguntaba si podrían verse esa noche. Le devolvió enseguida la llamada para proponerle una cena en su casa, prepararía algo para picar y podrían ver una película juntos. Quedaron en un par de horas. Luna tuvo el tiempo justo para ducharse, preparar la cena y arreglarse un poco. Estaban en aquella fase en la que aún viéndose en el apartamento, no quería que la encontrase vistiendo ropa descuidada o demasiado casera. Se echó un poquito de maquillaje que supliese la falta de moreno que ese verano le había restado, se pintó una fina raya en el ojo y se secó y cepilló rápidamente el pelo, tenía suerte de no necesitar demasiado tiempo para dejar lista su larga melena. En el cabello tampoco había salido a su madre, mientras que ella era muy morena, Luna tenía el pelo más claro, con reflejos dorados, como su padre. Preparó la cena en un tiempo record, adornó la mesa con su menú: pimientos rellenos, hojaldre de salmón y embutidos varios por si les apretaba el hambre. Descorchó una botella de Rioja, y se sentó a esperar a que llegase Fran. Acababa de darse cuenta de lo cansada que estaba. Se dijo entonces a sí misma con picardía, que no creía que llegasen a ver la película hasta el final, pero no precisamente porque se fuesen a dormir pronto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Adrián 
 
    Cuando se dio cuenta de que ese martes sería festivo, pensó en proponerle a Luna una excursión por la costa. Hacía ya más de una semana que no se veían, podrían ir hacia la zona de Finisterre parando de camino en los pueblecitos costeros para pasar luego parte de la tarde en alguna de las playas de la zona, a él le encantaba la playa de Lago, en Muxía, le parecía un verdadero paraíso ese arenal fino y blanco con árboles alrededor, vigilada en un lateral por el imponente faro también de color blanco. Sin embargo, enseguida fue consciente de que hacer eso sería un error. Antes tenía que hablar con Cristina, no podía posponer más la conversación que zanjaría definitivamente esa relación en la que tantas ilusiones había depositado en sus inicios. Últimamente se sentía incómodo cada vez que pronunciaba el nombre de su hermana en presencia de Cristina, seguía sin entender esos celos compulsivos que transformaban la dulzura y el buen carácter de su novia en una agresividad enfermiza sin la menor justificación. Lo habían hablado en varias ocasiones y en todas ella acabó pidiéndole unas disculpas entre lágrimas que parecían sinceras, pero Adrián no podía tolerar que sus citas con Luna se estuviesen transformando en encuentros clandestinos, cada vez más espaciados por el temor de su hermana a llamarlo en un mal momento. Cristina ya ni siquiera era capaz de contenerse cuando estaban los tres con el resto de amigos comunes… Sus arrebatos de celos eran cada vez más frecuentes y malsanos, y últimamente sus desconfianzas se extendían abarcando a más gente del entorno de Adrián, no hacía mucho que la había tomado también con Verónica, cuando Adrián le habló a Cristina en un simple comentario sin importancia de lo buena que era su socia en el trato con los clientes, Cristina estalló llena de furia. Ése fue el momento definitivo para que finalmente él tomase la decisión que no querría haber tomado. Tras pensárselo mucho y sopesar otras opciones, había decidido dejarla. Y lo haría esa tarde. Le costó mucho convencerse, pero sabía que las cosas no se arreglarían de un día para otro, al contrario, irían a peor. Aún no tenía claro qué palabras elegiría, ni cómo le iba explicar que iba a romper con ella a pesar de que la seguía queriendo con locura. Se le iba a hacer muy difícil. Sólo deseaba tener lo que había que tener para no echarse atrás cuando la viese. 
 
    Quedaron para comer en Santa Cruz, a los dos les gustaba mucho esa zona para pasear. Cristina apareció imponente con un ligero vestido negro y unas sandalias planas adornadas con piedrecillas blancas. Se quitó las gafas de sol al verlo y dejó asomar unos ojos alegres y brillantes que no mostraban síntomas de intuir en qué acabaría la cita. Adrián sintió una punzada de culpabilidad acompañada de una gran tristeza, pero no llegó a echarse atrás en sus propósitos. Simplemente mantuvo el tipo para que al menos esa última vez no fuese un completo desastre. Disimuló su pena esbozando una sonrisa y le dio un beso en los labios pensando que probablemente sería el último. Estaba desolado, iba a hacer algo que les haría daño a los dos y aún así era consciente de que era lo más adecuado para ambos. Se sentaron en una de las terrazas situadas frente al castillo. Mientras se tomaban un aperitivo para ir abriendo el apetito hablaron de tantos temas con tan buen ánimo que por un momento, Adrián se olvidó de que tenía pensado romper con ella. Se lo recordó Cristina, cuando le preguntó adónde le apetecía escaparse en septiembre, cuando ambos pudiesen coger vacaciones. Entonces se dio cuenta de que no podría esquivar esa conversación posponiéndola hasta después de la comida. En un acto reflejo se pasó la mano por la cabeza, rascándosela aparatosamente para eliminar un súbito picor imaginario producido por los nervios que se dispararon ante lo inminente. Viendo que estaban rodeados de gente y no era el lugar apropiado para hablar le propuso a Cristina la opción de dar un paseo, mientras, buscaba afanosamente en su cabeza las palabras adecuadas que sabía que no existían. La caminata duró poco, cuando al fin Adrián se decidió a hablarle a Cristina de los motivos que le obligaban a dejar la relación, ella reaccionó muy mal. Al principio le gritó, luego lloró y finalmente le suplicó que se lo pensase, aseguraba que con un poco de tiempo se daría cuenta de que estaba tomando una decisión equivocada y que sus temores eran infundados. Pronunció estas palabras en un tono afligido, intuyendo a su pesar que existía una parte de razón en las palabras de Adrián y que su postura había sido muy pensada antes de ser expuesta de aquel modo. Cuando fue consciente de que por mucho que ella le argumentase lo contrario Adrián no se echaría atrás en su decisión, tras percibir que esa decisión era firme, Cristina se fue dejándolo solo. Simplemente se dio la vuelta y sin despedirse se alejó de él con paso rápido, sin siquiera volver la vista una vez. Adrián la siguió con la mirada, hasta que ella desapareció dejando paso a una tristeza que se presentó para darle ese abrazo que a él le habría gustado que procediese de Cristina. Fue entonces cuando las lágrimas que se habían mantenido ocultas allá en lo más profundo, afloraron al fin, descargando la tensión del momento de echar de su vida a alguien a quien tanto quería pero a quien no conseguía entender. Y Adrián se sintió solo. 
 
    Permaneció quieto durante un buen rato, en el mismo lugar desde donde vio como Cristina desaparecía de su lado. Cuando fue consciente de que obviamente ella no pensaba regresar volvió lentamente sobre sus pasos rehaciendo el camino que había emprendido con una Cristina ilusionada por organizar las vacaciones juntos. Ahora retornaba solo, con la sensación de que hacer lo correcto a veces duele más que dejarse llevar, con la inquietante duda de si no debería haber esperado a comprobar si las cosas tenían arreglo, con el temor de haberse precipitado tomando una decisión que desde hacía tiempo se había filtrado en su interior asegurándole que las cosas no iban a mejorar, que la gente no cambia de repente, que los celos en vez de menguar tienden a crecer y que la descarga de mal humor que despertaban Luna y Verónica en Cristina, mañana la despertarían aún más personas. Sabía que había hecho lo que debía, pero se sentía peor que antes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Ella 
 
    ¡Cómo había disfrutado en el concierto del viernes con Alfonso! Se sintió rejuvenecer coreando estribillos recién aprendidos en medio de una multitud de personas de todas las edades. Se rió, bailó y se dio cuenta al fin de que también ella tenía derecho a pasárselo bien, y vaya si lo había hecho, hacía tanto tiempo que no se sentía así... Cuando la acompañó a casa, tras llegar al portal, Alfonso no mostró señales de tener ganas de despedirse, sino todo lo contrario, retrasó ese momento e iniciando una nueva conversación se apoyó tímidamente en la pared justo bajo la placa que nombraba con letras repujadas: Rúa dos Prateiros, el nombre de su calle. Por su parte, ella tampoco tenía ganas aún de separarse de él, mientras lo escuchaba hablar de flores y plantas acarició con suavidad la aldaba dorada de la puerta, pasó luego la mano por los relieves geométricos de la madera pintada de blanco y tras esperar un tiempo y vencer sus iniciales reticencias le preguntó con cierta timidez si le apetecía subir a tomar un café. Alfonso asintió aliviado, pues lo estaba deseando desde hacía ya mucho. Curiosamente, en todo ese tiempo que llevaban compartiendo tantos momentos aún no había invitado nunca antes a Alfonso a entrar en su casa, hasta entonces se habían visto en la tienda o de paseo por el pueblo. Por su parte, él sí que le hizo numerosos ofrecimientos para merendar, comer o cenar en su casa en Cambre, pero ella los había rechazado por miedo a que los chicos hiciesen su aparición y la sorprendiesen en el hogar de ese hombre que tan buen amigo había sido de Ricardo. En esa ocasión, tras el concierto y la animada conversación en el viaje de vuelta en coche hasta Betanzos, ella ansió prolongar la noche con la presencia de Alfonso a su lado. Por eso, sin pensárselo más lo invitó a entrar, alegrándose interiormente al ver su rápida respuesta afirmativa. 
 
    Le enseñó la casa con cierto orgullo. Había alquilado una vivienda reformada de techos altos, con amplias ventanas en la primera planta y una espléndida galería de pequeños cristales incrustados en aluminio blanco en la segunda. Se deshizo de los estropeados muebles de la propietaria y para regocijo de ésta decoró ella misma todas las habitaciones creando una mezcla de ambientes cálidos y a la vez misteriosos que hacían que Alfonso no pudiese dejar de observarlo todo, escrutando asombrado cada rincón. Objetos que parecían adquiridos de su tienda encontraban su hueco a la perfección haciendo las estancias acogedoras y muy personales, como sacadas de otra época. Se sentaron en dos sillones enfrentados y olvidándose del café, empezaron a hablar en una conversación que duró horas, tantas, que vieron amanecer a través de las ventanas. Esa noche, ella le contó todo lo que en su día le había narrado a Ricardo, pero también lo demás, lo que había callado porque no quería irrumpir en su vida y arrebatarle algo que sabía ya no le pertenecía. Supuso una liberación dolorosa el recordar con detalle aquello que había intentado guardar en lo más recóndito de su memoria, lo que no le contó a nadie porque a nadie quiso importunar con sus historias. Ni siquiera a Óscar, su protector. Esa noche, ante un Alfonso expectante y silencioso, desgranó día a día, mes a mes, su vida durante aquel tiempo infernal, hasta que acabó todo, hasta que se encontró de repente tan sola e indefensa que decidió robarle la cartera a una mujer en el metro. Hasta que apareció Óscar en su existencia librándola de volverse loca y ofreciéndole sin preguntas un lugar donde vivir y un trabajo con el que volver a empezar por tercera vez una nueva vida. Esa noche, Alfonso comprendió muchas cosas, lo comprendió todo. Por qué los padres de ella habían dejado de nombrarla. Por qué Ricardo evitaba responder cuando le preguntaba por ella. Por qué Amparo se había mostrado siempre tan fría con sus hijos. Allí conoció al fin la respuesta a todos los porqués. Y sintió muchísima lástima por el enorme peso que ella había tenido que llevar a cuestas durante tantos años, por su dolor acumulado a lo largo de gran parte de su vida... Cuando terminó de relatarle todos sus tormentos, ambos tenían los ojos brillantes, lágrimas contenidas que dudaron si hacer o no su aparición finalmente se quedaron en suspenso, hasta que cuando Alfonso se acercó a darle un largo y fuerte abrazo, se escaparon sin freno. Esa noche sellaron a fuego su amistad. Tácitamente decidieron guardar sólo para los dos ese secreto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    14 enero 2007 
 
    Luna 
 
    Se levantó esa mañana antes de que sonase el despertador. El subconsciente le había jugado una mala pasada durante toda la noche, sobresaltándola con constantes pesadillas que le impidieron descansar. Había transcurrido un año de la muerte de su padre, y aunque se escapó en varias ocasiones al pueblo a visitar su tumba y la de su madre, ésta era para Luna una ocasión especial. Cuando murió Ricardo, decidió cambiar su siempre celebrada fecha de cumpleaños por la de su partida. Ya no había velas que soplar, ni regalos que desempaquetar. A cambio, compró dos ramos de lirios y dos bonitas rosas blancas para ofrecérselos a sus padres como señal de que seguía recordándolos. Siempre les había regalado una rosa blanca el día de sus respectivos cumpleaños. La colocaba delicadamente sobre sus regalos, como un detalle más. Por eso esta vez también llevaba rosas. 
 
    Echaba mucho de menos a Ricardo, cada día alguna circunstancia hacía que se acordase de él, pequeñeces, como algo oído en la radio, un problema con el coche o un simple cotilleo, provocaban que al principio llegase incluso a coger el teléfono para llamarlo como hacía antes, aunque ahora enseguida colgaba consciente de su torpeza. A veces se sentía mal, ese sentimiento de pérdida era infinitamente más grande que el que tuvo cuando se murió Amparo. Los había querido mucho a los dos, pero se había sentido más unida a Ricardo. En la adolescencia pensaba que a su madre le había tocado el papel de poli malo y a su padre el de poli bueno. Más tarde se dijo que la cuestión era que tenían muy diferentes formas de ser. Amparo era fría, minuciosa, organizada, hacía que todo estuviese siempre en su lugar, que nada amenazase con perturbar el ritmo familiar diario, proporcionaba estabilidad y seguridad al hogar. Ricardo era cariñoso y vital, pura energía, en cuanto llegaba del trabajo llenaba la casa de risas y algarabía, haciendo sonreír incluso a Amparo cuando sus chistes eran tan malos que no se sabía si reír o llorar. Por todo eso y por mucho más, a Luna se le hacía muy difícil desprenderse de esa gran añoranza. Escuchaba a quienes le decían que había que aceptar la muerte como algo natural e inevitable, que era necesario estar preparados para ese trance que tarde o temprano, pero siempre inoportuno, acudía a nuestras vidas, y sin embargo Luna pensaba que ella nunca asumiría la muerte de sus padres como algo de esa índole. Para ella nada de natural había acompañado a ambos sucesos, los dos igualmente de injustos. Sus padres se habían ido demasiado pronto de su lado, siendo aún demasiado jóvenes y teniendo todavía demasiadas cosas por hacer. 
 
    En esta ocasión Luna se vistió con un grueso jersey verde y pantalones oscuros, cambió el abrigo que pensaba llevar por un impermeable, tomó las flores con cuidado de no aplastarlas y salió de casa. Esta vez era ella la que recogería a su hermano para ir al cementerio. También a Luis, que les había preguntado tímidamente si podía acompañarlos. 
 
    Se encontró con ellos en Cambre veinte minutos después de la hora convenida. Era domingo y parecía que gran parte de los habitantes de la ciudad se habían puesto de acuerdo para echarse a la carretera, de modo que los veinticinco minutos que habitualmente le llevaba llegar desde su piso se transformaron en tres cuartos de hora. En cuanto estacionó frente a la casa, hizo sonar el claxon para que saliesen, enseguida apareció Adrián agitando la mano seguido de Luis que la miró saludándola con una expresión cariñosa. Luna salió del coche y le dio un cálido abrazo a cada uno de ellos. Observó que Luis llevaba dos hermosísimos ramos de flores de colores muy alegres, se lo agradeció con una sonrisa silenciosa y los tres subieron al coche. 
 
    El viaje se hizo ciertamente largo, su hermano que iba de copiloto, tenía la mirada perdida en el camino a través de los cristales empapados por la lluvia que caía sin dar tregua. Por su seriedad, Luna se imaginó que seguramente estaría pensando en sus padres, o tal vez en Cristina, a la que sabía que aún echaba de menos. Aquel día, los dos se sentían muy solos, aunque se tenían el uno al otro les acompañaba la inevitable sensación de que eso no les bastaba, Luna empezaba a dudar de que Fran fuese esa pieza que le faltaba y a Adrián se le hacía muy grande y solitaria la casa familiar, por eso esa soledad, aunque ya no dolía como antes, seguía presente en sus vidas. Luna procuró frenar el curso de sus pensamientos, se había prometido a sí misma que ese día evitaría zambullirse en el pasado para no afligirse demasiado. Cuando percibió a través del retrovisor que en el asiento trasero Luis se sumía en un sueño intermitente, bajó el volumen de la radio para no estorbarlo, el leve sonido de fondo de los locutores y la música los acompañaron el resto del camino.  
 
    Aunque los padres de Luna y Adrián habían nacido en A Coruña, la familia de Amparo procedía en cambio de un pueblo de León, por eso a su madre la habían enterrado tan lejos y años después también a Ricardo, para que descansase a su lado. A Luna el pueblo le traía muy buenos recuerdos, en su infancia había pasado semanas de vacaciones correteando por aquellas calles vacías de tráfico y llenas de vida anciana. Porque en aquel lugar, habitaban sobre todo personas que a ella entonces le parecían muy viejas, hombres y mujeres que con el rostro ajado por demasiados años de trabajo duro al aire libre se sentaban en sillas o en bancos desportillados colocados delante de las puertas de sus casas, personas amables y cariñosas que la saludaban con enormes sonrisas y una gran efusividad cuando la veían aparecer, queriéndola como a una nieta ya sólo por el hecho de ser ella la nieta de los Aranda, apellido que se perdió en la familia al no tener Amparo ningún hermano. Ese pueblo le traía a Luna el recuerdo de gente buena, que se mostraba unida ante cualquier apuro, como una gran familia. De personas poco cultivadas que sin embargo sabían más de la vida que cualquier licenciado recién salido de una carrera. 
 
    Tardaron más de tres horas en llegar. Luna recordaba cuando de pequeña, yendo de visita con sus padres, ese viaje les llevaba mucho más tiempo por el estado de las carreteras. Aún así, cuando bajaron del coche y al fin pudieron estirar las piernas notó que el trayecto se le había hecho bastante pesado, suponía que el haber pasado una mala noche había tenido mucho que ver. Al igual que un año antes, los dos hermanos se cogieron del brazo para acercarse al lugar donde descansaban sus padres. Luis les seguía un par de pasos más atrás. 
 
    Avanzaron sin prisas hacia el lugar donde estaba enterrado a su padre. Ya desde lejos, algo llamó la atención de Luna, un pequeño ramo de hermosas rosas rojas descansaba junto a la lápida de su padre, las rosas frescas que parecían recién cortadas decoraban la impasible piedra, en cambio, ninguna adornaba la de Amparo. A Luna le sorprendió que alguien se hubiese acercado hasta allí para dejar las flores y que no hubiese tenido el mismo detalle con su madre, a fin de cuentas era la más conocida de los dos en ese pueblo. Se situaron frente a las frías piedras grises que indicaban con letras bien claras el nombre y los apellidos de Ricardo y de Amparo, junto con unas fechas que a Luna se le antojaron muy tempranas, excesivamente tempranas. No era justo que hubiesen desaparecido tan pronto de su lado. En un día como ése, lo mucho que los echaba de menos se multiplicaba. Sacudió la cabeza intentando evitar el volver la vista a años pasados y rezó en silencio a su manera, contándoles sus preocupaciones, relatándoles sus alegrías, hablándoles sin pronunciar palabra de su relación con Fran, de lo bien que se seguían entendiendo ella y Adrián, de las visitas de Luis, de todo lo que en definitiva se le pasaba por la cabeza y le hubiese gustado que supiesen. Mientras lo hacía, una pregunta parpadeaba incesante en su cabeza, ¿de quién serían esas cuatro hermosas rosas rojas, aún lozanas, que descansaban sobre la tumba de su padre?... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Adrián 
 
    La mañana del aniversario del entierro de Ricardo, Adrián amaneció triste. Le había costado menos de lo que se imaginaba acostumbrarse a la soledad de la casa tras su muerte, pero algunos días le resultaban increíblemente grises y lánguidos. En esos días echaba de menos cosas tan inocentes como las pisadas, los canturreos o incluso los improperios que se le escapaban a su padre cuando veía en su ordenador que alguna foto le había salido movida. Es cierto que a menudo discutían por tonterías, pero los dos tenían muy buen carácter y no pasaban de pequeñas riñas cotidianas fruto de la convivencia que enseguida eran reemplazadas por algún otro comentario alegre que ponía el punto y final. 
 
    Esa mañana Adrián no desayunó solo, Luis se presentó temprano con una bolsa de churros recién hechos, había llamado por teléfono el día anterior para preguntar sí podía acompañarlos en la visita al cementerio o si preferían ir solos. Adrián le aseguró que su compañía sólo podría ser un apoyo y estarían encantados de que fuese con ellos al pueblo. Conocía a Luis desde que tenía uso de razón y nunca le había visto perder los nervios, era un hombre tranquilo y pausado cuya simple presencia templaba cualquier posible tensión o desacuerdo. Un año antes, a Luis le había sido imposible acudir al entierro de Ricardo, sin embargo, se las había arreglado para que un hermoso ramo de flores descansase en memoria de su gran amigo. 
 
    Durante el camino Adrián se mostró silencioso y pensativo, su mente saltaba del recuerdo de sus padres al de Cristina, no volvió a saber nada de ella desde aquel día en que muy a su pesar decidió dejarla definitivamente. Ni siquiera se habían cruzado por la calle. Se preguntaba si estaría bien, si se acordaría a menudo de él o si ya se habría olvidado de ese tiempo que estuvieron juntos…, en alguna ocasión se planteó llamarla para tomar algo y charlar, pensando que quizá ella hubiese reflexionado y que todavía quedase la remota posibilidad de que fuese capaz de corregir su conducta celosa y posesiva. Pero había pasado demasiado tiempo, incluso era posible que ya estuviese saliendo con otra persona. La echaba mucho de menos pero se recordaba una y otra vez que la gente no suele cambiar. Hubiesen vuelto a lo mismo y él era consciente de ello.  
 
    Llegaron al pueblo a media mañana. Entraron en el cementerio que a esas horas estaba desierto, vacío de visitantes y lleno de sepulcros. La tumba de sus padres no estaba abandonada, alguien había retirado las flores marchitas que habían sido depositadas anteriormente y a su vez alguna persona había colocado varias rosas rojas sobre la lápida de su padre. Adrián desvió la mirada hacia la tumba de al lado, la de su madre y no vio indicios de que allí hubiesen dejado ninguna flor. Observó alternativamente a su hermana y a Luis y notó como aún sin decir nada, ambos mostraban síntomas de haberse sorprendido tanto como él. Se preguntaba quién le habría dejado rosas rojas a su padre e instantáneamente una imagen acudió a su cabeza, la imagen de la chica del vestido estampado que aparecía en la foto que encontró el día de limpieza y que le escondió a Luna. Su hermana le había hablado en alguna ocasión de ese vestido a su padre y que él recordase, Ricardo no había desmentido su comentario acerca de que se trataba de Amparo. Quizá no se acordase, pero puede que no lo hubiese negado a propósito. 
 
    Estuvieron allí, los tres en silencio, durante un buen rato. Cada uno sumido en sus propios pensamientos. Luego dejaron a Luna sola unos minutos más. Adrián sabía que su hermana necesitaba ese tiempo para despedirse. Mientras esperaba, vio desde lejos como Luna escogía algunas de esas enigmáticas rosas rojas y las colocaba sobre la lápida de su madre. Luis también lo vio, pero a diferencia de los dos hermanos, sí creía conocer la procedencia de la mano que las había depositado. Y pensaba hablar con dicha persona esa misma noche. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Ella 
 
    No lo había podido evitar. En su fuero interno había deseado fervientemente acercarse con los chicos en su visita a la tumba de Ricardo, pero sabía de sobra que eso era impensable, así que el día anterior se aventuró a escaparse sola a ese pueblo perdido de León. Un año antes, logró convencer a Alfonso para que la acompañase, estaba segura de que él había aceptado en parte para vigilarla, para que no cometiese el error de acercarse demasiado a los chicos de modo que la pudiesen reconocer. Habría sido poco probable, aunque no imposible, que Luna recordase algo, cualquier detalle podría haber reconducido sus recuerdos hasta toparse con esa época, cuando Luna aún se tambaleaba al andar, cuando ella pudo cogerla en brazos y abrazarla mientras dos personas la observaban con temor. Luna era hija de Ricardo, se dijo, y también de Amparo. Pero en el fondo sabía que esa chiquilla había sido la hija que no había podido tener, la que no habría sabido cuidar. 
 
    El día anterior al aniversario del entierro de Ricardo, se desplazó en autobús hasta León, y desde allí cogió un taxi hasta el pueblo. Mientras el taxista esperaba en el vehículo, ella, acompañada de su cojera, bajó el resto del camino que llevaba hasta el cementerio. Pasó allí una hora, lloró las lágrimas que la habían acompañado escondidas durante el camino, sonrió recordando esos últimos años en los que él empezó a comprender, el tiempo de varias citas al año que exprimían a escondidas de Amparo, como dos adolescentes, como aquellos que habían sido hacía tantos años en una época que se interrumpió bruscamente por el mal hacer de ella, por su huída, su afán de conocer cosas nuevas y su habilidad para meterse en un mundo ajeno que acabó consumiéndola por dentro tan rápido que más que apenas los pocos años que duró, le habían parecido décadas… 
 
    Antes de irse, dejó cuatro hermosas rosas rojas sobre la tumba de Ricardo, ni se planteó dejar alguna en la de Amparo. Aunque se le hubiese pasado por la cabeza no lo habría hecho. Sabía que era injusta con ella, pero no podía evitar seguir sintiendo que era Amparo la que en definitiva le había impedido recuperar lo que en algún momento era suyo. No se imaginaba entonces, que al día siguiente esas flores suscitarían una gran inquietud en las tres personas que acudirían como ella de visita, que cada uno adoptaría sus propias tribulaciones, pero que en todas ellas habría la imagen de una mujer, desconocida para unos, intuida por el otro. 
 
    Retomó el camino de vuelta hasta el taxi protegiéndose del frío enfundada en un grueso abrigo. El taxista emprendió la marcha iniciando a la vez un animado monólogo que fue decayendo a medida que percibía que quizá no era un buen momento para charlar. Durante el resto del viaje prevaleció el silencio acompañado por el sonido del motor. El conductor ni siquiera se atrevió a encender la radio, acababa de caer en la cuenta de que venían de un cementerio y la mujer que le iba a pagar una buena dieta tenía los ojos enrojecidos, probablemente había ido a visitar a su difunto marido y no tendría ganas de oír ni siquiera las noticias, que nunca anunciaban nada bueno. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    Luna 
 
    La imagen de las perfectas rosas rojas sobre la tumba de su padre impedía que Luna lograse conciliar el sueño. En el momento fingió no darle importancia al hallazgo de tan bellas flores en contraste con la gris y solitaria piedra de la tumba de su madre. Nadie contestó a su pregunta realizada en voz muy baja acerca de la posible procedencia de las rosas, posiblemente ninguno la oyó. Fue Adrián el que más tarde insinuó que Ricardo era muy querido, probablemente alguien le había dejado las flores de paso que visitaba la tumba de algún familiar. Pero a Luna no la convenció tal explicación. Le resultó curioso que las rosas estuviesen en tan perfecto estado, eso indicaba que quienquiera que las hubiese depositado allí, lo había hecho ese mismo día, o el día anterior, justo para el aniversario de su muerte, con lo cual esa persona sería alguien que tuviese esa fecha en mente a la hora de acercarse al cementerio. Por otro lado, el pueblo se hallaba muy alejado del entorno de Ricardo, que había sido enterrado allí para descansar al lado de su mujer. Además, la desconcertó que justo fuesen cuatro las rosas que hallaron allí, un número que normalmente no se utilizaba a la hora de regalar flores. Si se hubiesen encontrado con una, dos, o incluso tres, aún pareciéndole extraño, no lo sería tanto. Sólo se le ocurría el nombre de una persona que tuviese esa costumbre y era su padre. Cuatro fue siempre el número que utilizaba Ricardo cuando les obsequiaba con flores a ella y a su madre, decía que era un número especial, diferente al empleado por los demás. Además, éstas eran rosas rojas, color que le sugirió a Luna una relación más estrecha que la de una persona que simplemente le tuviese cariño a su padre. Y si fuese alguien cercano a la familia, lo más natural es que hubiese dejado dos de las flores en la tumba de Amparo, situada justo a su lado… Luna se limitó a depositar los lirios y las rosas blancas que llevaba pero en el último momento, cuando Adrián y Luis la dejaron sola tal y como ella les pidió, no pudo evitar el coger dos de las rosas rojas y colocarlas sobre la tumba de su madre. 
 
    Se despidió de los dos con el corazón triste, la gran sensación de pérdida seguía ahí, como un año atrás, pero el tiempo había hecho que la añoranza no le oprimiese el pecho como entonces. Había asumido que ya no volvería a ver a sus padres, pero nada le impedía confiarles sus inquietudes en un mudo silencio, convencida de que de algún modo ellos se enterarían. 
 
    Ya de vuelta, decidieron parar en Ponferrada. Dejaron el coche en el parking cuya entrada se hallaba al inicio de la Plaza del Ayuntamiento. En la propia plaza localizaron un restaurante italiano El Trastévere, donde tomaron asiento para comer. Les sentó bien entrar en un lugar caliente. La humedad y el frío constituyeron una constante a lo largo de toda la mañana. Se situaron en una de las mesas de madera pegada a una ventana, al lado de un gran radiador, echaron un vistazo a la carta y tardaron en decidirse entre la multitud de maravillas que allí aparecían descritas. Luna fue la primera en elegir, pidió una Lasagna y agua para beber, Adrián se había ofrecido para coger el volante relevándola en el camino de vuelta pero ella se negó insistiendo en que le sentaría bien conducir, la relajaba mantener los sentidos puestos en la carretera y a la vez le impedía darle demasiadas vueltas a sus pensamientos. Finalmente tanto su hermano como Luis se decidieron por sendos Risottos y un vino recomendado por la casa. Mientras esperaban, pidieron además Crostini y Carpaccio para compartir e ir abriendo bocado. Tras devolverle la carta al camarero, Luna paseó la vista por el acogedor restaurante a la vez que buscaba la manera más natural y desenfadada de hacer la pregunta que horas antes no le respondieron. Tras llenar su copa de agua y dar un buen trago soltó a bocajarro: 
 
    -¿Quién le habrá dejado esas flores a papá? -y miró alternativamente a su hermano y a Luis- ¿Y por qué no había nada sobre la tumba de mamá? -prosiguió al no obtener respuesta.  
 
    Le pareció que Luis iba a decir algo, pero se contuvo bajando la vista para luego encogerse de hombros. Por su parte, Adrián también parecía sorprendido, aunque intentó quitar importancia al asunto argumentando que Ricardo se trataba con mucha gente, añadiendo que no sería tan raro que también allí en el pueblo tuviese viejos conocidos. Ella no lo creía así, cuando acudían al pueblo de pequeños para pasar un par de semanas, era su madre quien los llevaba en autobús mientras Ricardo se quedaba en Galicia trabajando. Cuando el tiempo previsto de estancia en el pueblo llegaba a su fin, Ricardo se acercaba a recogerlos, pero apenas paraba, así que Luna no veía posibilidades de que él hubiese hecho amigos en el pueblo de la familia materna. Luna había paseado la vista entre las demás lápidas fijándose en que ninguna de ellas estaba adornada con flores similares, con lo cual tampoco era probable que alguien las hubiese dejado allí de paso que visitaba a otro ser querido. Quienquiera que lo hubiese hecho se había acercado a propósito a la tumba de su padre. 
 
    Cuando salieron del restaurante, Luna se acercó hasta la librería de la plaza y observando el escaparate se sumió en los recuerdos. Había entrado en ella una vez, hacía ya unos cuantos años. Mientras su madre se paraba a hablar con unos conocidos a los que acababa de encontrar, ella se había detenido a mirar el escaparate, aquel día un libro allí expuesto llamó su atención, así que entró para preguntar por él. La atendió una guapa mujer de baja estatura, tenía el rostro enmarcado por un rubio flequillo y su larga melena la llevaba recogida en una coleta. Estuvieron hablando durante casi una hora. Le recomendó el libro por el que se había interesado, asegurándole que pasaría muy buenos ratos leyéndolo, y sin saber cómo, de los libros y sus personajes pasaron a hablar de sentimientos. No es que se hubiesen contado nada demasiado íntimo, acababan de conocerse, sin embargo, ambas se sintieron cómodas para expresar sus sensaciones ante aspectos relacionados con su propia vida. Tampoco es que se hubiesen hecho amigas repentinamente, simplemente coincidieron en un momento en el que parecía que ambas necesitaban confiar sus miedos y sus esperanzas a alguien desconocido, para luego no tener que volver a hablar más de ello. Luna salió de allí con una sonrisa y varios libros, dos de ellos los compró por recomendación de la mujer, otros tres se los regaló ésta ignorando sus protestas, le dijo que le gustaría que se llevase un recuerdo de ella. Salió en busca de su madre que, sin saber dónde se había metido y cansada de esperar, se había sentado en una mesa de la plaza para tomar un café. Cuando se alejaban de Ponferrada, de vuelta a A Coruña, Luna aprovechó una pequeña parada en la que repusieron combustible, para echar un vistazo a los otros libros, al hacerlo observó sorprendida que en las fotografías de la contraportada aparecía la imagen de la dueña de la tienda, que resultó ser la escritora de esas obras. En aquella ocasión, se quedó con ganas de dar la vuelta y pedirle a la autora de sus regalos que le dedicara uno de ellos. Ahora lamentaba que fuese domingo con lo cual la librería estaba cerrada y no podía entrar a saludarla de nuevo. Le habría sentado bien volver a hablar con ella. 
 
    El camino de vuelta fue tan silencioso como el de ida, pero esta vez, Luna puso un CD y subió un poco el volumen. Tardaron un par de horas más en llegar a Cambre. Allí dejó a su hermano y a Luis, tras rechazar amablemente el café que le ofreció Adrián. Necesitaba llegar a casa. Cuando entró en su apartamento se sentía muy cansada, no sólo físicamente, sino sobre todo emocionalmente, desde que salieron del cementerio se le vinieron a la memoria cientos de pequeños detalles que querría haberles relatado a sus padres en su visita. Aunque se esforzó en evitarlo, su cabeza no había parado de remover viejos recuerdos. 
 
    Aún era demasiado temprano como para irse a dormir. No le apetecía hablar con nadie, así que silenció los teléfonos y se regaló un baño, luego se tumbaría en el sofá. Sólo quería estirarse sin hacer nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    Adrián 
 
    Cuando Luna los dejó en casa, aprovechó para mostrarle a Luis la foto que encontró tiempo atrás entre las cosas de su padre. Mientras su amigo esperaba en la cocina a que silbase la cafetera, Adrián se dirigió al estudio y rebuscó entre las páginas del libro donde había ocultado la fotografía, con ella en la mano se dirigió de nuevo a la cocina, acercó una silla a la mesa de madera sobre la que ya descansaban las tazas llenas de humeante café y sin apartar los ojos del rostro de Luis, le ofreció la fotografía sin decir palabra. Mientras Luis la observaba, Adrián estudió su expresión para ver si se producía algún cambio, por más imperceptible que fuese, y delatase de este modo que conocía a la chica del vestido estampado. Sin embargo, eso no sucedió, más bien al contrario, fue Luis quien le preguntó a Adrián quién era la mujer que tenía a la pequeña Luna en su regazo. En el cementerio, a Adrián le pareció que Luis había sido el único no sorprendido realmente ante la presencia de las rosas rojas sobre la lápida de Ricardo. Esperaba que tuviese información que explicase el detalle de las flores, sin embargo, él había dicho que no le parecía tan extraño que hubiese alguien en la zona que se hubiese acordado de Ricardo. En esos momentos y ante la reacción de normalidad de Luis al ver la foto, también a Adrián le pareció que todo escondería una sencilla explicación. Quizá le estaba dando demasiada importancia a algo que no la tenía en absoluto. 
 
    Pasaron el resto de la tarde viendo viejas fotografías de Ricardo, en ellas se mostraban escenas de la ciudad que tanto había cambiado desde entonces, casi tanto como las caras de aquellos chiquillos que aparecían en las imágenes. Cuando Luis se despidió y lo dejó solo, Adrián recogió las tazas de la cocina y se tumbó en el sofá del salón. Con la luz apagada se quedó mirando al techo, una farola del exterior proyectaba una pequeña claridad que proporcionaba cierta visibilidad en medio de la penumbra de la estancia. Luego cerró los ojos y se dispuso a pensar en su propia vida. 
 
    Antes de salir con Cristina, había mantenido una relación con Elena, una mujer encantadora que conoció en las clases de baile a las que se vio obligado a acudir ante la insistencia de una buena amiga para que la acompañase como pareja. El día que acudieron a la primera clase, Adrián ya le echó el ojo a Elena, tuvo que esforzarse mucho para apartar la vista de ella y hacer caso a las indicaciones del profesor de baile. En secreto, rogó para que durante el tiempo de cambio de pareja le tocase cerca de ella para así conseguir bailar a su lado, pero sus ruegos no fueron escuchados y tuvo que contentarse con verla agarrada al chico que tuvo la suerte que a él le falló. Así fue como esperó ansioso la llegada del siguiente viernes por la noche y con él la próxima clase de baile. Tuvieron que pasar varias semanas para que Adrián encontrase la excusa perfecta para hablar con Elena de algo más que de lo que se dijeron en los pequeños comentarios que fueron intercambiados por los dos hasta entonces, para ello Adrián se encargó de proponer al grupo la opción de ir a tomar unos vinos al término de una de las clases. Su idea fue aceptada con agrado por casi todos, incluida Elena, y esa noche fue cuando al fin se produjo cierto acercamiento entre ambos. Empezaron a salir un mes más tarde. Otros seis meses más y Adrián ya se había aburrido de ella. Las ganas de pasar tiempo con Elena y de hacer mil cosas juntos se transformaron enseguida en una perentoria necesidad de encontrar tiempo para sí mismo. Sin embargo, no fue capaz de dejarla. En el período de tiempo que llevaban juntos, Elena se había encargado de conocer a Luna, a sus padres y a sus amigos, consiguiendo que todos sin excepción, se enamorasen de su personalidad arrolladora. A menudo, personas de su entorno lo felicitaban por tener una pareja tan fantástica como ella y Adrián, asintiendo con la cabeza, sin decir nada, se metía cada vez más en un agujero del que en realidad quería salir, sin embargo, cada vez que intentaba poner un poco de distancia sólo conseguía escarbar haciendo el hoyo más profundo. Su cabeza le decía que Elena era la mujer perfecta para tener a su lado, por más que se esforzaba no encontraba argumentos de peso para negar esto, si no fuese por un pequeñísimo detalle: que no la quería. La atracción inicial que provocó en Adrián las ansias de conocerla no derivó en la relación que él esperaba y sin saber muy bien cómo se vio envuelto en una historia que no sabía como concluir sin que todos a su alrededor se le echasen encima con reproches y argumentos acerca de su vida sentimental. 
 
    Fue Luna quien que lo apoyó para salir del enredo. Su hermana llevaba un tiempo observándolo, viendo en sus reacciones que las cosas no funcionaban tan bien como parecían. Con hábiles frases que semejaban no venir a cuento, le sonsacó toda la información que necesitó concluyendo que Adrián estaba inmerso en una relación que no quería pero de la que no sabía como escapar. Cuando Adrián se escuchó a sí mismo, fue consciente de que no podía posponer más su decisión. Entonces se preguntó por qué le resultaba tan difícil y doloroso romper una relación que no le satisfacía, aunque enseguida se respondió a sí mismo, le costaba muchísimo tomar esa decisión porque sabía que le iba a hacer daño a una persona con la que se había encariñado mucho. No obstante, acabaron rompiendo. Adrián se sintió como un capullo dejando a una mujer a la que todos a su alrededor catalogaban como perfecta, pero también se sintió aliviado. Conocía a más de una persona que por cobardía no daba ese paso y sin embargo iniciaba una relación clandestina con otra mujer, a Adrián le producía dolor de cabeza sólo el hecho de pensar en como conseguirían mantener a flote dos relaciones basadas en el engaño, para él sería insufrible. 
 
    Estaba claro que lo suyo no era el terreno amoroso, Elena, Laura, Cristina… esos nombres lo corroboraban. Y aún así, echaba de menos tener a alguien a su lado, dormir solo le resultaba muy cómodo, pero añoraba despertar sabiendo que lo haría junto a una mujer muy especial… Adrián suspiró con resignación. La falta de sonido le indicó que la lavadora ya había cumplido su función, así que se levantó con pesadez para tender la ropa y poder acostarse pronto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    3 febrero 2007 
 
    Ella 
 
    Habían transcurrido tres semanas desde su visita al cementerio. Hasta que Alfonso le habló de las posibles cavilaciones de los chicos no fue consciente del efecto que sus flores podrían suscitar en ellos. No pretendía delatarse, ni mucho menos contribuir a que se lanzasen a especular creando falsos argumentos que explicasen la procedencia de las rosas. Pero tampoco pensaba que fuese para tanto, enseguida se olvidarían del tema y seguirían con sus vidas. Lo de las rosas no había sido un simple arrebato sentimental, tenía su propia explicación. En los últimos años, Ricardo apareció en cada cita con cuatro rosas rojas. Siempre. En cada ocasión. Por eso, en un arrebato de nostalgia, había llevado las rosas aquel día, ahora le tocaba a ella hacerle el regalo, ya que Ricardo no podría volver a aparecer radiante con sus flores en la mano. 
 
    El sonido de la campanilla indicando la llegada de un cliente la sacó de sus pensamientos, una pareja de cierta edad se acercó a preguntarle por una silla que habían visto en la página Web de la tienda. Cuando les conducía a la zona en la que se hallaba expuesto el mueble, la mujer se paró en seco delante del baúl de madera en el que tenía sus libretas guardadas, sin contener su sincera admiración le preguntó cuál era el precio de esa joya. Tuvo que repetirle más de una vez que era lo único de la tienda que no estaba a la venta, que poseía un gran valor sentimental. La mujer le preguntó ansiosa si podría conseguirle uno igual, a lo que ella le respondió a modo de disculpa, diciéndole que era una pieza hecha a mano, que sólo existían dos casi iguales, y sabía que el dueño del otro arcón no querría deshacerse de él tampoco. 
 
    Cuando la pareja se fue de la tienda se preguntó qué habría sido del otro arcón, el que Ricardo se había quedado. Esperaba que los chicos no se hubiesen desprendido de él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Luna 
 
    Tras largas horas intentando en vano conciliar el sueño, a ratos a oscuras dando vueltas en el duro colchón, a ratos leyendo uno de los libros que tenía apilados en su mesilla de noche, Luna se rindió ante la evidencia de que esa noche no conseguiría dormir. Al menos tenía la leve satisfacción de saber que al día siguiente era domingo y no tendría que madrugar para ir al despacho. Decidió echarle un vistazo a la guía de Venecia. No había podido evitar comprársela hacía unos días, después de que en una de sus citas con Fran éste la sorprendiese preguntándole si le apetecería ir con él a algún sitio en carnavales. La propuesta la había dejado sin palabras, una parte de ella saltaba de júbilo por la emoción de escaparse unos días con ese hombre con el que se sentía tan a gusto, pero otra parte le decía que ese viaje podría ser peligroso, corría el riesgo de volver a ilusionarse y acabar rompiendo ese equilibrio tan peculiar que ambos habían establecido. No es que tuviesen normas de cómo o cuándo quedar, pero sin hablarlo realmente, ambos actuaban conforme a un mismo patrón, se podría decir que su relación se alimentaba sólo a base de pequeñas citas, compartían comidas, tardes de paseos por la ciudad, divertidas cenas, apasionadas noches, una sesión de cine, un café en una terraza, el desayuno del día siguiente…, todo aquello que les hacía estar juntos y solos en cada ocasión disfrutando simplemente de su mutua compañía. A veces se veían varios días a la semana, en otras ocasiones, en cambio, pasaba algún tiempo en el que uno estaba comprometido con sus cosas y no tenía tiempo de quedar con el otro. En esos meses que llevaban juntos, ninguno había añadido algún ingrediente más a la fórmula, los amigos de uno eran físicamente desconocidos para el otro, sencillamente eran nombres sin rostro que formaban parte de las anécdotas que se contaban. Ni que decir tiene que la relación se sustentaba en perfectos y efímeros momentos que no se prolongaban por el temor de cada uno a ver invadida alguna parte de ellos, en el caso de Fran su tremenda independencia, en el caso de Luna su dañado corazón. Por eso la mención de un posible viaje de cuatro días, con sus correspondientes noventa y seis horas juntos, la había sobresaltado tanto. Le dijo que ya le contestaría, pero aquella tarde, cuando vio la guía de Venecia en el escaparate de una librería de su calle, entró a comprarla decidiendo en ese mismo momento hacer el viaje con Fran, le propondría esa bellísima ciudad como posible destino. Se embelesó tanto recorriendo las páginas de la guía contemplando las preciosas imágenes de los canales y los puentes de la ciudad, que apenas fue consciente del momento en el que al fin los primeros indicios de sueño hicieron su aparición. A las cinco y cuarto de la mañana apagó la luz y se acomodó en la cama para no permitir que el insomnio volviese a hacer acto de presencia esa noche.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 26 
 
      
 
    Adrián 
 
    Cuando Luna le contó que pensaba irse a Venecia en carnavales, le preguntó inocentemente si al fin había conseguido ponerse de acuerdo con sus amigas para hacer una escapada. Estaba guardando las herramientas del jardín, así que no la miraba mientras hablaban. Al no obtener respuesta levantó la vista y sus ojos se cruzaron con los de una Luna algo ruborizada que le sonreía sin pronunciar palabra. Intentó en vano sonsacarle información pues Luna era experta en el arte de cambiar de tema. Se alegraba de volver a ver así de animada a su hermana. Hacía ya tiempo que sus ojillos brillaban más de lo normal. Esperaba que fuese quien fuese la persona que la iba a acompañar en ese viaje supiese valorarla. Lo que menos necesitaba Luna en esos momentos era volver a sufrir un batacazo por culpa de otro hombre. En cualquier caso, él no era el más indicado para aconsejar a su hermana, su propia vida sentimental era un desastre, de hecho lo había sido siempre. Parecía tener un ojo certero para fijarse en las mujeres menos adecuadas, o quizá lo que sucedía era que quizá fuese él quien no sabía ser el adecuado para ellas… 
 
    Últimamente se sorprendía a sí mismo pensando en Cristina. Había encontrado algunas de sus cosas olvidadas en un cajón. Nada importante, pero esos objetos le hicieron recordarla, estuvo a punto de utilizar la excusa de devolvérselos para llamarla, pero desistió de su idea. Adrián se preguntaba cuál era la receta para que una relación funcionase, últimamente demasiadas parejas en su entorno acababan rotas. Le hubiese gustado hacerle esta pregunta a su padre, pues Ricardo y Amparo siempre se habían entendido muy bien a pesar de ser tan diferentes o quizá precisamente por eso. En cambio, a él y a Luna no le salía una a derechas, tampoco a Luis le había ido bien en su matrimonio. 
 
    Cuando vio que llevaba más de media hora intentando deshacer el nudo de una cuerda, decidió dejar de lado sus pensamientos y concentrarse en lo que estaba haciendo. Ya conseguiría que su hermana le confesase algo más del hombre que había conseguido que sus ojos volviesen a sonreír, se dijo. Y se puso manos a la obra. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 27 
 
      
 
    Ella 
 
    Llevaba varios días muy nerviosa. Lo notaba en su continuo ir y venir de un lado a otro de la tienda sin ningún motivo concreto. Sólo conseguía tranquilizarse cuando aparecía algún cliente. Aún así, el previo soniquete de las varillas colgadas del techo cada vez que se abría la puerta la ponía frenética. Cuando Luna apareció en la tienda, se quiso morir. En apenas unos segundos su mente anticipó los hechos que la habrían llevado hasta allí. Seguro que había encontrado algo en casa de Ricardo que la había delatado, o bien Alfonso se había ido de la lengua y se lo había contado todo. Quizá la había reconocido en fotos, o había aparecido la carta… Decenas de especulaciones asaltaron su mente antes de que Luna le explicase su presencia, que nada tenía que ver con ninguna de las escenas imaginadas por ella. Luna le dijo que había oído hablar muy bien de su tienda, que una amiga suya encontró un día en ella algo que llevaba años buscando y le había proporcionado la página Web de El Rincón de Catalina, comentó que le gustaron los objetos expuestos en ella y se preguntaba si le podría ayudar con algo muy concreto, abrió su bolso y sacando de él una fotografía se la mostró, en ella aparecía un precioso arcón. Ella casi se cae en redondo al ver la imagen del gemelo del baúl que descansaba en un rincón de la estancia en la que se encontraban. Disimuló como pudo su sobresalto y dirigió una mirada interrogante a la chica, que de cerca era la viva imagen de Ricardo. Luna le explicó que ese arcón, era un bonito recuerdo familiar, había pertenecido a sus abuelos y luego a su padre, que había fallecido hacía más de un año. Desde entonces, Luna lo mantenía en el salón de su piso sin posibilidades de ser abierto por miedo a romper el hermoso candado que lo protegía, pues no había encontrado la llave entre las cosas de su padre. Le preguntó si conocería la forma de poder abrir el baúl sin romper la cerradura, o en su defecto, si le podría conseguir un candado similar. Sabía que en el interior su padre guardaba papeles sin importancia y viejas fotografías, y le gustaría echarles un vistazo y poder usar el baúl para sus cosas. 
 
    Ante las palabras de Luna, su mente se volvió a disparar, entre esos papeles de poco valor de los que hablaba se podía hallar su carta, la que le había dejado a Ricardo aquel día pidiéndole un enorme favor sin darle demasiadas explicaciones a cambio. Y entre las fotos que mencionaba quizá se encontrasen antiguas fotografías evidenciando hechos que Luna desconocía y no debería conocer jamás. Se lo había prometido a Ricardo, fue lo único que le pidió en su vida. Cabía la posibilidad de que él se hubiese deshecho de todo lo que pudiese descubrirla, pero en el fondo era un sentimental, le habría costado desembarazarse de algunos recuerdos. Sólo esperaba que lo hubiese hecho al final, cuando se notaba cada vez más enfermo. 
 
    Llevaba ya demasiado rato mirando la fotografía, y Luna empezaba a impacientarse. Fue entonces cuando halló una posible vía de escape a sus miedos. Rezando para que Luna no se pasease por la tienda y se encontrase con el gemelo de su arcón, le ofreció la posibilidad de conseguirle un candado antiguo muy similar al que aparecía en la foto, no obstante, le indicó que si no le suponía ningún problema, sería conveniente que se acercase otro día por la tienda y le dejase el arcón, para comprobar que se ajustaba la medida de la argolla. Luna no tuvo inconveniente, le aseguró que en cuanto regresase de un viaje que tenía programado volvería con el baúl y se lo dejaría el tiempo que necesitase. Se despidió de ella e hizo el ademán de marcharse. Estaba a punto de respirar aliviada, cuando vio que se daba la vuelta, sus palabras la sobresaltaron de nuevo: 
 
    - La verdad es que llevo un rato mirándola y me da la impresión de que me recuerda a alguien conocido, pero no sé a quién puede ser… - afirmó a modo de pregunta. 
 
    - Pues es extraño, ya no me queda familia en Galicia - acertó a mentir ella.- Quizá tenga una doble, dicen que todos tenemos uno. – Sonrió nerviosa. Luna sonrió a su vez, y se despidió definitivamente, asegurando de nuevo que volvería al cabo de una semana. Y ella al fin pudo soltar un largo suspiro de alivio al constatar que acababa de pasar una prueba de fuego. En ese momento saltaba de alegría por haber estado tan cerca de Luna sin haber sido reconocida, aunque en su fuero interno una pequeñísima parte de sí misma deseaba que la chica la hubiese recordado. Creía haber salido bien del paso con lo del candado. Su plan era darle el cambiazo. Sabía que su llave abría los dos baúles, pero no podía simplemente proporcionarle esa llave diciéndole que ya había cambiado el candado por uno prácticamente igual, pues por la fotografía había apreciado que al intentar abrirlo lo habían rascado un poco, ella podría darse cuenta de que era el mismo. Pretendía ir al local de un viejo conocido para que le fabricase una bonita llave a partir de la suya que abriese el cerrojo, revisaría el interior del arcón de Luna deshaciéndose así de aquello que pudiese encontrar y resultase comprometedor y luego sustituiría un baúl por el otro tras revisar el contenido. Era casi imposible que finalmente Luna se diese cuenta de su artimaña, se había dejado la fotografía en la tienda y no se daría cuenta de que los candados no eran parecidos, sino realmente idénticos, salvo por el color oscurecido. Únicamente esperaba que su arcón no tuviese ninguna otra marca que lo diferenciase. Así todo seguiría en orden. Sólo conocía a una persona capaz de fabricar esa llave. Tendría que cerrar la tienda y volver a Madrid. 
 
      
 
    Capítulo 28 
 
      
 
    23 febrero 2007 
 
    Luna 
 
    Tras cuatro maravillosos días en la ciudad italiana, el viaje tocaba a su fin. Llegaron al aeropuerto de Venecia con ganas de dar la vuelta y estirar su tiempo juntos durante unos días más. Harían escala en Madrid, justo para tomar un café antes de embarcar de nuevo en el vuelo conexión a A Coruña. El Marco Polo era un colorido hervidero de gente que circulaba inquieta con sus maletas y sus mochilas, se mezclaban alrededor distintas lenguas que procedían de grupos de personas de lo más variopintas, entremezclándose con expresivas conversaciones de personas anónimas que hablaban por el móvil, probablemente contándole a quien estuviese al otro lado cosas acerca de las maravillas de esa preciosa ciudad. Mientras disfrutaban del último capuchino italiano, Luna y Fran mantenían un silencio cómodo tan sólo roto por el bullicio de su entorno. No sabía en qué estaría pensando él, por un momento se planteó preguntárselo, pero calló para no quebrar esos apacibles minutos de despedida. Porque a ella se le antojaba que la vuelta significaba en cierto modo una despedida de la intimidad creada entre ellos durante esos días, el retorno a una relación separada. Después cuatro días de compartir tantos momentos volverían a sus vidas paralelas, con encuentros apasionados, sí, pero a fin de cuentas con una independencia tan grande a la que Luna ya no sabía si quería regresar… 
 
    Hasta Madrid volaron en plazas separadas, parecía que mucha gente había aprovechado esas fechas para visitar la ciudad y el vuelo estaba completo, así que se despidieron con una sonrisa cómplice y Luna tomó su asiento al lado de la ventanilla. En cuanto despegó el avión, cerró los ojos y voló a su vez con la mente recorriendo de nuevo los lugares visitados con Fran. Venecia la había impresionado, hacía tiempo que tenía ganas de visitarla, había visto imágenes anteriormente y amigos que habían estado allí antes le describieron sus rincones, pero nada de lo que se había imaginado era comparable con la realidad. Le pareció el escenario de un cuento de hadas, abandonado del ruido y de los humos de los coches, con preciosos puentecillos que atravesaban los canales aquí y allá, calles estrechísimas que mostraban como los edificios tendían a acercarse unos a otros allí en lo alto cedidos por su propio peso, adornadas góndolas de colores surcando con leves murmullos las aguas de los canales… Los dos disfrutaron muchísimo de los paseos nocturnos buscando nuevas callejuelas por las que perderse en cada vez y de los tímidos rayos de sol matutinos que ya calentaban y se reflejaban en las aguas del gran canal. El Puente de los Suspiros se llenaba de parejas que suspiraban por dentro pidiendo en silencio que ese instante se mantuviese más tiempo. Recorrieron el Puente de Rialto admirando las maravillosas máscaras de carnaval que lucían los escaparates y que luego se pasearían por la ciudad ocultando rostros desconocidos acompañados de increíbles ropajes de vivos colores. El carnaval de Venecia los sedujo con sus dorados, sus ropas brillantes, con sus gentes que paseaban tan dignas portando sombreros de plumas, increíbles vestidos ellas y trajes a juego ellos, personas disfrazadas que posaban orgullosos ante cualquier cámara que los enfocase. Habían elegido la mejor época para visitar la más bella de las ciudades italianas, se dijo Luna. 
 
    El último día lo dedicaron a conocer las islas, asistieron a una pequeña exhibición del tratamiento del cristal en Murano, tuvieron ocasión de observar como lo trabajaban a temperaturas exorbitantes para moldearlo como si fuese plastilina transformándolo en un elegante caballo con las patas erguidas. Callejearon por Burano entre las casas multicolores con hermosos balcones llenos de flores, comieron en una terraza al lado del canal disfrutando de las vistas mientras se miraban como si acabasen de descubrirse. Todas esas imágenes las llevaba Luna grabadas en su retina, era capaz de rememorarlas con sólo cerrar los ojos y pensar en esos días. Pero sabía que esos instantes habían sido efímeros e irrepetibles, y el avión en el que viajaba la transportaría de nuevo a una vida con Fran que antes le parecía cómoda y agradable, con unos momentos que ahora le sabrían a poco. 
 
    Aterrizaron en Madrid a la hora prevista. No sucedió lo mismo en el vuelo a A Coruña, al inicial retraso por la falta de tripulación se le sumó otro debido a una pequeña avería que debían subsanar antes de efectuar el despegue. Luna estuvo tentada a sacar el tema que la acompañó durante el tiempo que duró el anterior vuelo, pero no encontró un buen momento ni en el aeropuerto ni en el avión, había demasiada gente cerca. Tampoco halló oportunidad luego, pues al llegar a la ciudad cogieron un taxi que la dejaría primero a ella en casa. Fran se despidió desde el asiento con un rápido beso en los labios dando a entender que ya se verían cuando fuese oportuno. Igual que antes. Como antes de realizar ese precioso viaje que para Luna representó más que una escapada. Como cuando quedaban una o dos veces a la semana y le bastaba. Pero eso era antes. Ahora se daba cuenta de que necesitaba algo más. Se había producido un cambio que Luna auguraba como síntoma de futuros problemas, si es que no habían comenzado ya. 
 
    Una vez en casa, deshizo la maleta con lentitud, miró su móvil cada cinco minutos por si tenía un mensaje de Fran y no había oído su sonido, pero su móvil permanecía vacío, ajeno a las ansias de Luna. Llamó a su hermano para contarle que el viaje había sido fantástico, disimulando esa tristeza que había aterrizado con ella a la vuelta, le describió escenas de la ciudad fingiendo un entusiasmo que se hallaba lejos de sentir y le aconsejó que anotase ese lugar como uno de sus próximos destinos de vacaciones. Se despidió de Adrián con unas palabras cariñosas y colgó. 
 
    Tras una ducha, y ya en pijama con una taza de cacao caliente entre las manos Luna se acomodó en el sofá y encendió el televisor, pero no prestó apenas atención a las imágenes. Un sentimiento conocido se apoderó de ella, aquella sensación que había sentido cuando lo dejó con Sergio hizo acto de presencia y otra vez se sintió sola. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 29 
 
      
 
    Adrián 
 
    Adrián notó algo raro en el timbre de voz de su hermana, como si estuviese fingiendo una alegría que en realidad no sentía. Pero no le preguntó nada. Conociéndola sabía que querría estar sola, se imaginaba que Fran se habría ido a su propia casa. Tampoco le había dicho a su hermana nada en otras ocasiones, cuando Luna le hablaba de Fran y le describía tan alegremente su relación sin compromisos ni ataduras asegurando que le estaba haciendo mucho bien. No quería estropear esa alegría anticipándole lo que se imaginaba acababa de pasar. En el fondo, Luna no estaba hecha para estar sola, parecía muy independiente, pero en realidad necesitaba sentirse arropada por alguien que estuviese a su lado en ciertos momentos de su vida. Sabía que siempre podría contar con él, que podría llamarlo cuando lo necesitase, pero a fin de cuentas, por mucho que la quisiese, Adrián era consciente de que un hermano no es lo mismo que una pareja estable en ese tipo de momentos. Por eso, y porque conocía muy bien a su hermana, tenía suficientes motivos como para saber que antes o después ella traspasaría la línea y querría algo más que un par de noches estupendas a la semana con un hombre que la hiciese reír. Se alegró mucho cuando vio que al fin sus ojos volvían a brillar siempre que mencionaba a Fran, pero no quería que volviesen a hacerle daño. No se lo merecía. ¿Quién sabe?, quizá ese hombre se diese cuenta de que corría el riesgo de perder a una mujer maravillosa y reaccionase a tiempo, y si no se percataba es que estaba ciego. 
 
    Ese día, Adrián se llevó trabajo para casa, procuraba no acostumbrarse a hacerlo para diferenciar bien su tiempo libre de sus horas de trabajo y para no entrar en una dinámica que quería evitar, pero en esa ocasión había sido necesario, tenía que efectuar dos entregas al día siguiente por la tarde y le había prometido a su hermana que se acercaría con ella a Betanzos a recoger el arcón de su padre. Al fin había conseguido que alguien le solucionase el problema de la cerradura y tenía la misma curiosidad que ella por saber qué papeles contendría el cofre. Quizá fuesen cosas sin importancia, Adrián apostaba por que probablemente serían recuerdos de su padre. Fue duro revolver entre los papeles de Ricardo a su muerte, entrar en su ordenador, revisar documentos, discernir entre aquellos de los que era mejor deshacerse y los que habría que conservar… Y sin embargo, resultó menos traumático de lo que ellos pensaban, a fin de cuentas eran objetos, aunque su visión los llevase a recordar infinidad de situaciones vividas con su padre. En cambio, ahora, tenía ganas de explorar el contenido del baúl, ése que tanto se había cuidado Ricardo de mantener cerrado incluso cuando sus hijos dejaron de ser niños. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 30 
 
      
 
    Ella 
 
    Los fuegos artificiales retumbaban en los cristales, probablemente estarían de fiestas en algún lugar cercano y con su sonido atraían a más público a su alrededor. Pero ella no estaba para fiestas, esa tarde la había llamado Luna para decirle que al día siguiente iría a la tienda a recoger el arcón. Y ése no era el problema, había conseguido que su amigo Sixto le hiciese una bonita llave, muy aparente, que salvo para la mirada de un experto bien podría pasarse por una pieza antigua. Sabía que había hecho lo correcto abriendo el arcón y revisando su contenido, entre los papeles de Ricardo halló un sobre con la carta que ella le dejó en aquella ocasión, pero no sólo eso, entre los gruesos fajos de fotografías, aparecieron algunas que dejaban muy claro quien era ella. Con el paso del tiempo las diferencias habían aumentado, pero entonces eran demasiado evidentes. Estuvo a punto de tirarlo todo, pero al igual que le debió de suceder a Ricardo antes, tampoco se vio capaz de hacerlo, al menos de momento, así que las guardó en su propio arcón y escondió éste en la trastienda, fuera de la vista de quienes visitasen la tienda para no correr el riesgo de que Luna lo encontrase. No habría sabido explicarle de dónde lo había sacado y menos ahora, después de que ella le enseñase el suyo. Tenía muchas ganas de volver a ver a Luna, después del anterior encuentro ya no se temía que la reconociese. El problema era que esta vez vendría acompañada de Adrián. Ahora se preguntaba por qué había tenido que acercarse a él hacía más de un año en el entierro de Ricardo. Es cierto que había sido un encuentro rápido en un momento demasiado emotivo para el chico, es posible que no la recordase, ni siquiera había sido capaz de mirarlo a los ojos aquel día. Podría ponerse sus gafas de ver de cerca y así disimular un poco su rostro. Lo peor era el asunto de su cojera. En el entierro se había alejado rápidamente, antes de que Luna notase su presencia, con lo cual habría dejado muy patente su modo de cojear. Tras soltar las manos de Adrián, se había dirigido al coche seguramente bajo su atenta mirada. No sabía qué hacer, si le decía a Luna que viniese otro día, probablemente lo haría igualmente en compañía de su hermano, por otro lado le resultaría muy extraño que le enviase el baúl como un paquete por correo junto con la factura, además, era un objeto demasiado personal como para correr el riesgo de que se perdiese o resultase dañado en el viaje. Tras reflexionar sobre esto, optó por la única posibilidad que se abrió ante sus ojos, para disimular la cojera debería buscar un motivo obvio por el que tuviese que cojear, se pondría un vendaje en la pierna y llevaría una muleta. Se avergonzaba de tener que utilizar un truco tan infantil, y esperaba que Luna no mencionase su antigua cojera cuando le preguntase qué le había ocurrido, como lógicamente haría. 
 
    Estaba deseando que finalizase un día que aún no había comenzado y a la vez sentía una gran excitación mientras aguardaba el desenlace de la visita de los hermanos. Con la sensación nerviosismo que tendría una chiquilla al estar cometiendo una travesura, se fue a una farmacia a comprar la venda, allí mismo indagaría para enterarse de dónde podría conseguir una muleta prestada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 31 
 
      
 
    Luna 
 
    Esa mañana se sentía bien. Llevaba unos días con tales altibajos en su estado de ánimo que había llegado a alarmarse. Al fin consiguió darse una tregua y dejar aparcado el tema de su relación con Fran. Simplemente dejaría pasar un poco más de tiempo, esperaría a que se le aclarasen sus sentimientos y luego decidiría el siguiente paso a seguir, tendría que resolver si le compensaba una relación tan abierta e independiente o si necesitaba un mayor compromiso para sentirse a gusto. 
 
    Hacía poco que había recuperado el arcón y al fin lo pudo abrir desvelando su contenido. Adrián y ella no se habían equivocado en sus elucubraciones, el baúl guardaba infinidad de fotografías antiguas y varios papeles personales de Ricardo, su partida de nacimiento, carnets caducados, pólizas de seguros y demás documentos que había ido acumulando y que tras su muerte y las gestiones que tuvieron que hacer después, ya no tenían valor legal. Decidieron deshacerse de los documentos y se pasaron más de una hora viendo y comentando aquellas imágenes en blanco y negro que mostraban una pequeña parte de la vida de su padre, fotografías de su niñez y adolescencia que ellos no habían visto antes. Luna se preguntaba por qué las había separado de las otras pues le parecieron muy entrañables. El día de su nueva visita a El Rincón de Catalina, para recoger el arcón se sorprendió al encontrar a la dueña de la tienda de antigüedades con una lesión en la pierna, según le dijo se había caído de una escalera cuando quería acceder a uno de los estantes más altos del local, menos mal que sólo había sufrido una torcedura. Estuvo a punto de preguntarle si se había dañado la misma pierna con la que cojeaba, pero se contuvo a tiempo, quizá fuese una pregunta demasiado indiscreta, a fin de cuentas apenas se conocían. 
 
    Cuando vio el arcón se quedó maravillada, el nuevo candado era muy similar al antiguo y se había efectuado el cambio sin dañar nada el cofre. Pensaba que esa mujer era una joya y así se lo dijo, consiguiendo que se ruborizase y se pusiese muy nerviosa. Había acudido a recoger el arcón en compañía de su hermano, fue en esa ocasión cuando se fijó en el rótulo del local, que en la anterior ocasión le pasó desapercibido, encima de las palabras que indicaban su nombre aparecía en relieve una preciosa luna brillante que destacaba sobre el fondo negro como en una noche oscura de luna blanca. A su memoria acudió una canción infantil que le cantaba su padre cuando la arropaba para dormir, recordándola se puso a canturrear a la vez que entraban en la tienda: 
 
    El sol se llama Lore, Lore, Lorenzo 
 
    y la luna, luna Catalina, lina. 
 
    Cuando Lore, Lorenzo se acuesta, 
 
    se levanta Catalina, lina… 
 
    No recordaba el resto. Pero entonces una voz la sorprendió continuando la cancioncilla justo donde la había dejado: 
 
    … se enamoró un día Lorenzo 
 
    de la blanca Catalina 
 
    y le pidió una mañana 
 
    si con él se casaría… 
 
    Había sido la dueña de la tienda la que había proseguido con la siguiente estrofa. Sonriendo, la mujer se justificó diciendo que la conocía porque se la cantaban de pequeña, por eso le había puesto ese nombre a su tienda, le traía buenos recuerdos. Maravillada por la casualidad, Luna le contó a su vez que su padre solía cantársela a ella y a su hermano cuando los acostaba. No notó como un velo de tristeza cubría momentáneamente los ojos de la mujer, que sobreponiéndose enseguida les indicó que se acercasen para mostrarles el arcón. Tampoco percibió como su hermano fruncía el ceño intentando recordar de qué conocía a aquella mujer. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 32 
 
      
 
    Adrián 
 
    Antes de recoger a Luna en su despacho, se pasó por la tienda de informática para dejar los portátiles que había reparado el día anterior. Le ocasionaron muchos quebraderos de cabeza antes de que lograse subsanar los errores que amenazaban con echar a perder la información del disco duro. Como tantas otras veces, finalmente logró salvar los datos guardados en los ordenadores, eso sí, a costa de restarle a esa noche varias horas de sueño. Saludó a Carolina, quien le respondió con una enorme sonrisa y una nada inocente frase: 
 
    -mmm… parece que alguien se lo pasó muy bien esta noche…- le dejó caer con una mueca traviesa. 
 
    -¡Ni te lo imaginas! -respondió él– ¡Hacía tiempo que no disfrutaba tanto, ¡los virus informáticos me ponen a cien! 
 
    Carolina soltó una carcajada y se encargó de los ordenadores dispuesta a preparar las facturas para los dueños de las máquinas. Lo cierto es que Adrián sí disfrutaba con su trabajo, se tomaba como un reto el recuperar los aparatos que le llevaban, la mayoría estaban infectados por uno o varios virus que él lograba reducir fácilmente, pero en ocasiones, como la pasada noche, se pasaba horas intentando averiguar cuál sería la causa del problema. Si conseguía hallarla, la satisfacción que esto le producía era enorme. Sus socios a menudo bromeaban con él diciéndole que necesitaba una novia. Desde que lo había dejado con Cristina, esas bromas habían desaparecido, no querían hacerle daño con comentarios poco apropiados dado su estado de ánimo tras la ruptura. El poco sutil comentario de Carolina esa mañana, volviendo a la carga con sus piques, le hizo pensar que su compañera lo notaba mucho mejor. Con una enorme sonrisa, se despidió de su socia y se dirigió hacia el despacho de Luna. 
 
    El tráfico en el centro de A Coruña empezaba a ser intenso, aparcó en doble fila, frente a la oficina y le hizo una llamada perdida a su hermana para que saliese. Luna apareció a los pocos minutos, abrió la puerta del coche y lo saludó con un: buenos días, ¡menuda cara de sueño traemos!, dándole, acto seguido, un sonoro beso en la mejilla. Él le respondió con una mueca. Llegaron a Betanzos antes de lo que se imaginaban, hicieron tiempo en una cafetería del pueblo para no aparecer en la tienda demasiado pronto. Se sentaron en uno de los sillones color crema del local dispuestos a disfrutar del segundo desayuno de la mañana. El café Versalles era una de las cafeterías más espléndidas de la plaza del pueblo como dejaba traslucir la pomposa lámpara de cristal de su entrada. Su decoración a base de espejos incrustados en las paredes de madera sobre los cuales relucían pequeñas lamparillas, su techo también de madera con bonitos relieves,… todo le daba cierto aire decadente a pesar de que sólo tenía a sus espaldas algo más de veinte años. Se pidieron sendos cafés y mientras Luna desaparecía escaleras abajo buscando los servicios, Adrián se fijó en una mujer que hojeaba un periódico sentada junto a la barra. Viéndola de perfil le resultó conocida, aunque no sabría decir de qué. Intentó hacer memoria, si bien acabó convenciéndose de que la confundía con otra persona. La mujer de la barra se fue antes de que regresase Luna, y Adrián se concentró en su café dándole vueltas con la cucharilla mientras su cabeza le daba vueltas a sus pensamientos. 
 
    Tras tomarse con calma sus bebidas mientras oían de fondo las noticias del día procedentes del televisor, los dos hermanos se dirigieron a la tienda. Por la descripción de Luna, Adrián se había hecho una idea de lo que se podría encontrar en aquel lugar, pero su imaginación no lo había preparado para la realidad. Se quedó tan maravillado por la apariencia de su entorno, que no se fijó en la dueña hasta que su hermana se la presentó. De nuevo se sorprendió al darse cuenta de que era la misma mujer que acababa de ver desayunando en el café Versalles. Y otra vez le pareció un rostro familiar, pero nuevamente resultaron inútiles los esfuerzos que realizó para averiguar en qué lugar la había visto antes. 
 
    El arcón había quedado perfecto tras el arreglo, a Adrián le pareció incluso más nuevo que antes, el barniz brillaba más y el antiguo candado con la cerradura raspada por los fallidos intentos de apertura efectuados en su niñez había sido sustituido por otro muy similar, tanto, que Adrián se quedó admirado. Con una llave de un estilo muy parecido al que recordaba de la antigua llave de su padre ya se podía abrir fácilmente para mostrar dentro una cantidad considerable de papeles. En ese momento, la mujer les dijo que había tenido que abrir ella misma el cofre la tarde anterior para comprobar que la nueva cerradura no daba problemas, pero que no había tocado nada. Se ruborizó al decirlo, aunque Luna se apresuró a tranquilizarla. Adrián siguió dándole vueltas a la cabeza intentando recordar por tercera vez en dónde la había visto antes, pero desistió de su empeño cuando tras despedirse de ella salió de allí en compañía de su hermana. 
 
    Como los dos se habían tomado el resto de la mañana libre, decidieron aprovecharla para dar un paseo, les vendría muy bien un poco de conversación y conseguirían abrir el apetito para la hora de comer. En realidad fue Luna la que le propuso la caminata para animarse así a comentarle a su hermano eso que le rondaba por la cabeza. Dejaron el coche en el garaje, subieron el arcón al apartamento de Luna y volvieron a bajar. Había amanecido un día plomizo, propio de A Coruña en esa época del año, a lo largo de la mañana se fue aclarando un poco pero a pesar de ello la fría brisa del mar proporcionaba una sensación invernal que hizo que los dos se subiesen bien las cremalleras de sus respectivas cazadoras para protegerse la garganta. Una vez en ruta, las ganas que tenía Luna de iniciar una conversación seria se manifestaron con rapidez. Le preguntó a Adrián si echaba de menos a Cristina. Él no supo qué decir, sus sentimientos al respecto eran tan contradictorios que se lo pensó un buen rato antes de intentar explicarse. Le contó el enorme desencanto que sintió cuando al fin aceptó que los celos de Cristina no iban a desaparecer por mucho que él quisiese convencerse de lo contrario, le narró los comentarios poco sutiles, las frases secas y las observaciones ácidas que Cristina había lanzado en determinadas ocasiones cuando él nombraba a su hermana y como al final ya no quería ni oír hablar de su socia Carolina. Adrián le sugirió que fuese a ver a un psicólogo para que la ayudase con ese trastorno, le aseguró que los celos le hacían ver la realidad distorsionada cuando todo era normal, pero Cristina se negó en redondo a acudir a un especialista. No admitía que sus reacciones eran exageradas y de muy mal gusto, por eso, muy a su pesar, Adrián decidió dejarla. Así que sí, le aseguró a su hermana, aún la echaba mucho de menos, pero no, añadió, no pensaba que fuese buena idea que volviesen a estar juntos. Pensativa tras escuchar lo que le decía su hermano, Luna tardó un buen rato antes de continuar la conversación derivándola hacia sus propias experiencias. Había llegado el momento que Adrián esperaba desde hacía tiempo, su hermana necesitaba desahogarse y él quería ayudarla. Luna le confesó que ya no sabía si esa relación tan libre e independiente que tenía con Fran era lo que ella necesitaba, reconoció que al principio era precisamente esa sensación de libertad la que le había hecho sentir bien, utilizaba su tiempo haciendo cosas que la mantenían ocupada y la ayudaban a sentirse a gusto sin que la presencia de un hombre a su lado fuese necesaria para ello. Entonces no se veía compartiendo de nuevo su vida con otro hombre, salir con Fran la ayudó a recuperar su autoestima que sufrió un golpe tremendo cuando se enteró de que Sergio se veía con otra mujer y que además llevaba tiempo haciéndolo. En cambio, tras el viaje que hicieron juntos a Venecia, algo en su interior se revolvió poniéndola del revés, y lo que antes le parecía idílico y práctico, ahora le resultaba insuficiente, intentó buscar alguna ocasión para hablarlo con él pero nunca conseguía encontrar el mejor momento, así que posponía constantemente esa conversación pendiente por miedo a que al sacar el tema acabase tomando una decisión que no quería asumir. 
 
    Cuando Luna terminó de hablar y lo miró con ojos interrogantes para que manifestase su opinión, Adrián se tomó unos minutos para pensar bien qué responderle. No quería interferir en la decisión que tarde o temprano tendría que tomar su hermana, pero dado que Luna le estaba pidiendo consejo, tras un breve silencio le dijo lo que pensaba. Le recordó que las relaciones personales suelen ser complicadas y aún más las sentimentales, que desde el momento en que dos personas distintas intentan llevar a la par una relación, el único modo de no naufragar en ese vínculo es mantener una estrecha comunicación entre ambos, las cosas no tienen que hacerse de una forma concreta para que funcionen, las alternativas han de partir de los dos implicados, que deberían actuar razonadamente para conseguir permanecer a gusto juntos. En caso de que aún así las cosas fallasen, sólo sería cuestión de volver a hablar y pactar, cambiando lo que fuese necesario para retomar el equilibrio. Él lo intentó con Cristina, pero ella se negó a ver los problemas que existían y él no se encontró con fuerzas para seguir intentándolo lo cual derivó en la posterior ruptura. Adrián le recordó a Luna que aún no le había dicho claramente a Fran que necesitaba algo más, así que suponía que ése era el primer paso que tenía que dar. Aclarar sus necesidades y mostrárselas. Si él se encontraba en el mismo punto que ella seguirían avanzando juntos. 
 
    -¿Y si no es así? -preguntó Luna abatida. 
 
    -Aún no lo sabes, así que no tiene sentido anticipar nada y pasarlo mal sin motivo. Si no fuese así ya pensarías entonces cual sería tu siguiente paso – respondió Adrián de forma sensata. 
 
    Siguieron andando en silencio, Adrián deseaba poder ofrecerle más ayuda, pero en esos temas no era conveniente mostrarse muy partícipe. Su hermana tendría que actuar por sí misma, él sólo podía ofrecerle su apoyo. 
 
    Llegaron hasta el Portiño, permanecieron allí un buen rato observando en silencio como las olas rompían contra las rocas en un sonido relajante y fresco. Cada uno con la cabeza ocupada en lo suyo, dejaron que los minutos avanzasen sin apartar la vista de aquel maravilloso espectáculo de la naturaleza. Cuando fueron conscientes de la hora que era, emprendieron el regreso apurando más el paso.  
 
    Adrián y Luna pasaron gran parte de la tarde juntos, tras revisar el baúl y comentar su contenido, se repantigaron en el sofá y vieron un programa de la tele. Ninguno de los dos lo mencionó, pero ambos tenían en la cabeza la imagen de la dueña de la tienda. Adrián empezaba a creer que no la había visto nunca, que quizá su rostro le recordaba a alguien a quien sí conocía, pero no lograba identificar. Luna agradecía mentalmente que les hubiese ayudado con el baúl, el cual había servido de excusa para pasar un día estupendo con su hermano.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 33 
 
      
 
    18 julio 2007 
 
    Ella 
 
    De nuevo el verano hacía gala de su presencia. Siempre se sentía revivir en esa estación, incluso cuando vivía en Madrid soportaba mejor el intenso calor que allí reinaba antes que los helados inviernos de la ciudad. En Betanzos al frío natural de la estación invernal se le sumaba además una gran humedad que sus huesos a duras penas conseguían soportar. Por eso el verano era para ella doblemente gratificante, los cielos grises y las incesantes lluvias se transformaban en firmamentos despejados y en buen tiempo que a ella le daban fuerza. Pero ese verano no lo llevaba bien. Se encontraba extremadamente cansada durante todo el día aún sin haber realizado ninguna actividad física que lo justificase. Sus ritmos intestinales parecían rebelarse continuamente contra ella, alternándose períodos en los que no podía apenas despegarse de la taza del baño con otros en los que el estreñimiento la agobiaba. Hacía meses que empezara a perder peso sin causa aparente, pues a pesar de no tener demasiado apetito se obligaba a mantener una buena dieta forzándose a comer. Delante de Alfonso, procuraba disimular su malestar, aunque le resultaba complicado creía estar consiguiendo que él no se percatara demasiado de sus achaques. Sin embargo, sabía que Alfonso empezaba a inquietarse, cuando comían juntos a menudo lo sorprendía mirándola con el ceño fruncido mientras ella le daba vueltas a la comida del plato con el tenedor sin decidirse a meter un trozo en la boca. Cuando paseaban, se sentía observada ante cualquier muestra de dolor que ella intentaba en vano disimular. Tardó en decidirse, hasta que una mañana en la que se sintió especialmente mal, resolvió que era el momento de pedir cita para que un especialista la examinase. Tras tomar al fin esa decisión sintió la enorme necesidad de recordar viejos tiempos, de modo que desenterró del baúl sus diarios y también las fotografías antiguas que había conseguido rescatar del otro arcón antes de que las encontrasen los chicos. Finalmente, aquel día todo había salido bien. A pesar de las incisivas miradas de Adrián finalmente no fue reconocida, estuvo a punto de meter la pata cuando se le escapó la continuación de la cancioncilla de la luna Catalina, se emocionó demasiado recordando aquellas noches en las que su padre se la cantaba antes de ir a dormir, ella era aún muy pequeña pero el recuerdo se grabó en su mente permaneciendo intacto todos esos años. No obstante Luna no se sorprendió al oírsela cantar, sino que pareció alegrarse por la gran coincidencia pues Ricardo se la cantaba cada noche al arroparla para dormir. 
 
    Cada vez se encontraba a sí misma más cosas en común con la chica, Luna incluso llevaba en su frente la difuminada mancha rojiza, esa tarde se la había notado mientras hablaban, en aquellos momentos agradeció que el flequillo le tapase la suya levemente. Nada salió mal en esa ocasión. Es cierto que le había prometido a Ricardo que se mantendría apartada de los chicos, pero consideraba que ella había mantenido su promesa, en este caso era la propia Luna la que apareció ante ella y la que pretendía volver. Aunque la situación le produjese cierto vértigo no pensaba desaprovechar la oportunidad de conocer mejor a esa chica. Lo habló con Alfonso, pidiéndole opinión, y tampoco a él le parecía mal. Cuando Alfonso le insinuó que tal vez fuese el momento de hablar con los chicos para confesarles su secreto ella se puso muy seria y se mantuvo firme en la decisión inicial, aunque en su fuero interno estuviese librando una enorme batalla para aguantar el tipo. Le había costado tener que dejar de espiar a Luna y cuando al fin lo había consiguió, era Luna la que acudía a ella. El destino se empeñaba en complicar las cosas, pensó, tendría que andar con ojo, aunque mentalmente ya estaba disfrutando con el próximo encuentro.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 34 
 
      
 
    Luna 
 
    Finalmente se decidió a dar el paso, pero lo había hecho mal, peor que mal. Cuando Fran anunció que pensaba pasar todas sus vacaciones de verano en el pueblo, lo dijo como si tal cosa, como si para ella no supusiese ningún inconveniente y en realidad fuese lo más natural. Pero al oírlo, algo en el interior de Luna acabó de derrumbarse, entendió que para él, ella no suponía esa excepción que lo impulsase a tener en cuenta a la hora de hacer sus propios planes, que su vida seguía siendo la misma que antes de conocerla a ella, salvo por esos momentos fugitivos en los que compartían charlas, risas y cama. En cambio, ella ansiaba algo más, aún estando acompañada se sentía sola y a medida que pasaba el tiempo Luna llevaba peor la situación. No sabía cómo catalogar la relación que mantenía con Fran, era obvio que traspasaba los límites de una simple amistad, pero no llegaba a ser una relación de pareja, se veían cuando a alguno de los dos le apetecía y llamaba al otro, si uno no podía proponía una pronta fecha alternativa para el encuentro. Pasaron de salir de cañas a media tarde a unir éstas a una sesión de cine nocturno, de cenar juntos en un local de tapas de la ciudad a apurar los últimos minutos entre las sábanas arrebujadas de su habitación o la de Fran. Y en ese punto se estancaron, desde que se fueron de viaje a Venecia no avanzaron más, al contrario, era obvio que ambos tenían ganas de verse, pero con el tiempo el interés de Luna aumentaba a la par que parecía disminuir el de Fran. 
 
    Y las citas continuaron, aunque cada vez más espaciadas, cuando ella lo llamaba, a menudo Fran ya tenía otros planes que mantenía sin ofrecer una nueva propuesta, Luna dejaba pasar una o dos semanas ligeramente abatida hasta que era él quien la llamaba para ir a comer, entonces ella le mentía asegurándole que tenía el día complicado y quedaban dos días después como si nada hubiese pasado. A veces se sentía como una cría, pero no podía evitar dejarse llevar por situaciones como ésas en las que fingía que las negativas de Fran la afectaban menos de lo que en realidad la afectaban. En esta ocasión, tras escuchar los planes de Fran, Luna se enfadó mucho y en vez de explicarle lo que le rondaba en la cabeza desde hacía meses, lo desconcertó con una retahíla de frases encadenadas en las que dejaba traslucir su enorme descontento de un modo demasiado agresivo. Él, que en absoluto esperaba lo que se le venía encima cuando mencionó sus propósitos vacacionales, reaccionó mal, y la discusión acabó con un portazo con el que Luna dejaba aún en el aire el posible desenlace de su historia con Fran. Éste se fue al pueblo, y ella se quedó rumiando su mal humor los cuatro primeros días y buscando distintas formas de entretenerse los días siguientes. Se arrepentía muchísimo de la forma en que había abordado aquella conversación, pero su orgullo le impedía llamar a Fran para intentar arreglarlo y expresarle lo que realmente sentía. Por otra parte, se decía que era él quien se había ido a pasar todas las vacaciones fuera con su familia y amigos y que tras el calentón de aquel día, bien podría haberla llamado en algún momento. 
 
    La sorpresa le llegó cuando al cabo de un par de semanas recibió una llamada de Fran, al ver su nombre en la pantalla del móvil contestó nerviosa, aunque no fue su voz la que oyó, en unos segundos pasó de la inquietud al asombro y éste se transformó enseguida en una sonora carcajada que se le escapó espontanea, al otro lado del aparato sonaba una canción del grupo Maná, muy oportuna por cierto: … “probablemente ya, de mi te has olvidado, y sin embargo yo te seguiré esperando, no me he querido ir para ver si algún día que tú quieras volver me encuentres todavía…”. Cuando acabó la canción, la sonrisa de Luna ya abarcaba todo su rostro. Fran acababa de llegar y le confesó haberse pasado todas las vacaciones dándole vueltas a la discusión que habían mantenido semanas atrás. Había hablado del tema con una buena amiga, le contó a grandes rasgos cómo transcurría su relación con Luna y la reacción inesperada que ella tuvo días antes de su escapada al pueblo. Curiosamente, Fran no recibió el apoyo que esperaba, su amiga le hizo pensar en la posibilidad de que a Luna ya no le llegase lo que tenían y necesitase algo más, cosa que él no había sospechado ni siquiera tras el arrebato de la última vez. Decidieron quedar al día siguiente para hablar con calma. Cuando Luna colgó, la esperanza de que las cosas cambiasen creció en su interior sustituyendo a los negros presagios que pululaban por su mente desde hacía semanas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 35 
 
      
 
    Adrián 
 
    Adrián aprovechó que en los meses de verano trabajaba en la tienda de informática sólo en turno de mañana para retomar la fotografía, esa afición heredada de su padre que dejó un tanto abandonada desde que el trabajo empezó a absorber gran parte de su tiempo. Se había quedado con la potente cámara de Ricardo y los costosos objetivos que su padre guardaba como oro en paño, así que se propuso darles uso y dedicar unas cuantas tardes a la semana a la búsqueda del instante perfecto que quedase inmortalizado en una imagen maestra. Empezó en el mes de julio recorriendo lentamente la ciudad, dedicándose a contemplarla y enfocando sólo aquello que de algún modo le pedía ser descubierto, una gaviota pensativa, el perfil de un niño lloroso por una rabieta, la claridad deslumbrante que surgía en la bahía de A Coruña tras una fuerte tormenta… Adrián sabía que su nombre de Ciudad de Cristal se lo debía a las preciosas galerías de la Marina que reflejaban la luz del sol desde que amanecía hasta el ocaso, en esos momentos se decía que la luminosidad de la bahía mojada en la que se reflejaban a su vez los rayos del sol no hacía sino confirmar lo oportuno de su nombre. Estaba enamorado de esa ciudad. Es cierto que le resultaba muy cómodo vivir en Cambre, le gustaban los espacios abiertos y la tranquilidad de su casa, pero le encantaba escaparse a la ciudad en cuanto tenía ocasión.  
 
    Ese verano, Adrián aprovechó también para darle un lavado de cara al jardín, trabajó la tierra de una porción del terreno que no se hallaba muy desprotegida acondicionándola para plantar semillas de tres tipos diferentes de flores: caléndulas, begonias y campánulas. Sabía que no era la época más propicia, tendría que haberlo hecho en primavera, pero entonces estuvo muy ocupado con su trabajo y llegaba a casa demasiado cansado como para dedicarse al jardín. Quizá para enero pudiese conseguir un par de bonitos ramos de flores de su propia cosecha que poder dejar en las tumbas de sus padres. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 36 
 
      
 
    7 enero 2008 
 
    Ella 
 
    No siempre la habían entristecido las Navidades, eran una época del año para pasar en familia, o así es como a ella le parecía que deberían ser, pero sus últimas Navidades familiares quedaron muy atrás, cuando todavía era una jovencita. Entonces se reunía en casa con los suyos. Nochebuena, Navidad y Reyes eran para ellos fechas señaladas, en Nochevieja en cambio le permitían salir con sus amigos o cuando aún era demasiado pequeña podía ir a dormir a casa de alguna de sus amigas. Recordaba que en Nochebuena reinaba en su casa una tremenda algarabía, ponían música a todo trapo en el radiocasete en el que se sucedían cantantes con un repertorio festivo. Cuando se turnaban con los quehaceres domésticos y culinarios, a ella le tocaba poner y recoger la mesa, le encantaba sacar como cada año el vistoso mantel rojo y blanco que había bordado su madre, ponía los platos de fiesta y encendía el árbol de Navidad en cuya base descansaban pequeños paquetes envueltos en papeles de vistosos colores que pensaban regalarse esa noche. Recordaba que a menudo le reñían por intentar adivinar el contenido agitando los paquetes antes de tiempo. Esa noche solían cenar más tarde de lo habitual y también se acostaban más tarde, jugaban todos juntos varias partidas al parchís y dándole la vuelta al tablero también al juego de la oca, por aquel entonces no tenían la enormísima variedad de juegos que había ahora en cualquier casa, sin embargo, disfrutaban mucho igualmente. En Navidad se volvía a cocinar a lo grande, así que al día siguiente y al sucesivo las comidas eran más comedidas, para hacer una cura de salud, como decía su madre. La mañana de Reyes era la más especial, incluso cuando dejó de creer en la posibilidad de que tres personas vestidas de Reyes Magos le dejasen regalos al lado de sus zapatos. Esa mañana siempre le había parecido entrañable, a partir de una hora prudente el primero que se despertaba avisaba al resto para que todos juntos abriesen los paquetes que habían esperado por ellos durante la noche, le encantaban las expresiones de sorpresa, de alegría, o de desilusión disfrazada que recorrían las caras de los demás al abrir los regalos. En su casa no sobraba el dinero, pero tampoco había supuesto nunca un problema, cada año percibía que los Reyes Magos se rascaban el bolsillo para hacerles disfrutar de estupendas sorpresas. 
 
    Por eso ya no le gustaban las Navidades, añoraba a su familia siempre, pero en esas fechas no soportaba su ausencia. Esos días, en otra época tan especiales, se le antojaban, desde hacía demasiados años, tristes y sombríos. Antes de la muerte de Amparo, se los imaginaba a los cuatro haciendo las mismas cosas que ella había hecho cuando era joven y no soportaba esa soledad que ella misma se había ganado como penitencia de sus actos en el pasado. Cuando murió Ricardo, una de las primeras cosas que se le pasó por la cabeza fue el pensar en cómo pasarían los chicos las primeras navidades sin él. Eran buenas personas, Alfonso le había contado mil historias que lo corroboraban. Físicamente Luna y Adrián no se parecían, lo pudo comprobar ella misma cuando los vio en persona. Adrián salía a la rama de su madre, tenía su nariz afilada, su cabello oscuro, su cuerpo delgado y su mirada directa, era un chico atractivo, aunque él no parecía ser consciente de ello y poseía muy buen carácter, aunque en eso sí que se distinguía de su madre. Luna en cambio se parecía más a Ricardo, sus oscuros ojillos que todo lo miraban, la redondez de su rostro, su melena más clara y sobre todo su carácter abierto y extrovertido. Se había fijado en todos los matices cuando recibió su primera visita en la tienda y los corroboró en la segunda. 
 
    Por Alfonso supo que los dos hermanos pasaron las primeras Navidades sin Ricardo solos en Cambre. Alfonso se acercó a Betanzos para cenar con ella, sabía que sus planes se reducían a encerrarse en casa como cada año desde hacía ya tiempo a esperar a que las horas pasasen rápidas y se escapase esa fecha del calendario una vez más, por eso apareció como una ráfaga de viento y la arrastró a una noche diferente, en la que por primera vez en mucho tiempo disfrutó de la novedad de no tener que pensar en otros tiempos. Comieron los deliciosos platos que Alfonso había encargado en un restaurante de A Coruña, corearon canciones de épocas de juventud que él trajo en forma de antiguos discos de vinilo consiguiendo que al fin ella pudiese estrenar el antiguo tocadiscos que hasta aquel día se había limitado a decorar el salón y hablaron de todo aquello que se les ocurrió, evitando a conciencia cualquier tema que pudiese empañar las primeras navidades que ella conseguía disfrutar de verdad desde hacía más de treinta años. 
 
    Estas últimas Navidades también las pasaron juntos, pero no fueron como las anteriores, Alfonso la notaba distraída a pesar de sus esfuerzos para animarla, cuando finalmente ella se decidió a contarle lo que le ocurría los dos acabaron abrazados llenando de lágrimas cada uno el hombro del otro. Hacía más de cuatro meses que le habían confirmado el diagnóstico. Una segunda opinión corroboró el dictamen de la primera, así que ya no había esperanzas a las que aferrarse. El cansancio, la inapetencia, los trastornos digestivos, todo encontró su explicación en forma de tres aterradoras palabras: cáncer de colon. La primera palabra ya lo decía todo, las otras dos continuaban aclarando el lugar en el que se encontraba el intruso que ya se había llevado a sus padres por delante sin que ella pudiese siquiera despedirse de ellos. A menudo se sentía culpable de sus muertes, pensaba que el intruso se había cebado con ellos por culpa del dolor que ella les había causado al desaparecer de sus vidas sin darles ninguna opción. Creía que la tristeza y el sufrimiento podían haber potenciado la aparición de ese ser maligno que les arrancó la vida con rapidez, primero a uno y enseguida al otro cuando todavía eran demasiado jóvenes por fuera, aunque ya estuviesen envejecidos por dentro por culpa de sus desvelos por esa hija desaparecida. Ahora, esas tres palabras, la primera en común, las otras dos qué más daba, acudían a visitarla a ella como un nuevo castigo. Pero ya no se creía merecedora de más condenas, ahora que al fin podía recobrar una pequeñísima parte de su vida, no quería que ésta desapareciese. Tardó mucho en asimilar que su enfermedad era irreversible, que tampoco se podría paliar con tratamientos adecuados, los médicos le dijeron que se hallaba en un estadio demasiado avanzado, había afectado ya al sistema linfático y se había extendido por donde no debía. Cuando al fin se dio cuenta de que no podía seguir negando más algo que era evidente, de manera increíble consiguió serenarse, decidió que se sinceraría con Alfonso y le propondría que acabasen juntos las semanas o los meses que le quedasen. Podría parecer ésa una actitud muy egoísta, pero quería pensar que en realidad no era así. Desde hacía un tiempo Alfonso intentaba convencerla de compartir sus vidas, pero ella no se había creído merecedora de un regalo tan grande. Ahora era consciente de que su culpa quedaría expiada al fin y quería atesorar los últimos momentos con esa persona que lo habría dado todo por ella. Esa Nochebuena, cuando ambos lloraban abrazados empezando así su despedida, Alfonso le dijo que sí, que permanecería a su lado hasta que ella tuviese que dejarlo, que la cuidaría y le ofrecería su amor cada uno de los días que pudiesen vivir juntos. Esa noche la cena se quedó fría, pero sus corazones ardían unidos, empezando así a compartir de lleno ese tesoro del que venían disfrutando a ratitos desde que se reencontraron paseando por Betanzos. 
 
    Esa noche Alfonso se quedó a dormir con ella. Al día siguiente se mudó a Betanzos, a su casa, dispuesto a estirar los días al máximo y a conseguir que cuando se fuese de su lado, lo último que recordase fuese la sensación de finalmente, haberse sentido querida y quizá haber sido, en sus últimos momentos, feliz. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 37 
 
      
 
    Luna 
 
    Ésas fueron las segundas Navidades que pasó sola con Adrián tras la muerte de su padre. El año anterior se habían propuesto hacer lo imposible para celebrarlas manteniendo las tradiciones familiares, intentando no entristecerse por la evidente ausencia. Sólo lo consiguieron ligeramente, a cada rato uno se contenía para no agobiar al otro con nostalgias de tiempos pasados. Aquella Nochebuena los había visitado Luis, lo invitaron a cenar con ellos aunque él les aseguró que ya tenía planes, Luna se preguntó entonces con quién o quienes celebraría esa noche, pues sabía que como ellos, no tenía familia con la que pasar unas fechas tan especiales. 
 
    Los tres disfrutaron de un rato muy agradable charlando, tomando una copa de vino y abriendo los paquetes que se ofrecieron como regalos. Su hermano y ella habían estado de acuerdo en intentar conseguir un antiguo volumen de jardinería que sabían que él llevaba mucho tiempo buscando, lo hallaron al fin en un rastrillo de libros, en la mayor de las casualidades. Por su parte, Luis le regaló a Adrián un accesorio para la cámara de fotos. A Luna la obsequió con un álbum de fotos vacío, cuando lo encontró en El Rincón de Catalina se le antojó perfecto para ella, era una reproducción antigua hecha de cuero cuya tapa mostraba un relieve en tonos marrones y ocres, dentro poseía un montón de páginas en color crema separadas entre sí por finísimo papel cebolla, Luna podría escoger las mejores fotos de sus padres y colocarlas entre sus hojas para poder verlas cuando lo necesitase. Pasaron juntos un par de horas muy agradables, aunque teñidas de nostalgia. 
 
    Cuando Luis se fue, los dos hermanos se repartieron las tareas y se dispusieron a preparar la cena. Finalmente, ante la imposibilidad de detener sus recuerdos, acabaron reviviendo anécdotas e historias que se mantenían en la memoria de cada uno como si no hubiese transcurrido nada más que el tiempo de un suspiro. 
 
    Las últimas Navidades, en cambio, les resultaron más fáciles de llevar. No es que evitasen el recuerdo de sus padres, pero su ausencia pesaba menos, se empezaban a acostumbrar a la silla vacía y a la mesa para dos. Su hermano le había preguntado si pensaba pasar alguno de esos días con Fran, pero ella le respondió que esos días especiales los disfrutaría con su hermano, sólo pasaría con Fran la Nochevieja. También Adrián tenía planes con sus amigos esa noche. 
 
    Finalmente Luna había hablado con Fran. A su vuelta de las vacaciones de verano, tras una llamada de reconciliación, decidieron que ambos querían seguir adelante, él aseguró que intentaría poco a poco no mostrarse tan distante, que prefería renunciar a una parte de esa independencia a la que estaba tan acostumbrado antes que perderla a ella. Por su parte, Luna le garantizó que se tomaría las cosas con más calma y que le haría saber aquello que la preocupase antes de que todo pudiese llegar a enfriarse como había pasado recientemente. De este modo consiguieron retomar su relación empezando a pasar más tiempo juntos y compartiendo parte de ese tiempo con amigos comunes. Cuando al fin le presentó a Adrián, ambos hicieron tan buenas migas que acabaron juntos en el sofá de su casa comentando las jugadas de Dios sabe qué partido mientras ella se escabullía al estudio para ver el final de una película. Al fin su vida empezaba a estabilizarse un poco, llevaba mucho tiempo necesitando ese equilibrio. Desde su ruptura con Sergio su mundo se había precipitado en picado, la muerte de su padre supuso el fin de esa caída en la que llegó a tocar fondo. Cuando empezaba a recuperarse poco a poco de esos golpes, conoció a Fran, pero incluso esa relación había transcurrido en una gran dosis de turbulencia, como en una montaña rusa a veces se sentía demasiado bien y otras veces todo lo contrario. Por eso valoraba tantísimo esta etapa actual de su vida en la que la preocupación por algo no parecía dominar su existencia. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 38 
 
      
 
    Adrián 
 
    Había disfrutado mucho de las Navidades en compañía de su hermana. En un principio se temió que de nuevo hiciese acto de presencia la nostalgia, como un año antes, pero esta vez consiguieron mantener un ambiente festivo y alegre. En Nochebuena Luna se quedó a dormir en casa para volver a celebrar juntos la comida de Navidad del día siguiente. Esa noche estuvieron hablando hasta las mil. Le encantaba verla tan contenta de nuevo. Desde que había hablado con Fran las aguas habían vuelto al fin a su cauce. Le pareció un buen tipo ese chico, su gran sentido del humor y su carácter tranquilo le causaron muy buena impresión. Decidió que ya era hora de dejar de preocuparse por su hermana, y ocuparse más de sí mismo. 
 
    Por otro lado, algo acudía a su mente cada poco. Desde que retomó su gusto por la fotografía, se había escapado a numerosos pueblos de los alrededores a captar instantáneas. Uno de esos pueblos fue Betanzos. En un principio no se le pasó por la cabeza acercarse a la tienda, ni siquiera tenía ya en mente el rostro de la mujer que había solucionado el problema del cierre del baúl. Se acordó de ella cuando paseaba por la zona y algo le impulsó a merodear por allí esperando que en algún momento saliese del local. La mujer abandonó la tienda a la hora de cerrar, él se hallaba justo enfrente, en un café, camuflado por los reflejos que se proyectaban en el cristal desde fuera. Cuando la vio salir se quedó de piedra, dos indicios evidenciaron que sus sospechas de haber coincidido antes con esa mujer eran ciertas y en ese instante acudió a su mente la nítida imagen del momento en que la había visto. El primer indicio se lo indicó su leve cojera al andar, esta vez desprovista de muleta y de cualquier tipo de vendaje que la justificase, el segundo indicio fue su compañía. Cuando la vio salir del brazo de un hombre y se fijó en su rostro casi dejó caer el vaso que se estaba llevando a los labios al darse cuenta de que ese hombre era el mismo que esa mañana había desayunado con él, Luis, el gran amigo de la familia al que quería como a un padre. Fue en ese momento cuando asoció a la dueña de la tienda con la mujer menuda que se había acercado a darle el pésame en el entierro de Ricardo. Entonces no se había quedado bien con sus facciones pues en aquella ocasión permaneció apenas unos instantes con él, pero su cojera la había delatado. Cuando el día del entierro se alejó de él, la mujer se dirigió con paso rápido hacia un coche oscuro, ahora pensaba que ese coche bien podría ser el de su amigo, que en esos momentos se paseaba del brazo de esa mujer como si la conociese de toda la vida. Estupefacto, esperó en el bar, diciéndose que algo muy extraño tenía que estar pasando. Cuando él y Luna le contaron a Luis como habían logrado abrir el baúl y restituir el candado por uno nuevo, él no les comentó que conociese a la mujer de la tienda y sin embargo ahora los veía caminando juntos y charlando con una familiaridad más que evidente. Los observó alejarse calle abajo, hasta que los perdió de vista cuando giraron en una esquina. Se quedó aún un buen rato preguntándose el motivo por el cual su amigo había mantenido callada su amistad con esa mujer y se dijo que intentaría descubrirlo, aunque aún no sabía cómo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 39 
 
      
 
    14 enero 2008 
 
    Ella 
 
    Había transcurrido una semana desde que Luna acudiera de nuevo a verla, se había interesado por varios de los objetos de la tienda, optando finalmente por llevarse una bonita figura tallada en madera para su salón y una antigua consola para la entrada de su apartamento. Le había llevado un rico bizcocho casero. Se emocionó al probarlo, sabía exactamente igual que el que ella misma hacía cuando aún era muy joven y ahora Luna le aseguraba que era una receta familiar y que era el preferido de su abuela. Se preguntaba si Ricardo se acordaba de ella cuando probaba el postre de su hija… 
 
    El día anterior al segundo aniversario de la muerte de Ricardo no pudo evitar volver al cementerio, pensaba que era posible que ése fuese el último año en el que podría visitarlo, ¿quién sabe?, quizá se reencontrarían en no demasiado tiempo. Su enfermedad seguía avanzando, despacio pero sin pausa. 
 
    Le había pedido a Alfonso que la llevase al pueblo, sabía que en su estado ni siquiera le pondría pegas cuando dejase las rosas sobre la tumba, aunque no lo aprobase. Alfonso pensaba que los chicos se sorprenderían de veras si durante dos años seguidos aparecían las mismas flores misteriosas que un año antes les habían sobrecogido. Pero ella no iba a permitir que Ricardo se quedase sin ese regalo tan especial en una fecha como ésa. Partieron hacia el pueblo temprano, era un domingo tranquilo en el que apenas encontraron tráfico. Dejaron el coche cerca del cementerio y se acercaron sin prisas hasta el lugar en el que descansaban Amparo y Ricardo. Estuvieron allí de pie durante casi una hora, cogidos de la mano en un mudo silencio lleno de recuerdos y añoranzas, cada uno sumido en los suyos propios, momentos compartidos con los que ya no estaban, pero también entre ellos mismos. Finalmente, ella se agachó para dejar como en la otra ocasión, cuatro rosas rojas sobre la tumba de Ricardo. A su vez, Alfonso depositó dos alegres ramos de flores uno al lado de las rosas y el otro junto a la lápida de Amparo. Retornaron al coche en silencio, ella convencida de que ésta sería su última visita, él deseando con todas sus fuerzas que no lo fuese.  
 
    Optaron por no parar en ningún sitio y volver a Betanzos de un tirón. Cada vez se encontraba más cansada, los síntomas de su enfermedad se agravaban. Había decidido no exponerse a los efectos de la quimioterapia dado que no serviría para que lograse recuperar su salud. Simplemente se medicaba con calmantes para el dolor, cada vez más dosis, cada vez menos efectivas. Se agotaba rápidamente, tanto que el viaje ya había supuesto para ella una dura prueba. Se quedó dormida a los escasos minutos de arrancar mientras Alfonso velaba por su sueño a la vez que conducía, observándola cada poco con una expresión que era mezcla de temor y adoración. Cuando al fin había recuperado a su pequeña, como él la llamaba para sí, ésta se escapaba poco a poco de su vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 40 
 
      
 
    Luna 
 
    El aniversario de la muerte de su padre era una fecha muy importante para ella. Tenía mucho que contarle, también mucho que preguntarle, aún sabiendo que sus interrogantes se quedarían sin respuesta. A Luna le parecía que con esas visitas a los pies de la tumba de Ricardo conseguiría mantener más nítidas las imágenes que guardaba en su interior, tenía miedo de que con el paso del tiempo poco a poco la mente fuese expulsando los recuerdos a los que ella se aferraba y que sólo quedasen reminiscencias de tantos momentos compartidos. Sabía que los acontecimientos relevantes sí perdurarían, pero le atemorizaba que las pequeñas vivencias sin mayor trascendencia se perdiesen en el olvido con el paso del tiempo. Por eso afianzaba los recuerdos cada poco revisando una y otra vez antiguas fotografías. Sabía que también esa costumbre acabaría por agotarse para aparecer sólo de vez en cuando, en momentos puntuales en los que la atenazase la necesidad de rememorar retazos de épocas pasadas. 
 
    Una vez más iría con su hermano y con Luis hasta el pueblo en donde Ricardo descansaba al lado de Amparo. En esta ocasión sería Adrián quien los recogería y los llevaría en su coche. Abrió los ojos apenas un instante antes de que el despertador quisiese cumplir con su misión, lo apagó justo cuando estaba a punto de sonar y se levantó con cuidado para no despertar a Fran, que dormía profundamente a su lado. Hacía una semana que habían decidido vivir juntos, curiosamente lo había propuesto él, sorprendiéndola de sobremanera. Al día siguiente dedicó un par de horas a librar uno de los armarios, vaciar algunos cajones de la cómoda y un estante del baño, haciéndole así espacio a su nueva vida juntos. La aterrorizaba que su relación con Fran no funcionase. No quería volver a pasar por la experiencia de reencontrarse una vez más con los estantes vacíos y con un hueco también en su corazón, pero se obligó a no pensar en ello mientras desalojaba el espacio suficiente para que las cosas de Fran tuviesen su lugar. A pesar de sus treinta y nueve años cada vez que veía a Fran pasearse por la casa, Luna se sentía de nuevo como una adolescente en su primera cita. Ya no busco la parte que me falta, se dijo, acordándose de un cuento infantil que le habían narrado de pequeña, pertenecía a un libro escrito en inglés con sencillas imágenes que Ricardo le mostraba a menudo traduciendo a la vez sus textos. Había encontrado el cuento en el baúl de su padre, debajo de las fotografías y los documentos, estaba en muy buenas condiciones, salvo por una hoja rota, la primera, que parecía haber sido arrancada a propósito. Con ese cuento, su padre le había explicado lo importante que era valorar cada momento y aprender a disfrutarlo como algo único, aunque a ella siempre le resultó muy difícil no estar constantemente buscando algo más. Le dio un suave beso a Fran. Tras una ducha rápida se vistió con la ropa que ya había dejado preparada del día anterior y bajó a desayunar a la cafetería de enfrente en donde la recogerían para irse al cementerio. 
 
    Desde el momento en el que pusieron los pies sobre la fría tierra del cementerio, para Luna todo fue una repetida sucesión de momentos ya vividos, un constante “deja vu” que duró hasta que se fueron de allí. El instante en el que se aproximaban a las lápidas, las cuatro rosas rojas aún frescas sobre la tumba de su padre, el intercambio de miradas, el silencio posterior, el amago de una posible justificación por parte de Luis, el tiempo que pasaron hablando en silencio con Ricardo y Amparo contándoles cada uno sus propias historias, los tres añorándolos como siempre… De nuevo, antes de irse, Luna depositó las dos rosas blancas que llevaba, una sobre cada piedra y otra vez no pudo evitar el tomar dos de las enigmáticas flores rojas y depositarlas junto a la lápida de su madre. Esta vez las acompañaban unos alegres ramos de flores de colores. Luna se preguntaba por la procedencia de los ramos, pero sobre todo por la de las rosas. 
 
    Por petición de Luna, pararon una vez más a la vuelta en Ponferrada, mientras ellos se tomaban un café en un local de la Plaza del Ayuntamiento se dirigió a la librería de los soportales. La dueña aún se acordaba de ella, la recibió con un cariñoso abrazo y una enorme sonrisa. Le dedicó encantada el libro que había guardado en el bolso antes de salir de casa y estuvieron charlando durante casi una hora con la sensación que provocan ese tipo de personas a las que hace tiempo que no ves y sin embargo parece que las has visto hace apenas unos días. Cuando Luna salió de la librería, lo hizo portando una bolsa llena de libros. Recogió a Luis y a su hermano y se dispusieron a comer. Lo hicieron en el mismo restaurante del año anterior, aunque no repitieron el menú, esta vez ninguno volvió a mencionar el tema de las rosas, pero permanecía en la mente de los tres. 
 
    El recorrido de vuelta se le antojó largo, dormitó un poco en el asiento trasero logrando espabilar cuando ya estaban llegando a su apartamento. Ninguno de los dos quiso subir a casa de Luna. Aunque Luis obviamente no lo mencionó, estaba deseando llegar a Betanzos, donde lo esperaba ella. Por su parte, Adrián, quería llegar a su casa para comprobar si estaba en lo cierto en relación con algo que se le había ocurrido poco antes, aunque también se lo calló. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 41 
 
      
 
    Adrián 
 
    Para Adrián el día había sido duro, el esfuerzo que tuvo que hacer para no preguntarle a Luis quién era la mujer que había visto el día del entierro de su padre, le había costado horrores. En el momento en que la vio salir de la tienda agarrada de su brazo estuvo a punto de acercarse para saber la respuesta en el acto pero logró controlar ese impulso a tiempo. Fue un par de veces más a Betanzos y en ambas ocasiones vio como Luis parecía ayudar a la mujer en su negocio. No entendía nada. Se preguntaba quién podría ser ella y por qué Luis nunca la había mencionado. En su visita al cementerio se sintió mal. Le dio la impresión de que había sido un tanto egoísta al retomar su vida tan rápidamente tras la muerte de su padre. Le pasó lo mismo tras el accidente de Amparo, sólo que entonces había compartido con Ricardo todos los momentos de tristeza que tenía cuando la echaba en falta. Cuando también su padre se fue de su lado, no quiso llamar a Luna cada vez que la nostalgia amenazaba su día a día, por eso consiguió evadirse y aparentemente recuperarse mucho antes de la gran pérdida que supuso la muerte de Ricardo. Cuando al llegar al cementerio vio de nuevo las cuatro rosas rojas sobre la lápida, algo en su cerebro hizo un clic proporcionándole una nueva posible pista, ¿y si la mujer del entierro, la que cojeaba y era amiga de Luis, era también la que dejaba esas flores a su padre?, no sabía como no se le había ocurrido antes esa posibilidad, pero ahora le parecía algo evidente debido al silencio de Luis acerca de su amistad con la mujer y a su intento de justificar la presencia de unas flores cuando en esta ocasión ninguno de ellos las había mencionado. El caso es que su recién estrenada teoría lo llevó aún más lejos, ¿y si la mujer de la tienda era la del vestido estampado que tenía a Luna en brazos en la foto que había encontrado en aquel libro de su padre?... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 42 
 
      
 
    19 marzo 2008 
 
    Ella 
 
    Desde hacía semanas sentía que estaba llegando el final. El dolor ya no le daba tregua, intentaba aguantar estoicamente sin quejarse pero cada día suponía un calvario para ella, le había pedido más dosis de calmantes a Alfonso, pero éste se los negaba, decía que el médico le había prescrito el máximo que podría tolerar y era lo que le administraba. Cuando le decía esto, ella notaba en sus ojos el sufrimiento que lo acribillaba, así que aguantaba el dolor y no insistía más hasta que las punzadas se volvían insoportables extendiéndose por su interior atenazando ya todo su cuerpo. 
 
    Antes de que llegasen esos días en los que debido a su debilidad se pasaba en cama la mayor parte del tiempo, lo había dejado todo solucionado. Sin comentarle nada a Alfonso, se reunió con un abogado y un notario y preparó su testamento. Le dejó todo a Alfonso, su compañero, su querido amigo, su amor, siempre tan leal e incondicional… tampoco es que tuviese tantas cosas que cederle, estaba la tienda, claro está, también los muebles, los objetos de su piso alquilado y algunos ahorros, que si bien no eran gran cosa servirían para dejar liquidado todo lo que tuviese que pagar a Hacienda por la herencia. Le había resultado duro explicarle a Alfonso todo eso, hablarle de los papeleos de los que se tendría que encargar a su muerte. Pero había sido necesario. Como si le estuviese hablando de algo ajeno a ella le explicó donde estaban guardados todos los documentos que necesitaría y le dijo que podía hacer con la tienda lo que juzgase más oportuno, hacía días que la había cerrado en espera del momento de su propio final, un final que intuía se acercaba con demasiada rapidez. Alfonso se encargaba de cuidarla, apenas la dejaba sola, cuando tenía que a hacer alguna compra o recado, se acercaba a pasar ese tiempo con ella una vecina con la que habían llegado a entablar una buena relación en el último año. Alfonso nunca se ausentaba más de lo estrictamente necesario para solucionar sus asuntos y volvía presto a su lado, regalándole con devoción su ternura y su apoyo en esos momentos tan duros. Ella, que no sabía qué habría hecho sin él, intentaba camuflar su sufrimiento pidiéndole que le contase cosas de su vida antes de que se reencontrasen, escucharlo le servía de ayuda para no pensar en su propia vida, no quería hacer balance de ésta por si comprobaba al final que no había merecido la pena. Le indicó a Alfonso donde se hallaba escondida la llave del arcón y le pidió que leyese sus diarios cuando ella ya no estuviese allí. Estaba segura de que cuando lo hiciese, Alfonso comprendería lo duro que había resultado para ella tomar la decisión que marcó el resto de su vida desde que rompió con su familia a los diecinueve años. Le pidió además, que una vez los hubiese leído se deshiciese de ellos, le habían servido para desahogarse en los momentos malos, que indudablemente habían sido muchos, pero también para dejar constancia de los buenos momentos, como cuando se reencontró con Alfonso en aquella mañana de paseo por Betanzos. 
 
    El pasado mes su salud había experimentado una repentina y notable mejoría. Los médicos ya le habían informado de que esto podría ocurrir, una aparente recuperación que en realidad sólo suponía un pequeño descanso para luego retornar a sus antiguos síntomas con mayor fuerza. Decidió aprovechar esos días de respiro para hacer un pequeño viaje con Alfonso. En toda su vida sólo había estado en Madrid y en Galicia. Existían cientos de lugares que le hubiera gustado visitar, países que conocía exclusivamente de imágenes de libros o a través de reportajes de televisión, sabía que no podía alejarse tanto, así que se conformó con una de las provincias españolas cuya visita constituía para ella una cuenta pendiente, Barcelona. De este modo, optó por realizar el que para ella sería el viaje de su vida. Colgó un cartel en la puerta de la tienda que decía: Cerrado por vacaciones. Se le hizo extraño leer estas palabras, pues eran sus primeras vacaciones en mucho tiempo. Cogieron un avión en el aeropuerto de A Coruña que los llevó en un vuelo directo a Barcelona en algo más de una hora. Una vez en la gran ciudad, tomaron un taxi que los dejó en el lugar en el que se hospedarían, muy cerca de la larga Vía Laietana. Habían encontrado el alojamiento en una página de Internet, en realidad se trataba de una vivienda con varias habitaciones a disposición de los clientes, la llevaba una chica muy agradable que les instó a que la llamasen ante cualquier inconveniente. Habían elegido ese lugar porque les sería cómodo disponer de cocina y terraza para poder cenar tranquilos en el caso de que ella se sintiese con pocas fuerzas para hacerlo fuera. Además, estaba excelentemente ubicado, casi al lado del Palau de la Música Catalana, muy cerca también de las Ramblas. 
 
    El día de la llegada comieron en un pequeño restaurante de la zona, luego, se dedicaron a pasear con calma por las Ramblas, desde la Plaza de Cataluña hasta llegar al puerto. A su paso por las concurridas Ramblas disfrutaron de la visión de los coloridos puestos de flores y de innumerables actuaciones callejeras, personas bellamente ataviadas que mantenían su pose sin efectuar ningún movimiento hasta que alguien les ofrecía unas monedas, trileros que intentaban estafar a pobres incautos que se acercaban con la certeza de creerse capaces de adivinar en cuál de los tres cubiletes se escondía la bolita, personas que cantaban y tocaban instrumentos… Esa noche llegó agotada a la habitación, así que tras descansar un rato, se dirigieron a la pequeña terraza del hotel para cenar allí, se tomaron unos bocadillos disfrutando de una bonita aunque fresca noche a la luz de las velas que Alfonso se encargó de encender abrigados por una gruesa manta que encontraron en el armario de la habitación. Para ella aquella fue una de las noches más especiales de los últimos años, en realidad de su vida. Al ser consciente de que el tiempo se le agotaba y con él sus fuerzas, valoraba cada minuto con una intensidad desconocida hasta entonces. A lo largo del día había disfrutado con todas las sensaciones que sus sentidos le ofrecían, los olores, las imágenes, los sonidos, todo se le antojó grande e irrepetible. Se dejó fotografiar por Alfonso sonrojándose mientras él disparaba una foto en cualquier rincón, se sentaron a descansar en algún banco con cierta frecuencia para coger energías y continuar luego el paseo cogidos de la mano… Y sobre todo hablaron, intercalaron sus impresiones ante lo que vivían en ese viaje con ligeros silencios cómodos en los que cada uno se enfrascaba por un instante en sus propios pensamientos. 
 
    Los siguientes días los aprovecharon al máximo visitando la Sagrada Familia, paseando por el Parque Güell, asombrándose ante la visión de los maravillosos edificios del Paseo de Gracia: la Pedrera, la Casa Batló… atravesando el barrio gótico y entrando en la Catedral. Estiraron sus cuatro días en Barcelona disfrutando de la ciudad, pero sobre todo de esas horas compartidas, de la intimidad que había surgido entre ellos y que sabían pronto se habría de acabar, del poco tiempo que les quedaba para estar juntos y del que ellos no querían prescindir, del que Alfonso no sabía si sería capaz de prescindir. 
 
    Tras la vuelta de Barcelona, enseguida notó como su salud volvía a empeorar, esta vez a pasos agigantados. No había duda, se acercaba el inminente final. Sus últimos momentos fueron paradójicamente serenos, al término de su vida era consciente de que había hecho todo lo posible para solucionar los frutos de las malas decisiones tomadas en el pasado, había retomado el contacto con Ricardo y muy poco a poco no sólo éste consiguió perdonarla, sino que la trató con todo el amor que se pudo salvar de su antigua relación. Ella sabía que Ricardo había tenido que hacer un esfuerzo enorme para volver a quererla como antes, pero no dudaba de que al final sus sentimientos de tierno cariño eran sinceros. También había mantenido esa promesa que le hizo a Ricardo años atrás y no se inmiscuyó en la vida de los chicos, al menos ellos no tuvieron noticias de su verdadera identidad. Y finalmente, había conocido al hombre más maravilloso que podría haberse cruzado en su vida, que le había hecho plantearse en más de una ocasión si realmente era merecedora de tener a su lado a una persona tan especial. 
 
    Y el final llegó, sedada por la medicación consiguió en cambio tener un momento de lucidez en el que sujetó con la poca fuerza que le quedaba una de las manos del hombre que la velaba a su lado con lágrimas contenidas en los ojos y con toda le entereza de la que fue capaz le susurró unas palabras: te quiero, gracias por quererme tú a mí. Y la luz al final del túnel la arrastró irremediablemente mientras ella se dejaba ir ansiosa por reencontrarse con su otra mitad, con la parte que le faltó durante tanto tiempo, con Ricardo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 43 
 
      
 
    30 marzo 2008 
 
    Luna 
 
    Los últimos días había notado a Adrián muy raro. Estaba inquieto y le hacía muchas preguntas acerca de cuando ella era una cría y él aún no había nacido. También le pidió las fotos familiares que guardaba en casa y se pasó buena parte de la tarde de un domingo estudiándolas minuciosamente, como si esperase descubrir en ellas algo muy importante. Últimamente ella misma le había estado dando muchas vueltas al misterio de las rosas rojas. Sabía lo peligroso que podría resultar poner la mano en el fuego por alguien, por mucho que uno se intentase meter en la piel de otra persona nunca conseguiría hacer propios los sentimientos que le habrían impulsado a actuar o reaccionar de un determinado modo, pero estaba convencida de que su padre no había tenido ninguna historia con otra mujer mientras su madre vivía, sabía que había sido el amor de su vida, él mismo se lo había dicho muchas veces y sus ojos no mentían cuando hablaba. Jamás habría sido capaz de mentir sin que sus ojos lo delatasen, por eso sabía que si había conocido a una mujer especial que ahora le dejaba rosas en su tumba, habría ocurrido después de la muerte de Amparo. En ese caso, quizá no le había dado tiempo a confesar esa historia a sus hijos y ahora esa mujer no se atrevería a hablar con ellos. Es lo único que se le ocurría como posible explicación, así que decidió quedarse con esos argumentos y no darle más vueltas al tema. 
 
    A quien también le encontraba un comportamiento extraño era a Luis. Prácticamente estaba desaparecido, había rechazado muchas de las invitaciones que le hicieron ella y su hermano para comer o tomar un café y en las contadas ocasiones en que sí había ido a visitarlos se había mostrado con un aire ausente y sombrío y se había ido muy pronto. Sabía que algo le preocupaba mucho, pero no quería inmiscuirse, en alguna ocasión le preguntó si le podía ayudar en algo, en lo que fuese, pero él le respondió con una sonrisa triste diciéndole que estaba pasando por una época difícil de la que prefería no hablar, al menos de momento. Por eso no se sorprendió cuando Luis la llamó para reunirse con ella y con su hermano, quería hablarles de un tema que él definió como complicado, dijo que le llevaría un buen rato y quedaron para esa tarde de domingo, en la que pasaría a buscarlos a casa, para luego acudir a un lugar en el que podrían hablar con tranquilidad. 
 
    La recogieron a primera hora de la tarde. Partieron en silencio, Luna muerta de curiosidad, Adrián convencido de que había llegado el momento de saber quién era la mujer desconocida y Luis deseoso de desprenderse de ese secreto que había mantenido oculto a los chicos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 44 
 
      
 
    Adrián 
 
    Cuando Luis le dijo que tenía algo muy importante que contarles a él y a su hermana, Adrián supuso que le iba a hablar de la misteriosa mujer de Betanzos. No pudo evitar escaparse a Betanzos en varias ocasiones para espiar a su amigo y a la mujer de la que parecía haberse hecho íntimo últimamente, incluso les había sacado fotos para compararlas con la imagen que guardaba en el viejo libro del estudio, aquélla en la que aparecía una mujer joven sujetando a la pequeñísima Luna en su regazo. No conseguía encontrar la similitud que le garantizase que era la misma que la mujer de la tienda, pero estaba seguro de ello. En la fotografía la mujer no mostraba claramente su rostro, pues lo dirigía hacia la pequeña agachando la cabeza de modo que sólo se percibía algo de su perfil. Empezaba a convencerse de que su padre había tenido una historia con esa mujer, lo que no sabía era cuándo había empezado y cuánto habría durado. Tampoco entendía qué demonios pintaba Luis en todo eso. Aunque estaba seguro de que esa misma tarde obtendría muchas de las respuestas que buscaba. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 45 
 
      
 
    Luis 
 
    Los últimos años habían sido trágicos y a la vez maravillosos. La muerte de Ricardo tres años atrás supuso un duro golpe para Luis. Después de que se reencontrasen y Ricardo le brindase su ayuda ofreciéndole el crédito que necesitaba y contratándole además como jardinero, Luis pasó poco a poco a ser uno más de la familia. En aquella época el dinero no le sobraba y la casa le ocasionaba demasiados gastos pues se había hecho vieja y pedía a gritos cada vez más cuidados, suelos que se agrietaban, paredes que precisaban una buena mano de pintura, tejas que necesitaban ser cambiadas por unas nuevas que no filtrasen agua al interior… infinidad de necesidades por subsanar que requerían una cantidad de dinero de la que Luis carecía. Había acudido a varios bancos en busca de ayuda, pero ninguno estaba dispuesto a efectuarle un préstamo, decían que se avecinaban malos tiempos y que con su trabajo como autónomo y su pequeño sueldo no ofrecía las suficientes garantías. 
 
    Ya estaba planteándose seriamente la necesidad de vender la casa que anteriormente había sido de sus padres y aún antes de sus bisabuelos, cuando la suerte quiso que Ricardo se cruzase de nuevo en su camino. Fue él quien lo recibió en el último banco que pensaba visitar. Nada más entrar en la oficina, Ricardo esbozó una enorme sonrisa al reconocerlo como el chico de Monte Alto con el que jugaba al baloncesto en la adolescencia. Hablaron un buen rato de tiempos pasados y cuando finalmente tocaron el tema que había llevado a Luis hasta allí, Ricardo le hizo desistir de sus incipientes propósitos de vender la casa ofreciéndole no sólo el crédito que necesitaba, sino un sueldo más, trabajando como jardinero en su finca. Así fue como gracias a Ricardo, Luis pudo seguir adelante conservando su hogar. Empezó a trabajar enseguida en el terreno que rodeaba la casa de Ricardo y pronto le cogió cariño a toda la familia. Por aquel entonces Luna tenía cuatro añitos, era una avispada chiquilla de atentos ojos oscuros, alegre y revoltosa. Adrián acababa de aprender a andar y aún se tambaleaba cuando cogía carrerilla cayéndose de culo a continuación y consiguiendo con ello que su hermana se riese con unas contagiosas carcajadas. Amparo siempre había sido muy amable con él, desde el principio insistió en que los acompañase a cenar tras las largas tardes de trabajo en la finca. La familia se había mudado a Cambre hacía poco tiempo, el terreno estuvo sumamente descuidado durante los últimos años y Luis se pasó durante varias semanas muchas horas al día arreglándolo. Con el tiempo, el pequeño Adrián aprendió sus trucos de jardinería, solía acompañarlo siguiéndolo por toda la finca observando con curiosidad todo lo que él hacía y asediándolo con infinidad de dudas que Luis, complacido, procuraba resolver contestándole como si fuese un adulto. Por su parte, Luna aparecía a menudo enviada por Amparo para vigilar a su hermano y acababa manchada de tierra y polvo de arriba a abajo por su mala costumbre de meterse en los lugares más intrincados jugando al escondite. 
 
    Habían sido años estupendos, en los que tras su reciente divorcio, Luis no sintió la necesidad de formar una nueva familia. Luego los chicos crecieron, Luna empezó la carrera de derecho y poco después, Adrián se metió en un ciclo superior de Informática, a ambos les fue muy bien, pues comenzaron a trabajar enseguida, ella en un despacho con otros dos socios y él en su propia tienda de informática. Mientras que Luna enseguida se independizó alquilando un piso en un barrio de A Coruña, Adrián seguía viviendo con sus padres. 
 
    El accidente de Amparo años después, supuso un gran golpe para todos, hacía pocos días que Adrián le había confesado a Luis que estaba pensando en alquilar un piso pero tras la muerte de su madre, no se vio con ánimos para dejar solo a su padre, así que desistió de su idea inicial y permaneció en la casa familiar. Luis acudió más a menudo a visitar a Ricardo en calidad de amigo. El accidente de Amparo los unió aún más, pasaban muchas horas conversando y paseando juntos. 
 
    Cuando se cruzó con María en uno de sus paseos por Betanzos, volvió a cambiar su vida. Había acudido a ese pueblo como en otras ocasiones para disfrutar de sus callejuelas, de la visión de las fachadas acristaladas de las casas, de la animada plaza… En el mismo instante en que la vio de frente supo que era ella, la observó fijamente intentando abarcar con su mirada todos los cambios físicos que había experimentado en esos más de treinta años, pero sus ojos le devolvieron la imagen que guardaba celosamente en su interior ataviándola de ciertas transformaciones que a él se le antojaron pequeñas, la habría distinguido entre una muchedumbre, seguía siendo ella, su gran amor de juventud, que ya tenía cincuenta años y que mantenía sus preciosos ojos brillantes y su bonito rostro marcado ahora por finas arrugas. Esperó a que se cruzasen, pero ella no se percató de su presencia, por eso Luis la siguió y tras alcanzarla, pronunció suavemente su nombre haciendo que María se girase y escrutase su rostro durante apenas unos segundos, el tiempo que necesitó para reconocerlo y pronunciar su nombre con sorpresa: Alfonso. Para ella él era Alfonso, siempre lo había llamado por su segundo nombre, el que a él menos le gustaba y sin embargo le encantaba oírselo pronunciar a ella. Tras la sorpresa del momento, después de observarse mutuamente con sincero interés, continuaron juntos el paseo, recordando aquellos viejos tiempos en los que ambos compartieron pequeñas porciones de infancia y adolescencia. Ese día fueron muy prudentes, María no mencionó su propia desaparición treinta años atrás y Luis que no quería que nada rompiese ese precioso reencuentro se abstuvo de preguntar. 
 
    El encuentro supuso un nuevo comienzo para los dos. Tras éste, se sucedieron muchos más, y poco a poco fueron labrando una gran amistad envuelta en un secreto amor platónico por parte de ambos que se selló en el momento en que ella le confesó su pasado de tormentos. 
 
    El día en que María por fin lo invitó a entrar en su casa, Luis se sintió pletórico, había fantaseado muchas veces con ese momento, pero ella siempre se despedía de él precipitadamente en cuanto llegaban a su portal. En esta ocasión, en cambio, María remoloneó frente a la puerta como buscando las palabras apropiadas que decir y Luis se mantuvo en silencio por temor a estropear el final del que había sido un estupendo día en su compañía. En el último momento, con cierta timidez, María lo invitó a subir disculpándose por no poder ofrecerle más que un café o una infusión. Luis se apresuró a aceptar la invitación y la siguió escaleras arriba hasta su piso. En cuanto entró en el salón, se quedó impresionado con el ambiente acogedor que María había creado en la estancia. Maravillado, la siguió de habitación en habitación viendo el resto de la casa. De nuevo en el salón y con una bandeja con dos infusiones calientes en la mesa de centro que se hallaba entre los dos, María inició un relato que hacía tiempo que él esperaba, el relato de su vida, la explicación a su repentina desaparición muchos años atrás y el motivo de su vuelta a Galicia hacía poco tiempo. 
 
    Luis la escuchó en silencio, mirándola fijamente mientras el té se enfriaba en su taza, se horrorizó al conocer los detalles de su turbulenta existencia, de su soledad y del castigo que ella misma se impuso. Mientras la escuchaba, se propuso firmemente hacer todo lo que estuviese en su mano para que no se volviese a sentir sola nunca más. Cuando acabó de hablar, expulsando al fin todo aquello que llevaba dentro, Luis se acercó a ella y la abrazó. No hicieron falta más palabras, ambos permanecieron unidos en ese abrazo hasta que las lágrimas que derramaron se extinguieron. Lo primero que hizo Luis en las siguientes semanas, fue ayudarla con la tienda. La visitaba muy a menudo, aunque menos veces de las que le habría gustado. Se acercaba a Betanzos con cualquier pretexto sólo para estar cerca de María. Paseaban juntos. La llevaba en coche adonde hiciera falta cuando ella se lo pedía, y un poco a su pesar, también le daba información acerca de los chicos. María se empeñaba en saber cosas del día a día de Luna y Adrián y él no tenía valor para negárselos. A veces sentía que estaba traicionando la confianza que los dos hermanos depositaban en él, pero enseguida se decía que era lo justo, se lo debía a María, por todo lo que ella había sufrido hasta entonces. 
 
    La muerte de Ricardo no sólo supuso un duro golpe para él y los chicos. Ese día, María volvió a sentir que le quitaban una parte de sí misma. Fue Luis quien le dio la noticia, y no sirvieron sus abrazos para amortiguar el dolor que hacía que su cuerpo se estremeciese sin poder parar. Repetía constantemente que necesitaba más tiempo, que no estaba todo dicho, que no podía volver a separarse de él… Tardó meses en recuperar esos brillantes ojos que a Luis lo volvían loco. Pero lo hizo. El tiempo atenuó una vez más su sufrimiento y sus pupilas volvieron a relucir de nuevo. Esta vez él la ayudo a seguir adelante, aunque lo hubiera hecho sola igualmente. María era una superviviente. Lo había demostrado muchas veces a lo largo de su vida. 
 
    El día del entierro de Ricardo, Luis argumentó que le sería imposible llegar a tiempo y sustituyó sus ganas de acompañar a los chicos por la necesidad de acudir al cementerio con María, cuando ella se lo pidió no pudo ni quiso oponerse, no pensaba dejarla sola en un trance como ése, así que la recogió y la llevó al pueblo. Dejó el coche algo alejado y se mantuvo oculto en el vehículo para poder despedirse en la distancia de Ricardo con ella a su lado. La observó después cuando ella se acercó a Adrián, vio como lo tomaba de las manos y como volvía apresurada con su leve cojera huyendo de la posibilidad de que Luna se girase y viese en su rostro una cara conocida. 
 
    María y él mantenían entonces una estrecha relación de amistad, se veían con frecuencia y paseaban juntos por Betanzos recordando historias pasadas que a ella le hacían sonreír. Luis le confesó su interés y los sentimientos que María había suscitado en él por aquel entonces y lo hizo ruborizándose, consciente de que esas sensaciones habían vuelto a aparecer con ese reencuentro. A menudo permanecía a su lado en la tienda haciéndole compañía mientras la observaba, percibía la pasión que ella sentía por su trabajo y el cariño con el que embalaba los objetos para luego desprenderse de ellos al venderlos a clientes desconocidos. Le encantaba la calidez de su sonrisa, cuando ésta no era triste al recordar malos tiempos. Le gustaban sus manos, menudas y ágiles a la hora de expresarse gesticulando con ellas para dar más énfasis a sus palabras. En su presencia, Luis se sentía rejuvenecer y en su ausencia, se convencía de que María siempre había sido su verdadero amor. Quizá por eso su anterior matrimonio no funcionó. Puede que esperase de su ex mujer algo parecido a lo que este reencuentro le proporcionó. 
 
    Tras asumir con resignación la muerte de su querido amigo, Luis se levantaba cada día con más ganas y energías que nunca. Anhelaba el momento del día en el que iría a ver a María y disfrutaba de las visitas esporádicas que les hacía a los chicos. Al fin su vida cobraba el sentido que llevaba buscando todos esos años, se sentía querido y útil. Conocer a María y tenerla cerca le llenaba tanto que no aspiraba a nada más. Es cierto que le gustaría que su relación avanzase un paso más, pero no tenía prisa, confiaba en que fuese ella la que tomase esa decisión, mientras tanto, lo que tenían le bastaba. El día que ella le dijo que tenía que darle una mala noticia mientras lo cogía de las manos, Luis se echó a temblar por dentro. En cierto modo se temía lo que con asombrosa entereza María le dijo a continuación, pero el no saberlo realmente le proporcionaba cierta falsa seguridad que le impulsaba a pensar que todo iba bien. Hacía más de un mes que María había empezado a adelgazar, él lo había notado y lo que en un principio no le pareció tan raro le empezó a preocupar cuando a ello se sumaron más síntomas. María se pasaba más tiempo en casa y daba menos paseos, incluso por primera vez, no había abierto la tienda durante varios días seguidos. Luis le había dicho una y otra vez que tenía que ir al médico, que él mismo la llevaría en cuanto se lo pidiese. Pero ella había preferido ir sola, ni siquiera se lo había mencionado. Eligió esa Nochebuena para darle la noticia y Luis se sintió morir por dentro. María tenía cáncer, esa terrible enfermedad con un nombre tan insultantemente común. Le dijo que le quedaba poco tiempo. Que los médicos habían sido claros, no había ni la más mínima posibilidad de recuperación, no era cuestión de efectuar dolorosos tratamientos paliativos, sólo era cuestión de tiempo, demasiado poco tiempo. E igual que a María le ocurrió una vez con Ricardo, en esa ocasión Luis sintió que el tiempo se le hacía corto, que esos últimos años con ella habían sido lo mejor que le había pasado, que había recuperado un trocito de sí mismo con ella y que necesitaba mantenerla cerca durante más tiempo. 
 
    Sólo pudieron disfrutar de cuatro meses más. Cuando de un día para otro María recuperó milagrosamente parte de su vitalidad, Luis se quiso convencer de que todo había sido un error, de que los médicos se habían confundido en su diagnóstico y de que ella volvería a ser la de siempre, no se lo dijo a María, pero en el viaje que hicieron a Barcelona, esa ilusión se mantuvo viva mientras visitaban la ciudad disfrutando de todo lo que compartían. Atribuía sus repentinos cansancios a una consecuencia lógica de los medicamentos a los que había estado sometida y se cegaba evadiéndose de una realidad que no quería afrontar. La ilusión duró sólo unas semanas, luego María recayó definitivamente, tal y como habían anunciado los médicos. Fue entonces cuando irremediablemente Luis se quitó la venda de los ojos y empezó a afrontar la verdad. 
 
    La enfermedad la fue consumiendo de un modo atroz hasta que se la llevó consigo. Luis se desvivió por ella hasta el último momento, hasta el instante en el que ella sacó la fuerza necesaria para despedirse de él con unas palabras que le arrancaron lágrimas de frustración al no tener ni siquiera un instante para poder responder. Exhaló su último aliento con esas palabras, y Luis, con su mano entre sus manos, se sintió más solo que nunca. 
 
    El día que María le habló del tema de la herencia quiso hacerla callar, pero ella se mostró tajante, deseaba dejar todo arreglado y él sería el único beneficiario. A Luis le dieron unas inexplicables ganas de echarse a reír desesperado al oír esa palabra, ¿beneficiario de qué?, ¿beneficiario de la muerte de la mujer a la que amaba?, sin embargo, mantuvo el tipo ante la seriedad de María y escuchó a medias sus palabras, su otra mitad quería obligarla a callar para no pensar en un futuro que él no quería que llegase a transformarse en presente, como finalmente había sucedido. 
 
    Al principio no sabía qué hacer con la tienda. Ella había dejado listos los papeles en los que se leía claramente que en caso de que algo le sucediese, el local pasaría a ser propiedad de Luis, y lo que él decidiese hacer a partir de entonces estaría bien. Releyendo los documentos cierta tarde, una idea empezó a fraguarse en su mente. A medida que le iba dando forma, le parecía que era lo mejor que podría hacer. Enseguida recordó el lugar en el que ella escondía la llave, siguiendo las indicaciones que le había dado en cierta ocasión no le resultó difícil dar con el hueco disfrazado en la pared de la trastienda. Extrajo de allí la llave y volvió al local. María le había pedido que a su muerte se deshiciese de las libretas y de los documentos que guardaba en ese baúl, copia casi exacta del que ahora tenía Luna en su salón. Pero le pidió que antes leyese sus diarios, fiel a su palabra eso es lo que haría en esos momentos. Lo había pospuesto hasta entonces pues no se sentía con ánimos para efectuar una lectura que sabía lo iba a entristecer aún más, pero si seguía adelante con su plan era el momento de hacerlo. Tras girar la llave, levantó lentamente la tapa del baúl encontrándose con decenas de libretas de preciosas cubiertas, en cuyo interior sabía que hallaría escrita de su puño y letra la triste historia de la vida de María. 
 
    Se pasó varios días leyendo, devoraba las líneas de esos cuadernos sufriendo cuando ella sufría, deseando poder volver atrás en el tiempo para ir a buscarla y evitar esos años de pesar. Cuando leyó lo escrito en épocas ya cercanas se emocionó al comprobar que María había sentido por él lo que él siempre había sentido por ella. Al cerrar el último cuaderno, escrito hasta la mitad, su decisión inicial se vio todavía más fortalecida. La promesa de María a Ricardo había sido más importante para ella que su propia felicidad, pero a fin de cuentas, era su promesa, no la de Luis. Ella se había ido tranquila sabiendo que había cumplido su palabra, lo cual no indicaba que él tuviese que guardar silencio. Luis había decidido hablar con los chicos y mostrarles los cuadernos. Llamó a Luna y a Adrián y les pidió que le dedicasen su tiempo cierto domingo por la tarde, quería contarles todo y necesitaba hacerlo en un lugar tranquilo, sin que nadie ni nada los interrumpiese. Tenía pensado ir con ellos a Betanzos, a la tienda y una vez allí relatarles la historia de María. 
 
    Llegaron a Betanzos en un viaje callado, Luis aparcó cerca de la plaza y condujo a los chicos hasta El Rincón de Catalina, aún sin decir nada. Luna, que ya había estado en la tienda en más de una ocasión, se sorprendió mucho al ver que Luis tenía las llaves que abrían el local, paseó la vista buscando a la dueña, aunque obviamente allí no había nadie más. Por su parte, Adrián, aunque menos sorprendido que su hermana de estar allí, se paseó nervioso entre los muebles y las piezas expuestas ansioso por conocer el motivo de aquella reunión inesperada. Cuando el interés de los dos hermanos se centró de nuevo en Luis, éste los llevó a la trastienda y les ofreció un café invitándolos a que se sentasen en los sillones y se armasen de paciencia para escuchar todo lo que quería contarles, les pidió que lo dejasen hablar sin hacer preguntas hasta que acabase su historia. Había preparado con sumo cuidado sus palabras para no herir a nadie con ellas, intentando evitar que prejuzgasen a Ricardo o a María antes de acabar su relato. Nervioso, pero convencido de que hacía lo correcto, Luis empezó su historia, la historia de María. 
 
    María era la chica más guapa del barrio. Lo decíamos todos, incluido Ricardo, que la adoraba. Por aquel entonces yo era un muchacho tímido, tenía unos cuantos años más que los demás chicos de su pandilla y me contentaba con mantenerme cerca de ella gracias a mis habilidades en la cancha de baloncesto. Casi cada tarde jugábamos una pachanga en las canastas del parque del barrio, María era de las que iban a vernos jugar y a animarnos, y a mí me volvía loco sentirme examinado, aunque sólo fuese de pasada, por sus preciosos y vivaces ojos. En aquella época me propuse cientos de veces acercarme a María y hablar con ella a solas, pero en todas y cada una de ellas me eché atrás por miedo a no saber decirle las palabras adecuadas o simplemente por temor a quedarme en blanco cuando la tuviese enfrente. Así que me guardaba esas ganas una y otra vez y me limitaba a disfrutar del simple hecho de verla cerca. El último verano que coincidí con ella, me propuse definitivamente decirle lo mucho que me gustaba, deseaba tanto salir con María que necesitaba confiárselo, aún cuando probablemente ella no sintiese lo mismo por mí. Sabía que pronto se iría a Madrid para empezar la carrera de Historia, así que esperé al último día, si las cosas iban bien, aguardaría ansioso cada visita y si me decía que no, al menos podría evitar la vergüenza de tener que verla al día siguiente. Pero ese día no se presentó. Cuando le pregunté a Ricardo por ella me contestó que se había ido un día antes de lo planeado para poder situarse con calma en la residencia donde iba a vivir. Gracias a sus brillantes notas en el instituto le habían otorgado una beca que cubriría casi en su totalidad los gastos de residencia y matrícula. En aquella época no existían móviles, ni direcciones de correo electrónico como ahora, y ella se había ido sin que yo tuviese ocasión de pedirle sus señas, es cierto que se las podría haber preguntado a sus padres, pero no fui capaz. 
 
    María vino a A Coruña varias veces el primer año, visitas ocasionales en las que apenas tenía tiempo suficiente como para disfrutar de su familia y escaparse con sus amigos de vez en cuando. En cuanto se tenía que ir enseguida me encontraba echándola de menos sin haber encontrado el momento propicio para hablarle de mis sentimientos por ella. Durante el segundo año, algo cambió. Sus visitas se espaciaron cada vez más hasta que de repente desaparecieron. Y lo más curioso es que en realidad es como si María dejase de existir. Sus padres no volvieron a hablar de ella, tampoco los chicos de su pandilla, es como si estuviese prohibido mencionar su nombre. Me pregunté una y mil veces durante mucho tiempo qué habría pasado para que María hubiese desaparecido de la mente de tanta gente. Intenté sonsacarle información a Ricardo, vuestro padre, pero él sólo apretaba los labios, giraba la cabeza y cambiaba de tema. Así que yo mismo me sumé a ese silencio, dejando también de pronunciar su nombre, aunque nunca llegué a olvidarla. 
 
    Hace unos años, el destino quiso que nos reencontrásemos. Y la guapísima María de diecinueve años que había visto por última vez, se había transformado en una preciosa mujer de más de cincuenta, con una triste mirada reflejada en sus bonitos ojos. Es cierto que había cambiado, pero no me resultó difícil reconocerla, su inconfundible rostro lo decía todo. Nos hicimos amigos, pero esta vez de verdad. Y me contó su historia, los motivos de su desaparición y también los de su vuelta a Galicia. 
 
    Luis se detuvo un momento antes de continuar, se bebió de un trago el café que le quedaba y observó la enorme expectación y el interés que se percibía en los rostros de los chicos. Sonrió con nostalgia y siguió su relato en el punto en el que lo había dejado.  
 
    El primer año de María en Madrid no le fue mal, al menos al principio. Conoció a mucha gente en la facultad y en la propia residencia, enseguida hizo amigos y los estudios no le suponían mayor problema. Se diría que se había adaptado enseguida y con éxito a la vida universitaria. Pero luego todo cambió. Faltaban cuatro meses para acabar el curso cuando conoció a alguien, una persona que haría que su vida cambiase volviéndola del revés. 
 
    Fue en una salida nocturna con gente de la residencia. La cola para el servicio de mujeres del último local era muy larga, así que María se había colado sin dudar en el baño de hombres. Al salir, se tropezó con Ramón, un chico alto, delgado y guapo, que aprovechó la circunstancia para ligar con ella. Entre la labia del muchacho, el exceso de alcohol que una María desacostumbrada a la bebida se había metido en el cuerpo, y los efectos de una noche demasiado larga, Ramón consiguió su objetivo, y se llevó a la chica a su piso. A la mañana siguiente, María se despertó en una cama ajena, al lado de alguien que le resultaba familiar pero que no conseguía reconocer y aquejada de un fortísimo dolor de cabeza. Intentó escabullirse de allí sin hacer ruido, pero no lo consiguió, el impacto de su zapato al caer sobre el suelo de madera despertó al muchacho que dormía en el colchón. El chico se incorporó y sonriendo, le tendió una mano que ella aceptó titubeante y que la obligó a sentarse en la cama. Estuvieron hablando durante un buen rato. Al principio María se deshizo en explicaciones entrecortadas: que ella nunca había hecho algo así, que no lo conocía, que no pensaba beber más alcohol en su vida, que apenas se acordaba de nada… Ramón la escuchaba sin pronunciar palabra con una sonrisa traviesa en los labios, hasta que al fin María sin saber qué más decir optó por callarse. Él sonrió de nuevo, le pidió que no se justificase y le ofreció un buen desayuno. María aceptó, descolocada por la situación y aún bastante nerviosa. Ése fue el comienzo de una tormentosa relación con un chico doce años mayor que ella, que vivía solo en un pequeño estudio en Lavapies y que junto con otros dos socios era dueño de la discoteca en la que se habían conocido. Empezaron a salir juntos enseguida y pronto María se enamoró perdidamente de él. Su encanto, los detalles que le prodigaba constantemente, la manera de tratarla con la que conseguía que ella se sintiese tan especial… todo hizo que María viese en Ramón al hombre perfecto y que cada día se levantase sintiéndose maravillada de que alguien como él la hubiese elegido a ella para pasar el tiempo a su lado. Cada vez con mayor frecuencia María se acercaba a la discoteca a altas horas de la noche, se tomaba una copa esperando a que él cerrase el local y se iban juntos al pequeño apartamento. Empezó a bajar en los estudios, pues ya casi no se pasaba por la facultad y apenas dedicaba tiempo a preparar las materias. Cuando llegaron los exámenes finales, las consecuencias de su nuevo ritmo de vida le aportaron un buen quebradero de cabeza, ante la evidencia de sus malísimos resultados académicos tuvo que buscar la mejor explicación que dar en casa para justificarlos, aunque dicha explicación no fuese real. La disculpa que esgrimió en su casa se basó en que a final de curso había sufrido un enorme bajón en su estado de ánimo sin motivos concretos que lo justificasen. Acostumbrados a su sinceridad, sus padres la creyeron, le restaron importancia al asunto y le dijeron que lo fundamental era que ella estuviese bien. El único que pareció dudar de su argumento fue su hermano. Siempre habían sido como uña y carne y algo en el tono de voz de María le hizo dudar de que ella dijese la verdad, pero no consiguió sonsacarle nada cuando más tarde le preguntó a bocajarro por qué estaba mintiendo. Ese verano, en Galicia, María se encerró a estudiar para intentar recuperar las materias suspensas. Apenas tuvo tiempo para divertirse. Estudió como nunca lo había hecho. Ansiaba volver a Madrid con Ramón, en determinados momentos le acuciaba el miedo a que en ese tiempo separados él se llegase a olvidar de ella, pero cada noche a las once, sin excepción, él la llamaba para recordarle las ganas que tenía de que volviesen a estar juntos. Cinco minutos antes de esa hora, María aguardaba ansiosa pegada al teléfono para cogerlo al primer timbrazo. Tras cada llamada, María se relajaba al comprobar que él seguía esperándola.  
 
    En octubre, María empezó un nuevo curso. En teoría seguía viviendo en la residencia del año anterior, pero en la práctica se había ido con Ramón a su estudio. Apenas sí fue a la facultad un par de meses, a partir del tercero estaba tan enganchada a Ramón que se olvidó de todo lo demás. El chico comenzó a ejercer una excesiva influencia sobre ella. Y entonces algo cambió en Ramón. Su actitud complaciente y abierta de los primeros tiempos se transformó paulatinamente en una conducta agresiva y muy posesiva. La obligaba a cambiarse de ropa para salir a la calle argumentando que sus pantalones eran demasiado ajustados o su falda demasiado corta. Le regalaba prendas más flojas que disimulasen sus curvas asegurándole que le sentaban muchísimo mejor. La convenció para que se cortase el pelo y le prohibió que asistiese a la facultad. La quería a su lado la mayor cantidad de tiempo posible, de una forma insana, enfermiza. Una vez por semana, era Ramón el que se acercaba a la universidad a la salida de clase y con su maravillosa sonrisa conseguía los apuntes de alguna de las compañeras de María, de este modo ella sólo tenía que acudir a los exámenes. No le permitía efectuar ninguna llamada mientras él no estuviese presente y llegado el caso se permitía la licencia de interrumpirla si consideraba que ya había hablado suficiente. La tenía totalmente controlada y subyugada. En su encierro, María no acertaba a ver el maltrato al que se veía sometida, estaba mentalmente incapacitada para reconocer que su vida ya no era suya y era otro el que tomaba las decisiones por ella, el que la manejaba a su antojo como a una muñeca convenciéndola de que ella misma había tomado esas decisiones. Ramón la había anulado por completo sin embargo ella seguía convencida de que su relación era perfecta y no ansiaba nada más. 
 
    María empezó a dar cada vez menos señales de vida. Consiguió suavizar la preocupación que en su casa empezaba a suscitar llamando por teléfono desde una cabina y disimulando una voz alegre con la que les aseguraba una y otra vez que necesitaba el tiempo y no podría ir a casa a visitarles. Cuando sus padres y su hermano empezaron a insistir en hacerle una visita y ya no sabía cómo posponerlo más, aceptó lo irremediable. El fin de semana que aparecieron en Madrid, ella los esperó en el aeropuerto. Se encontraron enfrente a una completa desconocida. Pálida, demacrada, vestida con una ropa horrible y un corte de pelo espantoso, María les dijo con gran frialdad que no quería verlos más. Les anunció que había conocido a alguien que ahora se ocupaba de ella, subrayó que ya era mayor de edad y no pensaba volver al que hasta entonces había sido su hogar. No les dio opción a abrir la boca, soltó esas crueles palabras sin pestañear y dándose la vuelta, sin volver la vista atrás, los dejó allí, de pie, demasiado impactados como para reaccionar, sólo su hermano, tras unos segundos de inmovilidad, echó a correr y la alcanzó agarrándola por un brazo. Pero no reconoció a su hermana en la extraña que le pidió que la soltase con el odio reflejado en su voz. Y la soltó. Ésa fue la última vez que vieron a María. Removieron cielo y tierra intentando averiguar dónde, con quién y de qué vivía. Pero nadie pudo ayudarlos. En la residencia no supieron qué decirles, nadie sabía nada de ella desde hacía ya mucho tiempo. En la facultad una chica les comentó que el último mes su novio ya no se acercó por allí a buscar los apuntes, cuando le pidieron que les describiese a ese supuesto novio, sólo les indicó que era un chico mayor que ella, muy guapo y extrovertido. Acudieron a la policía, allí explicaron lo poco que sabían de la situación de María pero el guardia que los atendió los desalentó diciéndoles que tenía las manos atadas, a fin de cuentas ella era mayor de edad y por muy duro que esto fuese para ellos, podía hacer con su vida lo que se le antojase. 
 
    Así fue como se volvieron a Galicia, con la sensación de que un huracán había arrasado para siempre con sus vidas, arrebatándoles a su pequeña sin poder hacer nada para recuperarla. Y dejaron de hablar de María. Se mudaron de A Coruña a una casa en las afueras. E intentaron rehacer sus vidas como si ella nunca hubiese existido. Aunque no lo lograron. Sus padres murieron poco después. Primero uno y luego el otro, cayeron enfermos, quizás la pena colaboró en el avance de la enfermedad. Su hermano siguió adelante con su vida. Tras demasiados intentos infructuosos de viajar a Madrid para averiguar el paradero de María, cesó en su empeño y procuró borrarla de su mente, sin conseguirlo. A pesar de todo, la cosas empezaron a irle bien, consiguió aparcar su tristeza en un lugar recóndito de su interior, conoció a una mujer encantadora y con ella formó su hogar en un pueblo de A Coruña. 
 
    Mientras, María vivía cada vez más atormentada. Estaba psicológicamente destrozada. Desde que había “solucionado” el tema familiar, Ramón la había sometido aún más. Ya no salía del límite de los treinta metros cuadrados del estudio, él no se lo permitía. La última vez que se había enterado de su leve ausencia, en la que simplemente había ido al supermercado a comprar café, la acribilló a golpes. Cuando llegó a casa, él la estaba esperando en el pasillo, por su expresión supo que nada de lo que dijese la iba a ayudar, así que intentó retroceder con el miedo atenazándole la garganta. Ni siquiera gritó, aguantó los golpes que le llovieron encima protegiéndose como pudo la cabeza con sus brazos. Ramón tardó lo que a ella le pareció una eternidad en frenar su descarga. Cuando paró de golpearla, la ayudó a levantarse y como si nada hubiese pasado le pidió dulcemente que le preparase algo para cenar. Aquella noche María decidió no salir nunca más de casa. Pensaba que él sólo se preocupaba por ella, por eso había actuado de ese modo, su cuerpo le pedía cuentas de lo sucedido, pero ella se echaba la culpa de todo a sí misma. Las costillas le dolían horrorosamente, aunque fue su pierna la que recibió la peor parte, ese día la secuela de una leve cojera hizo su aparición para acompañarla el resto de su vida y el pánico a otra paliza similar la escoltó desde entonces en sus pesadillas nocturnas. 
 
    Así pasó casi un año, viviendo en un infierno sin que ella fuese realmente consciente de ello, sola en aquel piso de escasas dimensiones, sin nadie con quien hablar, simplemente esperando a que Ramón, que cada día pasaba más tiempo fuera, llegase para darle órdenes y para dirigir su vida. Así se sucedieron demasiadas semanas repetidas en las que a María jamás se le ocurrió pensar que se merecía algo mejor, simplemente había asumido que ahora ésa era su vida y que a pesar de todo contaba con Ramón para que la protegiese. 
 
    Hasta que un día su vida volvió a cambiar. Sin previo aviso, Ramón apareció temprano en el apartamento recién llegado tras el cierre de su local y la echó de su casa. Le dijo que no quería verla más, que ya no la necesitaba para nada, que se buscase la vida en otra parte. Mientras la humillaba soltándole todo tipo de improperios, la empujaba hacia la puerta haciendo caso omiso de sus ojos desorbitados y de sus súplicas. Finalmente, cuando ella ya estaba fuera del apartamento, en un sorprendente gesto de falsa compasión abrió su cartera y tiró varios billetes al suelo. María, aterrada, los recogió tras comprobar conmocionada que la puerta se cerraba en sus narices. Así fue como una asustadísima María recobró la libertad. En ese momento aún no era consciente de que en el fondo había tenido muchísima suerte de que Ramón se hubiese cansado de su presencia sin haber acabado con ella antes. Tardó mucho tiempo en reconocer que precisamente a partir de ese día su vida sólo podía ir a mejor. Simplemente fue consciente de encontrarse de repente en la más absoluta soledad de una ciudad bulliciosa con tan sólo unos cuantos billetes con los que apenas podría sobrevivir unos días. Sin más ropa que la puesta. Con la conciencia borrada. 
 
    María vagó durante todo el día por las aceras de Madrid, recorría confundida las calles sin ser capaz de ordenar sus pensamientos, sin saber qué hacer. Convencida de que habría sido mil veces mejor seguir en la prisión de Ramón, con la falsa seguridad de que a su manera él la protegía. Esa noche durmió en la calle, temía gastarse el poco dinero que tenía en una pensión y quedarse sin nada para poder comer al día siguiente. Despertó en numerosas ocasiones atemorizada por los gritos y ruidos nocturnos que se oían procedentes de algún lugar no lejano al cubículo del cajero automático en el que se había refugiado. Dosificó el dinero que le había tirado Ramón estirándolo al máximo, aún así se le terminó en pocos días. Hambrienta, cegada por la desesperación y sin saber cómo salir del paso, hizo lo que jamás se le habría ocurrido que se sería capaz de hacer. Se acercó a una señora que estaba esperando al metro y lentamente, sin hacer ruido, introdujo la mano en su bolso y sacó la cartera, la escondió en un bolsillo de su chaqueta y luego muy despacio, se alejó unos metros con su botín. Le pareció fácil y una peligrosa sensación de poder acudió a su interior. Sensación que duró apenas unos segundos, cuando una mano la agarró fuertemente del brazo y una profunda voz masculina le susurró al oído que tenía exactamente un minuto para devolver la cartera robada antes de que avisase a la policía. 
 
    Llegado a este punto, Luis hizo otra pausa estratégica para servirse un vaso de agua. Tanto Luna como Adrián, lo observaban ansiosos en espera de que reanudase de nuevo su historia. Tras dejar el vaso sobre la mesa, Luis levantó de nuevo la vista, se aclaró la voz y continuó hablando. 
 
    La voz profunda procedía de un hombre muy moreno, mayor que María. Fue tan firme tanto al hablarle como al sujetarla que ella tuvo muy claro que no tenía ninguna posibilidad de escapar. Así que, disimulando como pudo, se acercó a la dueña y le ofreció la cartera murmurando algo así como que se le había caído del bolso. Ese hombre, llamado Óscar, fue su salvación. No sólo la protegió de meterse en un lío aquel día, sino que sin conocerla le ofreció cobijo y le buscó un trabajo en un bar a cambio de que supiese aprovechar la oportunidad para salir de ese oscuro agujero en el que se había metido al enamorarse de un hombre que había abusado de su inocencia. El destino quiso que María supiese reconocer en Óscar a ese amuleto de la suerte que la impulsó a sobrevivir comenzando una nueva etapa. Y su vida cambió de nuevo. El trabajo como camarera en un bar cercano a la tienda de Óscar le robaba mucho tiempo pero le permitía ganar lo suficiente como para reanudar sus aparcados estudios. Por las noches, estudiaba unas cuantas horas a la luz de la bombilla que pendía del techo de la buhardilla que él le había ofrecido como alojamiento mientras no se pudiese permitir alquilar una habitación. No era gran cosa, pero sí lo más parecido a un hogar a lo que podía aspirar en aquellos momentos. En sus horas libres acudía a la tienda de Óscar y le ofrecía su ayuda. Empaquetaba y desempaquetaba objetos, los colocaba en donde él le indicaba o simplemente observaba y escuchaba sus explicaciones acerca de la procedencia y la calidad de esas piezas que él exponía para su venta. Era un enamorado de los objetos antiguos y supo contagiarle esa pasión. Poco a poco María se convencía de que en un futuro ella misma llevaría su propia tienda de antigüedades. Nunca se lo comentó a Óscar, pues temía que se riese de ella, aunque unos cuantos años después se dio cuenta de que él ya había reconocido esa debilidad suya también en ella, cuando a su muerte, le dejó en herencia su negocio. María se entristeció muchísimo con la muerte de Óscar, pues a su modo, él había sido como un hermano mayor para ella. La había ayudado en sus peores momentos, no sólo el día que la encontró en la estación de metro sino también en la ocasión en la que tuvo que desprenderse de lo que más quiso en el mundo, de su bebé. 
 
    Cuando María se fue a vivir bajo el apoyo de Óscar no se imaginaba que estaba embarazada, tardó varios meses en darse cuenta de que los desajustes menstruales que llevaba padeciendo desde hacía tiempo guardaban relación con algo más. Sus mareos matutinos, el asco que le cogió de repente al café, los cambios físicos que poco a poco iban apareciendo…, ninguno de estos síntomas le decían a ella nada de lo que por otra parte era evidente. Fue Óscar quien la obligó a ir al médico al intuir lo que le pasaba. Cuando el ginecólogo le dijo que esperaba un bebé, María sintió de nuevo que el mundo se le echaba encima. No pudo evitar echarse a llorar silenciosamente, lágrimas que el médico interpretó correctamente como presagio de una situación complicada, optando por dejarlos solos durante un rato. Óscar la abrazó, mientras, ella sólo repetía con desesperación: “no puedo tenerlo.” Ese día, él la llevó a su casa, la dejó desahogarse y le pidió que le hablase del padre de la criatura. María le explicó que no podía tener su bebé, porque no sabía si podría mantenerlo y sobre todo porque si en algún momento Ramón la volvía a localizar y se enteraba de que tenía un hijo suyo, quizá nunca podría alejarse definitivamente de él. Había tardado mucho en darse cuenta, pero ahora era consciente de que Ramón era cruel y manipulador, de que le gustaba tener el control de lo que consideraba suyo, y si bien parecía que María había dejado de interesarle, quizá no le pasaría lo mismo con su hijo. 
 
    Fue a Óscar a quien se le ocurrió la solución, en principio ella la descartó con rapidez, pero optó por retomarla más tarde, cuando ya no encontraba ninguna otra opción. No se veía capaz de abortar, quedarse a la criatura lo veía como un imposible y dejársela a unos extraños le parecía cruel… Dejó pasar el tiempo, los meses volaban y su barriga crecía sin que ella resolviese qué hacer. Fue en el último mes de embarazo cuando al fin se decidió. Cuando el médico le dijo que estaba a punto de salir de cuentas, Óscar la acompañó a Galicia. Tan sólo fueron necesarios cuatro días para que las cada vez más continuadas contracciones le indicasen que el parto era inminente. Dio a luz en un hospital de las cercanías de A Coruña acompañada en todo momento de Óscar, quien por primera vez desde que ella lo había conocido no pudo esconder una profunda emoción al ver nacer a la pequeñísima criatura, una preciosa niña. Arreglaron los papeles enseguida, María inscribió a la recién nacida con su segundo nombre, su primer apellido y el primer apellido de la mujer de su hermano. No tuvo problemas para hacerlo, en aquella época la burocracia permitía ese tipo de fallos con cierta facilidad. En cuanto tuvo fuerzas y se sintió preparada acudió a casa de su hermano. Le pidió a Óscar que no la acompañase, cogió a su pequeña y cuando se convenció de que nadie la veía, la dejó metida en su capazo delante de la puerta de la casa. Aguardó escondida detrás de una furgoneta durante casi media hora, vigiló que nadie se acercase al nido en el que dormía su hija ajena al desenlace de la decisión que había tomado su madre. María esperó hasta que aparecieron su hermano y su cuñada y tras observar la confusión reflejada en sus rostros y ver como leían la nota escrita por ella, se alejó de allí sigilosamente sin echar la vista atrás. 
 
    Volvió a Madrid para continuar su vida, segura de que había obrado de la mejor manera. Sabía que su hermano la ayudaría, a pesar de que el favor que le pedía supusiese un cambio enorme en su vida. Aún después del tiempo transcurrido, lo conocía lo suficiente como para saber que no la dejaría tirada tampoco esta vez. En la breve carta que le había dejado, le explicaba que no podía hacerse cargo de la pequeña, le pedía perdón por haberle hecho daño huyendo y le aseguraba que si él se encargaba de hacer de padre de su hija, ella no volvería a reclamarla. En el mismo sobre dejaba los papeles de la pequeña, en los que figuraba su nombre y sus recién estrenados apellidos. María llamó por teléfono a su hermano desde una cabina al día siguiente de haberle dejado a su bebé. Una voz queda y apagada le dijo que él y su mujer habían decidido quedarse con la niña, le aseguró que la cuidarían como si fuese suya y no pidió ninguna explicación, en cambio le manifestó que no se veía con fuerzas para perdonarla, tal y como le pedía en la nota. Tras colgar el teléfono, María lloró largamente, sus lágrimas amargas evidenciaban su dolorosa tristeza consecuencia de la decisión tomada. Acababa de abandonar a su hija y por segunda vez, había hecho lo mismo con su hermano, renunciando a buscar en él el apoyo que no habría dudado en ofrecerle, pero del que ella no creía ser merecedora. 
 
    María ni siquiera aguantó un año sin su hija. Durante el día trabajaba sin cesar para no pararse a pensar, pero por la noche recordaba la carita de su pequeña y su dulce tacto de bebé al ser abrazada, añoraba ese contacto del que casi no había podido disfrutar, fue un martirio contra el que luchó cada día hasta que ya no lo soportó más. Desde que tomó la nueva decisión, tardó una semana en convencer a Óscar para que la acompañase de nuevo a Galicia, viajaron en autobús, en un trayecto lleno de conversaciones ajenas que se extendían a su alrededor mientras ellos se mantenían en silencio, María muerta de miedo ante lo que sucedería cuando llegasen a su destino, Óscar descontento con lo que pretendía hacer María, apoyándola con su presencia, pero no en su forma de actuar. En cuanto se situaron frente a la puerta de la casa, María empezó a dudar, comenzaba a pensar que quizá no fuese buena idea aparecer sin avisar para reclamar al bebé del que ella misma se había separado dejándoselo a su hermano sin darle ninguna otra opción. Se preguntaba si después de ese tiempo ellos estarían dispuestos a devolverle a su pequeña. Asimismo se preguntaba si tenía derecho a deshacer de nuevo una familia. Apenas pulsó el timbre cuando se abrió la puerta y se encontró frente a frente con el rostro de su cuñada que se mudó de la amabilidad al miedo en el instante en el que reconoció ante sí a la madre de la pequeña que ya había adoptado como hija propia. Sin decir palabra se apartó a un lado y bajando la vista hizo un gesto a María para que pasase. Esta vez Óscar entró con ella aunque se mantuvo desde el primer momento en un segundo plano. En el umbral del salón se detuvieron al encontrarse con una preciosa estampa familiar, un hombre llevaba en brazos a una niña muy pequeña, sonriendo la miraba a los ojos mientras pronunciaba repetidamente las mismas sílabas: “di pa-pá, pa-pá, di pa-pá”, mientras, la niña lo miraba fijamente, maravillada por esos sonidos, pero siendo incapaz de reproducirlos… A María se le inundaron los ojos de lágrimas, hubiese dado la vuelta allí mismo huyendo de esa escena de no ser porque en ese momento el hombre, su hermano, fue consciente de su presencia. Tras unos segundos en los que apenas reaccionó quedándose inmóvil, se acercó a María y sin decir palabra le ofreció a la pequeña para que la cogiese en brazos. Agradecida por ese difícil gesto María abrazó a la pequeña con esas ganas acumuladas durante tantos meses. Cuando todos se recuperaron de las emociones iniciales, se sentaron para poder hablar con cierta calma. María con un nudo en su interior, que le indicaba lo que ya no podía hacer aunque quisiese. Su hermano y su cuñada con el miedo aferrado a su garganta, impidiéndoles hacer la pregunta que ambos tenían reflejada en sus ojos. Tardaron en comenzar a hablar, fue María quien finalmente hizo acopio de valor iniciando su tímida explicación acerca de lo que la había llevado hasta allí. Mientras, Óscar no pudo evitar hacer a escondidas una foto de la escena que se representaba ante sí, María, tenía en su regazo a su pequeña, mientras su hermano y su cuñada las observaban, con un semblante grave él, con una mirada alerta ella. La niña, alegre y ajena a lo que ocurría a su alrededor, acariciaba con delicadeza el suave vestido blanco estampado de vistosas florecillas de colores de su madre María Luna.  
 
    Una vez Luis pronunció estas palabras, comprobó como Adrián era el primero en reaccionar comprendiendo la repercusión de las mismas. Luna tardó apenas un minuto más, hasta que estupefacta abrió la boca sin lograr emitir ningún sonido. Fue entonces, cuando todavía sin darles tiempo a efectuar pregunta alguna, Luis continuó hablando para acabar su historia, en realidad, la historia de la madre de Luna. 
 
    Luna, ese día tu madre fue a buscarte para llevarte consigo. Te añoraba, te echaba de menos constantemente y en cuanto se enteró de que Ramón se había ido de la ciudad y no pretendía volver, se vio libre y con fuerzas para recuperarte y poder cuidarte. Inició ese viaje a Galicia con la ilusión de una madre que quiere recobrar a una hija a la se vio obligada a renunciar por intentar protegerla. Pero al llegar a casa de su hermano y verte tan feliz, al ser consciente de la angustia que transmitían los rostros de los que hasta entonces habían ejercido de verdaderos padres, María no fue capaz de llevar a cabo su decisión y se volvió con Óscar a Madrid, llorando desconsolada durante todo el viaje y cada noche desde entonces durante mucho tiempo. 
 
    Luna, durante ese año, tu tío, a quien tú siempre reconociste como un padre y tu tía, que para ti era tu verdadera madre, te habían cuidado como si realmente fueses su hija. María supo reconocer en sus ojos el dolor por la pérdida de un hijo, el mismo dolor que ella había sufrido durante todo ese año, con la diferencia de que ellos te habían acogido con una generosidad extrema, mientras que ella se había desprendido de ti sin mirar atrás. En esos momentos se vio incapaz de arrebatarles a ellos lo que ella misma les había instado a aceptar, a ti. Por eso eligió sufrir alejándose de tu lado. 
 
    Adrián, esa foto que encontraste y le mantuviste oculta a tu hermana, es la imagen de aquel día. El momento en que Luna adoptaría definitivamente el papel de hija de Ricardo y Amparo y años después, cuando tú naciste, el papel de tu hermana. 
 
    A estas alturas sobra decir, que María Luna era la dueña de esta tienda, esa mujer que desde que volvió a Galicia para estar cerca de su hermano Ricardo y sobre todo cerca de su hija, mantuvo en pie su promesa de no inmiscuirse en vuestra vida. 
 
    María y Ricardo no sólo eran hermanos, sino que además eran gemelos. Siempre habían estado muy unidos, hasta que María tomó la decisión que marcó para siempre su vida y con ella la de Ricardo, al alejarse de su familia para unirse al hombre del que tuvo la desgracia de enamorarse. Tras muchas conversaciones, María consiguió al fin que su hermano la perdonase. En los encuentros que tuvo con él durante estos últimos años, a escondidas de Amparo y de vosotros, le habló de Ramón y de lo ciega que había estado cuando se adentró en esa oscura relación, pero no le confesó ciertos detalles de los castigos tanto físicos como psicológicos a los que Ramón la había sometido, jamás le explicó el motivo de su cojera, tampoco le habló de las pesadillas que la acompañaron durante muchas noches desde entonces. En cambio, le habló de Óscar y de su impagable ayuda, de sus comienzos en el mundo de las antigüedades, de lo mucho que había añorado a su hermano gemelo. También le describió su incapacidad para volver a casa con su familia cuando Ramón la echó de su lado, quizá eso fue lo que a Ricardo le costó más entender, que no fuese capaz de regresar. María tardó bastante tiempo en hacerle comprender que no era ella misma la que se quedó en la calle, con la autoestima por los suelos y con una enorme falta de confianza en sí misma. 
 
    María le agradeció muchas cosas a Ricardo, pero ante todo, el hecho de que hubiese sido un padre ejemplar para su hija. Los encuentros que mantenía con su hermano la hicieron revivir cuando ya no le quedaban ilusiones. Ricardo sólo le hizo prometer como condición a seguir viéndose que jamás se inmiscuiría en vuestra vida ni en la de su mujer que sufrió hasta el día de su muerte por miedo a que de manera inesperada apareciese María y echase por la borda todo lo que ella había construido para vosotros. Ése fue el motivo por el que Amparo siempre se mostró fría y distante. Porque se temía que llegase el día en el que tú, Luna, no la vieses como la madre que había sido para ti. 
 
    Cuando Luis acabó de hablar, tuvieron que pasar aún varios minutos, hasta que el impacto que sus palabras produjeron en los chicos se disipó un poco, permitiéndoles comenzar con un asalto a base de preguntas que él respondió gracias a las confidencias que María le hizo en su día, o a la información que extrajo de sus diarios. En un momento determinado, acompañó a los chicos hasta el rincón en el que descansaba el viejo baúl y abriéndolo les mostró los cuadernos escritos durante años por María y los paquetes de fotos que en su día ella había sacado del baúl gemelo para que Luna no pudiese verlas. Tomando una de ellas, tanto Luna como Adrián, al fin pudieron percibir a quién les recordaba esa mujer, era el vivo retrato de su hermano gemelo, de Ricardo. Entre los cuadernos, se había colado una hoja arrancada de un libro, bajo el título: “La parte que me falta”, en ella aparecía una dedicatoria escrita a bolígrafo que decía: “para Ricardo, mi hermano, mi gemelo y una parte de mí, porque sé que tú nunca me faltarás, te quiere: María Luna”.   
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    Diez años después de la muerte de Ricardo, Luna, Adrián y Luis se desplazaron una vez más hasta el cementerio. Desde hacía tres años ya no eran dos los familiares a los que iban a visitar, sino tres. El día que Luis les contó la historia de María, la verdadera madre de Luna, tanto a Luna como a Adrián les costó un buen rato asimilar tanta información. El hecho de que Ricardo hubiese tenido una hermana gemela a la que había querido con locura, la forma en que ésta se fue de casa sin dar más señales de vida hasta su reaparición con un bebé al que no se veía capaz de cuidar, todo ello hacía que de repente Luna y Adrián de ser hermanos pasasen a ser primos, que Ricardo dejase de ser el padre de Luna para en realidad ser su tío y que Amparo que la había cuidado en el papel de madre, fuese verdaderamente su tía. Sin embargo, los que parecían tremendos cambios en sus vidas no eran más que meras definiciones de nuevos parentescos que se quedaron solamente en eso, cambios externos, pues en el interior de cada uno de los chicos nada se modificó, únicamente se añadió la certeza de que una mujer se había visto obligada a desprenderse de su hija para que ésta pudiese ser feliz, y aún a costa de su propia infelicidad, lo había conseguido. 
 
    En Ricardo y Amparo, Luna había encontrado todo el amor y los cuidados que unos padres le supieron ofrecer a una hija y en Adrián tuvo siempre a ese hermano que la apoyaba incondicionalmente del mismo modo en que Ricardo habría apoyado a su hermana si ella no hubiese desaparecido de su vida. Todo eso nunca cambiaría para Luna. 
 
    Adrián al fin entendió los silencios y los desvelos de Luis, al cual le agradeció profundamente que hubiese decidido confiarles esos secretos que de otro modo jamás conocerían. Tras las palabras de Luis, consiguió resolver el misterio de por qué la cara de María Luna le había resultado tan familiar la primera vez sin haberla visto antes, ahora se daba cuenta de que era la viva imagen de su padre. También comprendió el carácter frío y distante de Amparo, que se pasó la vida temiendo que la madre de Luna se presentase en su casa para deshacer con sus palabras la estabilidad de esa familia que había formado al lado de Ricardo. Entendió que Amparo quiso a Luna como a su propia hija, pero que no se atrevía a abrazarla y a mostrar sus sentimientos por si en algún momento se la quitaban, actitud que extendió también a Adrián, para no establecer diferencias en el trato de los dos hermanos, creando así a su pesar una especie de barrera con ambos, a pesar de quererlos muchísimo. 
 
    Por su parte, Luis se sintió al fin liberado del peso que había llevado durante esos años en los que ayudó a mantener oculta ante los chicos la identidad de María por decisión de ésta. Seguía añorándola mucho, muchísimo. Cada día, todos los días. Sólo le consolaba el hecho de que al final, ella se había ido en paz. 
 
    Luis arregló los papeles por los que El Rincón de Catalina pasaba a pertenecer a Luna, ella quiso rechazar el gesto, pero acabó aceptando ante la insistencia de Luis, y así, una vez pasó a ser la propietaria de la tienda, decidió abrirla cuanto antes, contratando a una chica apasionada por los objetos antiguos para que se encargase de llevarla, le habría dado mucha pena que desapareciese el lugar que había creado María, aquel al que se había dedicado con tanta pasión. Luna se quedó con el otro baúl, el gemelo al suyo que a su vez había pertenecido a la gemela de su padre. Y leyó los diarios, devoró las palabras que María había escrito en ellos llegando así a entender los motivos que la impulsaron a dejarla aquel lejano día en casa de su hermano Ricardo para que ejerciese de padre. También leyó la carta que María había dejado en el interior del capazo el día que abandonó a su hija, resonaron en su cabeza las palabras llenas de tristeza con las que María pidió perdón a su hermano y se desprendió de su bebé. Al acabar la lectura, Luna se sintió contenta de haber conocido de alguna manera a su verdadera madre, aunque en su momento para ella sólo fuese la agradable dueña de una hermosa tienda de antigüedades y en su interior su madre siguiese siendo Amparo. 
 
    Luna y Fran ya no vivían juntos, habían roto hacía tres años, la convivencia acabó por enfriar la relación. Como le ocurrió con sus anteriores parejas, Fran comenzó a echar de menos su independencia y Luna reconoció que se había equivocado al pensar que eso cambiaría con ella. Pero al contrario de lo que pensaba, no le dolió demasiado esa ruptura, la asumió como algo inevitable y se sintió contenta de haber intentado en su momento que esa relación funcionase. La confianza en sí misma había vuelto a aparecer, así que aceptó estoicamente el fin de la relación y no se culpó de nada, era consciente de que había puesto todo de su parte, pero a veces eso no bastaba para que dos personas fuesen capaces de seguir el camino juntas, así que retomó ese camino en solitario, pero sin tanto pesar como cuando rompió con Sergio. Ahora no se cerraba a la posibilidad de una posible nueva relación sentimental, pero no tenía prisa, no sentía que le faltase algo para estar a gusto. 
 
    Luis, o Alfonso como María lo llamaba, seguía visitando a menudo a los chicos, disfrutando así de esa familia que no había podido formar con ella. Recordaba a su querida María cada día, a menudo se sorprendía de como el destino le había unido una y otra vez a los dos hermanos gemelos a los que había conocido en su juventud, con uno había acabado manteniendo una profunda amistad que fue extendiéndose a sus hijos, Luna y Adrián, con la otra había conocido un sentimiento muy fuerte, que él calificó sin duda como un sentimiento de amor. 
 
    Los tres, Luna, Adrián y Luis, volvían juntos cada año al lugar donde descansaban sus seres queridos, compartían esa soledad que ya no dolía, que habían conseguido aceptar como algo inevitable. Además de las dos rosas blancas para Amparo y Ricardo, Luna siempre llevaba cuatro rosas rojas, que dejaba con suavidad sobre la tumba de su verdadera madre como muestra de que a veces es imposible olvidar.  
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